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    "La fuerza del vampiro reside en que nadie cree en él".


    —Abraham Van Helsing.


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    


    Día uno de Febrero del año mil novecientos después de Cristo. Por aquel entonces, Gonzalo Villanueva sólo era conocido, si es que alguien más allá de su entorno inmediato le conocía, por ser un joven inspector de la policía gubernativa y judicial recién ascendido… también era conocido en realidad por ser demasiado entusiasta, y tal vez por eso, aquella noche no fue capaz de darse cuenta de que se estaba metiendo en asuntos que le sobrepasaban enormemente. No le importaba lo que los demás dijeran, ni siquiera lo que el teniente coronel le hubiera ordenado; era él quien había tenido que ver a los padres de la última chica mientras recibía cristiana sepultura, y quien había prometido a sus afligidos progenitores que daría con su asesino.


    Ataviado con su uniforme de a diario, que por aquel entonces constaba de espadín, pantalón largo y capota, se plantó frente a la puerta del establecimiento y observó con interés el cartel de la entrada. El lugar se llamaba Els Quatre Gats, un café-cervecería que se había convertido en el lugar de referencia del movimiento modernista catalán. Por lo que Gonzalo había podido averiguar en el poco tiempo que llevaba en la ciudad de Barcelona, allí se realizaban tertulias, veladas literarias y exposiciones de arte, como a la que iba a asistir la persona que andaba buscando aquella noche. No era un experto en arte ni mucho menos, así que cuando leyó el nombre de “Pablo Ruíz” como el autor de las obras que allí se exponían no le sonó de nada… difícilmente podría prever en aquel entonces que sería su segundo apellido, al que en aquel momento no prestó atención, con el que alcanzaría una fama que perduraría más allá del siglo que acababa de estrenarse.


    Viajar no era ni remotamente rápido o cómodo en el año mil novecientos. Volar todavía era un sueño por el que el ser humano estaba luchando, el tren aún estaba en pañales en España y los automóviles sólo empezaban a verse en el extranjero, de modo que el caballo seguía siendo el medio de transporte más habitual, y por ello algunos pensaban que jamás sería sustituido. En esas condiciones, como cabía esperar, el viaje que le había llevado de Madrid a Barcelona no fue ni rápido ni cómodo, pero si conseguía su objetivo, Gonzalo consideraría que había merecido la pena.


    Cuando se decidió a entrar, se sorprendió al no encontrar dentro de la cafetería más que retratos al carboncillo colgados de las paredes. En su ignorancia respecto al tema, tenía un concepto muy distinto sobre el tipo de arte que gustaba a los modernistas e intelectuales que poblaban el café… sin embargo, como no eran inquietudes artísticas lo que le habían llevado hasta allí, no le prestó mayor atención a las obras y se dirigió a una mesa.


    Esperó con paciencia sentado en ella, repasando mentalmente los detalles del caso durante al menos una hora, hasta que, cuando la noche ya era cerrada, sintió cómo se le apretaba el estómago en el momento en que el señor Jovellanos hizo acto de presencia por fin.


    Jovellanos era un hombre adinerado; ataviado con un elegante frac negro, y exhibiendo unos caros gemelos de oro en los puños de su camisa de seda, parecía un pavo real luciendo sus colores. Gonzalo observó detenidamente cómo aquel hombre, con una melena recogida en una coleta que contrastaba con su por lo demás pulcro aspecto, se movía con distinción entre los asistentes de menor rango que él, saludando a unos y otros hasta que finalmente alcanzó una de las mesas del café y se sentó en ella, bajo el cuadro de dos hombres montados en un tándem, como si estuviera esperando a alguien. Al joven inspector le habría sido imposible adivinar entonces que el señor Jovellanos se había percatado de su presencia nada más llegar, y que la persona a la que esperaba era precisamente a él, de modo que creyó haberle sorprendido cuando se sentó en su misma mesa y le lanzó una mirada acusadora.


    —Buenas noches, señor Jovellanos —saludó—. ¿Se acuerda de mí?


    —¡Ah, sí! Discúlpeme, pero soy terrible para los nombres —afirmó el señor Jovellanos mostrándole una sonrisa de suficiencia, algo demasiado habitual en la gente de su estatus—. Déjeme recordar… Gonzalo Villanueva, ¿verdad? El inspector de policía y veterano de la guerra en Cuba, ¿cierto?


    —Así es —confirmó.


    —Está un poco lejos de su tierra, me temo —observó Jovellanos sin perder la tranquilidad ni por un segundo. Aunque él ya debía saber el motivo por el que Gonzalo se encontraba allí, al inspector no le extrañó en absoluto aquella sangre fría; la gente como él solía comportarse de aquella manera incluso cuando su juego había quedado al descubierto… por desgracia, ya lo había visto antes—. Me sorprende usted, no le hacía admirador del arte moderno.


    —No lo soy, esta noche me trae hasta aquí un asunto de trabajo —respondió con sequedad.


    —Trabajo —repitió lentamente Jovellanos cruzándose de brazos—. Sí, supongo que ese es el motivo por el que ha venido vestido de uniforme, pero me parece que esto queda un poco lejos de su jurisdicción, ¿no le parece?


    —En realidad esta noche no estoy de servicio —replicó Gonzalo.


    —¿No? —fingió extrañarse su interlocutor—. ¡Oh! Déjeme adivinar entonces… sus superiores le han suspendido temporalmente después de que, en un exceso de entusiasmo por su parte, insistiera en sus infundadas acusaciones contra mi persona, aun cuando ya había recibido orden directa por parte de su teniente coronel de abandonar la investigación.


    Gonzalo no pudo evitar sonrojarse; el señor Jovellanos había acertado de lleno… de hecho, ellos mismos habían utilizado exactamente esa para definir su comportamiento: exceso de entusiasmo. Por supuesto, tanta precisión en su adivinación confirmó lo que el inspector ya tenía muy claro, que Jovellanos contaba con influencias en el cuerpo, y que era demasiado poderoso para ser detenido.


    —No es muy profesional por mi parte, lo admito, pero es mi conciencia, y no mi oficio, lo que me ha traído hasta aquí —respondió con gravedad—. En concreto, mi sentimiento de culpa por dejar escapar al autor de tres asesinatos.


    —¡Ah, sí! Esas tres pobres muchachas… —dejó caer Jovellanos con aparente indiferencia.


    —Joaquina Martínez, Herminia Prieto y Juana López —enumeró. Tenía sus nombres grabados en la memoria, del mismo modo que también tenía la imagen de sus cuerpos muertos en la morgue, cuando los vio por primera vez—. Diecinueve, veinticuatro y quince años respectivamente. Las tres degolladas mientras caminaban de vuelta a sus casas en plena noche.


    —La noche es peligrosa, usted lo debería saber mejor que nadie —afirmó el aristócrata convirtiendo su sonrisa en un frío gesto cargado de condescendencia, como si con sus palabras quisiera darle una lección al joven inspector que ya debía haber aprendido mucho tiempo atrás.


    —No es la noche quien les cortó el cuello —replicó él sin dejarse amedrentar—. O más bien debería decir quién fingió que las mataba cortándoles el cuello. Hice que un médico amigo mío inspeccionara los cadáveres más a fondo, ¿lo sabía?


    —Es usted muy meticuloso en su trabajo —le halagó Jovellanos empleando una ironía que ya había utilizado con él en el pasado, cuando todavía en Madrid le acusó por primera vez de ser el autor de los crímenes—. Dígame, por favor, ¿qué encontró ese médico amigo suyo en los cuerpos de las pobres chicas?


    —Algo muy curioso: el anillo de bodas en la mano de Herminia Prieto y la intacta virtud de Juana López… ni robo, ni violación, ¿no le parece interesante? —le espetó el inspector—. También encontró unas inquietantes marcas en sus cuellos, marcas que sin duda nos pasaron desapercibidas al principio, pero que se revelaron tras un examen más minucioso.


    —Sí que es curioso —opinó Jovellanos—. Continúe, por favor.


    —Verá, es como si alguien les hubiera pinchado en el cuello y luego hubiera querido encubrir esos pinchazos con un profundo corte que despistara a las autoridades —le explicó—. ¿Y sabe qué es lo que no encontramos en la escena del crimen? Sangre, ni una gota más de la que manchaba sus cuellos y sus vestidos… no me diga que no es interesante.


    —Bueno, inspector, no soy un experto en la materia, pero imagino que alguien movería los cuerpos para esconderlos en los callejones donde fueron encontrados —juzgó Jovellanos volviendo por un segundo la vista hacia el cuadro de los dos hombres en tándem que tenían encima.


    —Pues resulta que no —le contradijo Gonzalo—. ¿Sabía usted que si se manipula un cadáver después de muerto quedan unas marcas específicas en la piel que lo delatan?


    —Lo ignoraba completamente —admitió él sin perder la sonrisa; sin embargo, pero por una décima de segundo, el inspector creyó intuir más que ver la vacilación en sus ojos. Aquella respuesta podía ser la única sincera que el hombre había dado hasta entonces.


    —Al parecer es así. La ciencia nunca dejará de sorprendernos.


    —No lo sabe usted bien —coincidió Jovellanos. Pese a su envidiable temple, el joven inspector de policía comenzó a sentir que era él quien llevaba las riendas de la conversación, e intuyendo cuál sería el final de ella, el aristócrata empezó a inquietarse, lo que hizo que a su vez él se sintiera más seguro.


    —En resumen, señor Jovellanos: durante tres sábados consecutivos, alguien atrajo a una mujer inocente a un callejón, donde la desangró con un arma punzante, hizo desaparecer la sangre y luego la degolló para que pareciera esa la causa de la muerte —concluyó.


    Alrededor de ellos la gente comenzó aplaudir, pero no por la conclusión del inspector, sino porque el autor de la exposición, ese tal Pablo Ruíz del que Gonzalo no sabía nada, había llegado a la cafetería. Sin embargo, ninguno de los dos le prestó la menor atención, absortos como estaban en su privada conversación.


    —Durante tres semanas, curiosamente las mismas tres semanas que usted permaneció en la capital, esas tres mujeres murieron, todas en distintos puntos del recorrido entre su domicilio de Madrid y la mansión de don Pablo Beltrán, a quien mis superiores tampoco me dejaron investigar, y todas en días en los cuales, según varios testigos, usted asistió a su mansión de visita —expuso finalmente poniendo ya todas las cartas sobre la mesa.


    —Casualidad —se defendió Jovellanos, contenido pese a la terrible acusación de la que estaba siendo objetivo.


    —En mi trabajo las casualidades no existen —afirmó Gonzalo permitiéndose parafrasear algo que había escuchado a un compañero—. He tenido tiempo de hacer algunas preguntas aquí también, y por lo visto han tenido algún caso parecido con prostitutas desaparecidas durante el período en que don Pablo y usted coincidieron en la ciudad, antes de que viajaran a Madrid. Demasiadas casualidades, ¿no cree?


    —Reconozco que me tiene impresionado —replicó Jovellanos sin perder su fría sonrisa. La tranquilidad de aquel hombre le tenía fascinado—. Dejémonos de indirectas inspector, me está acusando de cometer esos asesinatos, ¿y cuál cree que es el motivo, o el móvil, empleando los términos correctos, para que yo cometa tales atrocidades?


    —Lo ignoro —admitió Gonzalo. Muy a su pesar, todavía no había dado con una razón que le satisficiera del todo—. Quizás es que aspira a convertirse en el nuevo sacamantecas.


    —No parece muy convencido —observó el aristócrata con atino—. ¿Acaso hay algo en esa teoría que no le encaje?


    —El paradero de la sangre —confesó el inspector—. Hay gente que todavía piensa que la sangre y la grasa humana pueden ser utilizadas para curar la tuberculosis, o para luchar contra los estragos de la edad… pero usted es una persona cultivada, incluso con formación médica moderna, así que no lo tengo claro.


    —La sangre como medio para evitar la vejez —reflexionó Jovellanos en voz alta; por alguna razón, aquello pareció hacerle mucha gracia—. A lo mejor esos curanderos y brujos tienen más razón de la que usted, los médicos y yo creemos.


    —Es posible, pero dado que ni siquiera ha negado la acusación, asumo que cede al peso de las pruebas y admite que cometió el delito —le espetó Gonzalo.


    —¿Y qué si lo hiciera? —preguntó él recuperando la sonrisa encantadora con la que entró en la cafetería—. Está usted muy lejos de Madrid, inspector, y como bien ha dicho, no está de servicio. ¿Acaso pretende detenerme en estas condiciones?


    —Con sus influencias y las amistades que frecuenta, detenerle sería una pérdida de tiempo —razonó Gonzalo desenfundando la pistola. La ventaja que acudir a aquella exposición vestido de uniforme era que nadie se alarmó porque llevara consigo un arma—. No he venido a detenerle señor Jovellanos, he venido a evitar que mate a nadie más.


    Era joven, inconsciente y hasta cierto punto idealista, o todo lo idealista que se podía ser en el año mil novecientos, pero la idea de que aquel hombre siguiera pavoneándose impunemente delante de todos los modernos y petimetres de Barcelona mientras las tres mujeres reposaban bajo tierra era superior a sus fuerzas. Si la ley no era suficiente para actuar contra él, sería el joven inspector de policía quien hiciera justicia por los muertos y evitaría que más se unieran a la funesta lista.


    Los libros de historia jamás mencionarían aquél momento en el futuro, de hecho, ni siquiera recordarían la mayor parte de las obras allí expuestas pese al renombre que obtendría su autor en los años siguientes, pero el silencio se hizo alrededor de los dos hombres cuando los espectadores de la exposición se quedaron paralizados viendo a un agente de la ley apuntando con su arma, que en aquel entonces era tan sólo un pequeño revolver de cinco disparos, a un distinguido asistente delante de todo el mundo.


    Y sin embargo, el hombre amenazado fue la persona menos asustada de todas… de hecho, incluso se permitió pronunciar todavía más su sonrisa, hasta convertirla en un rictus desdeñoso.


    —Es usted impulsivo, señor Villanueva —dijo sin alterarse, pero mirándole a los ojos muy fijamente—. Es un defecto que achacaré a su juventud, y que debería corregir si no quiere que se acabe volviendo en su contra. No obstante, deduzco que es menos estúpido de lo que quiere que piense, así que estoy seguro de que todo lo que me ha contado ya lo ha hablado antes con alguno de sus compañeros de la policía.


    —Por supuesto —le aseguró el inspector. No tenía sentido mentir, el comisario del distrito estaba al tanto de su investigación, y se había mostrado encantado con que fuera Gonzalo quien se jugara el tipo… sólo quedaba que Jovellanos diera el siguiente paso.


    —¿Espera mi reacción, inspector? —exclamó él casi como si le hubiera leído la mente—. ¡Oh, sí, por supuesto! Ahora sólo tengo dos opciones: o bien confesar delante de toda esta gente y entregarme para que no me mate, lo que me costaría una cadena perpetua, si no el garrote vil, o matarle a usted para poder escapar, añadiendo la muerte de un inspector de la policía a mis delitos, haciéndolos así tan graves que ninguna influencia propia o ajena me libraría de la cadena perpetua… o del garrote vil.


    Gonzalo no tuvo nada que añadir, había descrito magistralmente la situación. Por supuesto, lo peor que podía pasar era que Jovellanos se dejase matar por él; tal vez entonces quien acabara en el garrote vil fuera el propio Gonzalo, pero aquel parecía un hombre que le tenía aprecio a su vida, y el inspector estaba convencido de que se acabaría entregando. Por descontado, siendo él la persona armada, descartó sin mucha dificultad la posibilidad de que fuera Jovellanos quien le matara… no podía saber lo equivocado que estaba al pensar que aquello sólo había sido una bravuconada fruto de la desesperación por la encrucijada en la que había puesto al aristócrata.


    —¡Pues es una lástima, me gustaba ser el señor Jovellanos! Tenía una vida la mar de interesante —suspiró con dramatismo aquel hombre colocándose bien los puños de la camisa—. Adiós, inspector Villanueva.


    Fue todo tan rápido que el ojo de Gonzalo apenas pudo percibirlo, pero donde un segundo antes había estado el señor Jovellanos sólo quedó una silueta, que moviéndose como alma que lleva el diablo se lanzó hacia la salida del establecimiento.


    —¿Cómo demonios…? —se preguntó sin saber que prácticamente la respuesta estaba dentro de la misma pregunta. Poniéndose en pie, se apresuró en salir corriendo tras Jovellanos, apartando a empujones a los asistentes de la exposición que el perseguido había esquivado con una agilidad sobrehumana.


    Cuando salió a la fría oscuridad de la noche creyó haberle perdido al no poder ver ni rastro de él, pero el silbato de un sereno al doblar la esquina volvió a ponerle sobre la pista. Al verle huir tan apresuradamente, el buen hombre había intentado detenerle, y para quitárselo de en medio, Jovellanos le embistió, consiguiendo que ambos acabaran cayendo al suelo. Cuando Gonzalo los alcanzó, el asesino ya se había incorporado y reemprendía la carrera entre las callejuelas que rodeaban la cafetería. Se detuvo un momento para asegurarse de que el sereno estaba bien, y tras ver que el golpe al caer de espaldas no le había causado ningún daño, prosiguió con la persecución.


    Fue cuando la silueta de Jovellanos se adentró en un oscuro callejón sin salida el momento en que Gonzalo estuvo convencido de que le tenía atrapado; un muro de más de tres metros cortaba la calle, impidiéndole continuar huyendo en esa dirección. El lugar desprendía un intenso olor a orina y a la basura que las viviendas y negocios cercanos habían arrojado allí.


    —No hay salida, señor Jovellanos, será mejor que salga —le llamó apuntando con su pistola a la oscuridad.


    —Siempre hay una salida —se escuchó su voz entre las sombras, pero el inspector no fue capaz de determinar el origen exacto de la misma—. Ha sido mi culpa, lo reconozco. Cometiendo el mismo pecado que usted, me he dejado llevar por el entusiasmo, aunque admito que he disfrutado mucho de esta identidad.


    —¿De qué está hablando? —le preguntó Gonzalo, mitad por que no entendía lo que quería decir, mitad para conseguir tiempo y lograr localizarle entre las tinieblas que cubrían el callejón


    —Todavía podría haberle sacado cinco años, quizá diez, pero se acabó el señor Jovellanos, me temo —continuó mientras Gonzalo seguía intentando encontrarle—. Sin embargo, usted me ha impresionado mucho esta noche. Los tiempos cambian y cada vez hay que hacer esfuerzos mayores para no ser descubierto, ¿no es cierto?


    —Los criminales cada vez lo tenéis más difícil, es verdad —aseveró él sin dejarse impresionar por el tono despreocupado del aristócrata—. Y usted el que más porque, por muy bien que se haya escondido, no tiene salida de ese callejón.


    —¡Ah! ¿Eso cree? —exclamó, y unos brillantes ojos rojos, como los de una enorme bestia rabiosa, surgieron de repente a tan sólo un metro del joven inspector.


    Antes de que Gonzalo pudiera reaccionar ya le tenía encima, y le arrolló lanzándole contra la pared del edificio del callejón con una fuerza que jamás habría imaginado que un hombre de su tamaño y complexión pudiera llegar a poseer. El golpe fue doloroso y le dejó sin aliento durante un segundo, pero se las apañó para lograr interponer el revólver entre Jovellanos y él mismo antes de que éste volviera a abalanzársele. Demasiado alterado y asustado como para poder preguntarse a fondo por el significado de esos ojos rojos y brillantes que su agresor manifestaba, disparó.


    Su sorpresa fue mayúscula cuando la bala se le clavó en el pecho, y aun así, Jovellanos ni sangró ni dio muestras de haber recibido más daño del que podría haberle hecho un niño tirándole una piedra con un tirachinas.


    —Escuece —dijo valorando la herida, que en una persona normal debería haber sido mortal de necesidad—. Siempre he detestado las armas de fuego, tienen tan poca alma…


    Sin que el inspector pudiera evitarlo en modo alguno por culpa de la abrumadora fuerza de aquel hombre, éste le agarró del cuello y le elevó en el aire tan fácilmente como si en lugar de una persona adulta hubiera sido un gatito recién nacido. De un manotazo le arrancó la pistola de las manos y la tiró al suelo, arrojándola hasta lo más oscuro del callejón.


    —Se le ha olvidado hacerse la pregunta más importante, inspector —dijo Jovellanos con su sonrisa más fría y condescendiente—. Lo primero que hay que averiguar siempre a la hora de resolver un asesinato es cuál ha sido el arma con la que se cometió el crimen, y por supuesto, encontrarla después.


    Tras decir aquello abrió la boca, y para consternación de Gonzalo, sus colmillos comenzaron a crecer hasta duplicar su tamaño. Aterrorizado, el joven inspector quiso gritar, pero su grito se vio enmudecido rápida y ferozmente cuando Jovellanos clavó sus protuberantes caninos en su cuello.


    Y entonces comenzó la lenta agonía…


    Gonzalo sintió los que serían los últimos latidos de su corazón en los oídos, y conforme la somnolencia iba haciéndose más fuerte, éstos eran cada vez más débiles. Aquel hombre, si es que era un hombre y no un demonio, tenía la boca pegada a su cuello y bebía de su sangre como si se tratara de un manjar, sin detenerse siquiera a tomar aire.


    Cuando el inspector perdió la consciencia creyó que el dolor había acabado para siempre, pero en realidad no hizo más que empezar… la transformación de un cuerpo humano en un engendro de la noche al que comúnmente se conoce como vampiro no era un proceso agradable.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1: Señores de la noche


    


    


    Día uno de Febrero del año dos mil. Gonzalo se detuvo un momento frente al portal de su casa… la farola junto al contendedor se había vuelto a fundir dejando aquel fragmento de calle oscuro como una noche sin luna, la mancha de humedad sobre los ladrillos descubiertos de la pared seguía creciendo semana tras semana, y un coche que conocía muy bien se encontraba todavía aparcado bajo ella. Aquel vehículo había pertenecido a su vecino de arriba, llevaba una semana sin moverlo, y no lo haría al menos hasta que su mujer aprendiera a conducir, pues por desgracia la vida y la sangre de su anterior dueño le habían sido arrebatadas por su vecino de abajo después de la última paliza que le dio a su querida esposa.


    No es que a Gonzalo Villanueva le fueran ese tipo de actos de justicia o venganza, no después de cien años siendo un vampiro, pero tras unas complicadas noches de trabajo no le había dado tiempo a buscar una presa menos problemática de la que alimentarse; además, le gustaba la tranquilidad, y con las paredes de papel de las que disfrutaban en sus apartamentos de protección oficial era imposible no escucharle cada vez que le daba por golpear a la parienta. Siempre había dicho que la clave de una buena alimentación era escoger una víctima que nadie fuera a buscar, y a juzgar por la ausencia de la policía a lo largo de la semana, esa buena mujer no parecía echar mucho de menos a su marido.


    —Quien lo iba a decir de ti hace cien años, ¿verdad? —dijo una voz cargada de sarcasmo surgiendo de ninguna parte.


    —No hagas eso por favor, sabes que no lo soporto —gruñó Gonzalo mientras su Padre salía de su escondite entre las sombras, un truco al que, como ya había comprobado en el pasado demasiadas veces, era muy aficionado.


    —¿Qué me esconda de ti, o que te lea la mente? —inquirió con su habitual tono condescendiente acercándose con pasos lentos y tranquilos hasta su lado. Aunque Gonzalo nunca había dudado de la habilidad de su progenitor vampírico para adaptar su vestimenta al paso de los tiempos, no dejaba de sorprenderle el poco tino que tenía a la hora de elegir con qué prendas se mimetizaría mejor entre la gente de su entorno, porque si bien aquel traje gris hecho a medida, con corbata a juego y que tenía pinta de costar un dineral, era de lo más moderno, dudaba que fuera también lo más adecuado para pasearse por un barrio de clase media más bien tirando a baja. Con él no iba a pasar desapercibido ni lo más mínimo… aunque, bien pensado, aquello tampoco tenía mucha importancia para alguien capaz de prácticamente hacerse invisible ante la poco aguda visión humana.


    —Deja esos juegos, tengo cien años y sé que no puedes leerme la mente —respondió al tiempo que su Padre le echaba un evaluador vistazo desde la cabeza a los pies.


    —No necesito leerte la mente, Gonzalo, nunca has sido especialmente difícil de prever —le aseguró—. ¡Oh, perdona! ¿Cómo te llamas para la gente de este barrio?


    —Luís García —contestó. Era una identidad que había adoptado quince años atrás y a la que había cogido mucho cariño por lo poco que llamaba la atención. A diferencia de su creador, a Gonzalo le gustaba pasar desapercibido entre los mortales.


    —Muy discreto —le concedió su Padre ampliando su sonrisa hasta convertirla en un gesto burlón—. Sé lo que haces y dejas de hacer mejor de lo que te gustaría, y no me ha pasado desapercibida la desaparición de tu vecino. Dime, ¿qué ha sido de aquel inspector de policía que viajaba de punta a punta de país para resolver asesinatos?


    —Lo convertiste en vampiro —replicó con resignación—. Bueno, ¿qué ha traído a un pez gordo como tú a mi humilde morada?


    —La humildad no vamos a discutirla, porque es evidente, pero que puedas llamar a un lugar así “morada” me inquieta un poco. ¿Acaso las finanzas de Luís García sólo le permiten habitar en un apartamento más propio de una familia de proletarios que de alguien de tu categoría?


    —Mi categoría es la que necesito según el momento, y desde aquí trabajo con bastante comodidad —arguyó Gonzalo. Si de su creador hubiera dependido, se habría convertido tiempo atrás en un adicto a los lujos y la elegancia como él, pero dado su oficio de guardián del Secreto, no podía permitirse esas excentricidades—. De nuevo, ¿a qué has venido? Hace cuatro meses que no nos vemos, y nunca antes te habías presentado en la puerta de mi casa.


    El vampiro más anciano hizo una mueca, como si la respuesta a esa pregunta fuera obvia.


    —¿Es posible que me equivoque y que no sea esta la noche en que cumples cien años?


    Gonzalo resopló con fastidio; hubiera preferido cualquier otro motivo que no fuera ese para tenerle de visita.


    —¿Resoplas? ¿Todavía sigues haciendo esos tics humanos? —le preguntó su Padre cambiando la sonrisa por una mueca de desagrado—. A lo mejor es verdad que no cumples cien años después de todo.


    —Me paso la vida tratando con humanos, ¿recuerdas? No he podido quitarme el vicio en este tiempo —aseveró lanzándole una lánguida mirada—. ¿Quieres subir a casa? ¿Has traído una tarta?


    —Por favor —asintió cediéndole el paso hacia el portal—. Tarta no he traído, pero veo que tú tampoco has traído invitados. ¿Dónde está esa joven bolchevique el día en que su Padre cumple un siglo de existencia?


    —Ocupada, supongo, creo que ni siquiera sabe el día en que fui transformado —le respondió abriendo la puerta del bloque con sus llaves—. De todas formas, estoy seguro de que tú sabes mejor que yo qué está haciendo.


    —Nada importante —le aseguró su Padre—. Aunque esa chiquilla es más lista que tú y se muestra convenientemente esquiva a mis indagaciones… ¡Dios santo! —exclamó mirando el interior del portal y fingiéndose reticente a entrar en él.


    A Gonzalo no dejaba de resultarle interesante que su Padre estuviera al tanto de las actividades de su propia Hija cuando ella ni siquiera le conocía en persona. Él nunca le había presentado al vampiro que le transformó, del mismo modo que jamás llegó a conocer al vampiro que transformó a su Padre… no podía evitar preguntarse si, de algún modo, también aquel viejo vampiro estaría al tanto de sus actividades, igual que su Padre lo estaba de las de su Hija, sin que él fuera siquiera consciente de su existencia.


    El apartamento donde Gonzalo vivía era un hogar humilde, decorado únicamente con los muebles ya había allí cuando lo alquiló. En el comedor, la estancia más amplia de toda la casa, tan sólo disponía de dos viejos sillones, uno que utilizaba él mismo de forma regular y otro para las infrecuentes visitas, el resto estaba ocupado por miles de documentos, cartas, declaraciones, fotos y demás material que utilizaba en su trabajo. Además de aquello, el único rasgo llamativo de la estancia eran las gruesas cortinas que cubrían las ventanas, y que solía echar cuando tenía que trabajar durante el día; no había logrado encontrar todavía a alguien que le arreglara el cierre de las persianas y que trabajara por la noche.


    Al comprobar el desorden imperante, el Padre de Gonzalo arrugó la nariz y levantó una ceja antes de acercarse a uno de los sillones, negar con la cabeza y sacudir el polvo que le cubría con un desdeñoso gesto de su mano.


    —¿Sabes que han inventado una cosa llamada ordenadores que sirven para concentrar todo este papeleo en un espacio menor? —dijo con su habitual sarcasmo cogiendo entre dos dedos un par de hojas que habían quedado tiradas sobre el cojín del sillón.


    —Me llevaría una década pasar a ordenador todos esos documentos —se excusó él, que de inmediato se encaminó hacia la cocina—. ¿Te apetece beber algo?


    —Cualquier cosa que no esté servida en una taza —respondió el vampiro más anciano sentándose con cuidado de no tocar nada, como si todo allí le diera asco—. ¿Y no has pensado en hacerte con un esclavo de sangre que trabaje para ti? O por lo menos que limpie el polvo.


    —La mitad de ese papeleo es por culpa de esclavos de sangre —arguyó Gonzalo sacando del frigorífico una bolsa de sangre y sirviendo su contenido en dos copas.


    Debido a su edad, nunca llegó a probar la comida rápida siendo un mortal, como las tortillas prefabricadas que venden en los supermercados o la comúnmente conocida como “comida basura”, pero vampiros convertidos más recientemente le habían asegurado que las bolsas de sangre eran el equivalente a la comida humana de microondas. Tenía más que comprobado que aquello no era lo mismo que la sangre fresca y todavía caliente de un cuerpo vivo, aunque era mucho menos problemático de conseguir para él, que disponía de un contacto en un banco de sangre que le debía más de un favor, y solía cobrárselos en forma de donaciones de sangre rechazadas.


    Cuando le entregó la copa a su Padre, éste la olfateó antes de dar un pequeño sorbo, que paladeó como si de un buen vino se tratase.


    —Anticoagulante, delicioso —exclamó irónicamente dejándola todavía llena sobre un montón de folios—. Mi querido Hijo, me preocupa la forma en que vives y lo que comes.


    —Como lo que puedo, últimamente tengo mucho trabajo, ya lo sabes —se justificó.


    —Lo sé —asintió él con su fría sonrisa—. Y no creas que no lo valoro. Entiendo que, con tanta limpieza, te has hecho con una importante suma de favores en tu cuenta, ¿verdad?


    Con el paso de los años, Gonzalo había aprendido que en la sociedad de los vampiros los favores eran la verdadera moneda de cambio. El dinero o el poder temporal significaban bien poco para individuos que habían visto alzarse y caer imperios a lo largo de los siglos… lo que otro vampiro había hecho por ti, o tú por él, era lo único intemporal que existía para ellos, y por lo tanto lo único que tenía valor en su raza.


    —Verdad —admitió sin ningún tapujo.


    Como uno de los guardianes del Secreto, también conocidos coloquialmente como “limpiadores”, Gonzalo se dedicaba a encubrir las pifias de otros vampiros a la hora de mantener la existencia de los suyos lejos del conocimiento humano. Siendo el Secreto la mayor y más importante tradición de su especie, cualquiera lo bastante irresponsable o descuidado como para meter la pata hasta el fondo, y que necesitara de sus servicios para solucionarlo, acababa debiéndole mucho; al igual que los favores eran la única moneda de cambio en la sociedad vampírica, nada podía dañar más la reputación de uno de ellos que cometer una trasgresión del Secreto. Los vampiros, aun siendo criaturas independientes y solitarias por naturaleza, dejando aparte gustos e ideologías, en todas partes estaban de acuerdo en la importancia del Secreto… todos eran perfectamente conscientes del peligro para su existencia que supondría que la humanidad acabara descubriéndoles, y por lo tanto, el trabajo de guardián del secreto era globalmente respetado.


    Gonzalo tenía comprobado que, debido a lo poco que gustaba deberle favores a nadie, sólo recurrían a él cuando el causante de la pifia se veía incapaz de controlar los daños de su trasgresión, cosa que ocurría más a menudo de lo que a la mayoría le gustaba admitir. Por supuesto, él no era el único en la profesión; el suyo era todo un oficio reconocido, y en la práctica, cualquier ciudad con un número de vampiros lo suficientemente relevante como para necesitar un mínimo de organización disponía de su propio guardián, aunque la mayoría se dedicaba a ello más para coleccionar favores de otros vampiros que por vocación de servicio… pero aun así, Gonzalo siempre había temido que una trasgresión fuera lo suficientemente grave como para no poder ser controlada, o que no hubiera nadie para ocultarla, y acabara haciendo saltar por los aires el Secreto. No tan interesado en los favores como en realizar bien el trabajo para el que había sido entrenado, aquel tema había ocupado su mente en los últimos años, incluso había intentado exponer la situación frente al Consejo, aunque sin éxito.


    —Sin embargo, vas a pedirle un favor a tu Padre, el único vampiro de la ciudad que no te debe nada —adivinó su invitado con fingida indiferencia. Recogió la copa de la mesa y la sujetó con la dos manos, preparado para escuchar con genuino interés lo que fuera a pedirle.


    —Sabía que esta no era sólo una visita de cortesía —gruñó Gonzalo tomando asiento en el otro sillón—. Si lo hubiera sido, habrías traído tarta… ¿cómo lo sabías?


    —Esa no es la pregunta importante, la respuesta a la pregunta importante es que estás perdiendo el tiempo —le respondió—. No van a recibirte, leerán el informe que me pediste que les entregara porque para eso ocupas el rango que ocupas, pero no te dejarán hablar.


    Aunque ya se temía esa respuesta, no por ello Gonzalo se sintió conforme con ella.


    —No sé para qué me dan este puesto si luego no me dejan trabajar —protestó frustrado por aquel revés.


    —Empiezo a hacerme viejo, Hijo —afirmo el vampiro más anciano—. El mundo comienza a moverse demasiado rápido para mí, evoluciona tan deprisa que apenas soy capaz de adaptarme a unos tiempos cuando éstos ya han cambiado otra vez, y toda esta ciencia y tecnología de hoy día no hace más que poner patas arriba todo lo que creía saber, cosa que antes me encantaba que hicieran, pero que ahora me desconcierta profundamente. A lo mejor es sólo que ochocientos años son demasiados, pero empiezo a sentirme cansado… yo, que siempre he presumido de paladear los placeres que cada época podía ofrecer, siento más y más cerca el Largo Sueño.


    Como las bestias draconianas que eran, los vampiros más antiguos tenían una tendencia muy pronunciada a sufrir largos períodos de somnolencia, que podían llevarles a aletargarse durante años, incluso décadas, como un viejo dragón que duerme sobre su montaña de oro. Las leyendas solían contar que vampiros que databan incluso de los orígenes de la humanidad yacían dormidos eternamente en profundas criptas olvidadas por el mundo siglos atrás, sumidos en un sueño eterno que duraría hasta el fin de los días. Aunque Gonzalo siempre consideró esas historias como cuentos, el hecho de que los vampiros fueran inmortales, y que el simple paso del tiempo no pudiera matarlos, hacían perfectamente factible el hecho de que congéneres suyos de épocas antiguas siguieran con vida, por decirlo de alguna manera.


    —No eres más viejo que el resto del Consejo de los diez —le señaló a su Padre.


    —¡Qué gran servicio haría a mi raza siendo una de esas vetustas momias que duermen durante años y sólo despiertan para las reuniones del Consejo! —replicó él con sarcasmo—. A veces pienso que los vampiros más jóvenes tenéis parte de razón, ¿cómo puede echar sobre sus hombros la responsabilidad de regir a la sociedad vampírica alguien que vive desde hace siglos completamente ajeno a ella?


    —Porque para ellos es un privilegio del que disfrutan por su edad, posición y la voluntad divina —afirmó Gonzalo, que también se había preguntado aquello más de una vez incitado por su Hija, a quien le iba más aquello de cuestionar la autoridad.


    —Exacto —corroboró su Padre—. Durante siglos eso fue válido, pero el mundo cambia, la cantidad de humanos se multiplica, la de vampiros también, y nuestras tradiciones han quedado completamente desfasadas.


    —Si te escuchara mi Hija te daría la razón —afirmó Gonzalo con una sincera sonrisa—. Ya sabes cómo le gustan este tipo de causas. A mí, en cambio, me temo que los más jóvenes me consideran como parte de ese sistema apolillado sólo porque les digo lo que tienen que hacer y cómo hacerlo para no ser descubiertos.


    —A los vampiros ancianos nos gusta tan poco que nos digan lo que tenemos que hacer como a los jóvenes —le advirtió—. Los miembros del Consejo llevan mucho tiempo haciendo las cosas a su manera, y no van a cambiar de proceder ahora.


    —Si quieren sobrevivir, si quieren que todos sobrevivamos, tendrán que hacerlo —le aseguró Gonzalo—. Tendréis que hacerlo —añadió—. Conectividad es la clave. Begoña me ha conseguido unos documentos cuyo contenido será clave en el desarrollo tecnológico de la próxima década… y podríamos tener problemas muy serios si no actuamos pronto.


    —Esos discursos no les impresionan —apuntó su Padre levantando una ceja, como si le hubiera decepcionado con ese discurso—. Somos seres antiguos y llevamos oyendo vaticinios apocalípticos de ese estilo durante siglos. Si hay una constante universal en la historia de las civilizaciones es que el final siempre parece estar cerca, aunque luego nunca llegue.


    —No estoy hablando de un fin del mundo bíblico, sino de hechos que van a suceder tengamos fe en ellos o no —le corrigió Gonzalo—. El avance tecnológico no se puede detener, así que tenemos que estar muy preparados para ello cuando llegue, o el Secreto podría correr un peligro como no ha corrido nunca.


    —La mayoría no entiende lo que el avance de la tecnología puede suponer para el mundo. La última medida que tomaron para proteger el Secreto fue dar más importancia a tu profesión después de que los medios de comunicación se convirtieron en medios de masas. ¿Pretendes hablarles sobre telefonía móvil a ancianos que utilizan la carta escrita para comunicarse?


    —Todavía no me queda claro de qué parte estás —exclamó Gonzalo con suspicacia—. Acabas de decirme que eras perfectamente consciente de la importancia de mi trabajo.


    —Sólo intento que te hagas una idea de a lo que te enfrentas —le respondió su Padre sin perder la paciencia. Aunque por su manera de expresarse siempre parecía encontrarse cansado de discutir con alguien incapaz de seguir sus argumentos, Gonzalo nunca le había escuchado gritar, enfadarse o perder la compostura—. Valoro en su justa medida el trabajo que realizas, y sé que eres bueno en él… recuerda que, después de todo, fui yo quien te eligió para el cargo.


    


    *****


    


    Dolor… dolor fue lo único que Gonzalo sintió al despertar, un dolor atroz que recorría todos los músculos de su cuerpo, como si éstos estuvieran siendo quemados por una llama invisible que los consumiera desde dentro. Trató de gritar, pero no tenía aire en los pulmones con que hacerlo, y cuando dio una bocanada, sintió que éste le molestaba en su interior, como si ese no fuera su sitio natural.


    Aturdido y mareado, abrió los ojos y miró a su alrededor, pero sólo le rodeaba la más absoluta oscuridad.


    —¡Socorro! —llamó en voz alta vaciando sus pulmones de nuevo, sin embargo, no tuvo ni la más mínima sensación de asfixia por ello, ni tampoco el impulso natural de volver a aspirar, cosa que no era capaz de explicarse.


    Todo el cuerpo le dolía como si le acabaran de dar una paliza de muerte, aunque lo que más sentía era sed, una sed atroz que le secaba la garganta. Necesitaba beber algo de agua cuanto antes, pero más urgente aún que eso era saber dónde se encontraba y por qué. Lo último que recordaba era estar siendo mordido por el señor Jovellanos después de que éste resultara más duro de pelar de lo que en un principio imaginaba, luego supuso que debió desmayarse.


    Se llevó una mano al cuello, al lugar donde le había mordido su agresor, y no sintió la presencia de ningún mordisco. La herida no le dolía porque sencillamente no estaba allí… era como si todo lo acontecido aquella noche tan sólo lo hubiera soñado.


    Conforme su mente se fue despejando y el dolor muscular comenzó a remitir, pudo reunir las fuerzas suficientes para inspeccionar su entorno inmediato. Palpó el lugar sobre el que se encontraba tumbado, y lo notó duro y frío, por lo que dedujo que debía ser el suelo... “¿pero el suelo de dónde?” se preguntó sin ser capaz de obtener una respuesta. Gracias al eco que provocó su grito anterior sabía que estaba en un lugar cerrado, aunque no por ello estrecho; el sonido del viento en la calle podía escucharse golpeando una ventana en algún lugar de la estancia, y también el correteo de un ratón entre las paredes. No lograba entender qué estaba ocurriéndole, pero tuvo que aspirar aire a propósito una vez más al darse cuenta de que no estaba respirando, y al hacerlo, no le pasó por alto el ligero olor a polvo y humedad que le rodeaba. Los ojos le escocían, así que se los frotó con las manos y parpadeó un par de veces para aliviarse, y para su sorpresa, cuando los abrió la luz se hizo a su alrededor.


    No veía con normalidad, eso lo tuvo muy claro porque todo lo que le rodeaba se encontraba en blanco y negro, como si estuviera dentro de una de las proyecciones de cine de la época, cuando el género estaba todavía en pañales pero ya había maravillado al mundo. La estancia donde despertó era cuadrada, tenía una ventana y también una puerta, ambas cerradas, y en lo que respectaba a la decoración, aquello parecía el comedor de una casa victoriana del siglo anterior… aunque técnicamente, como muchos compañeros de la policía insistían en repetir, no cambiarían de siglo hasta finales de ese año.


    Su visión en blanco y negro se transformó en un raudal de colores cuando la puerta se abrió dejando pasar luz de verdad al interior de la habitación. Encandilado por el repentino destello, apartó la vista durante un segundo y, cuando volvió a mirar, todo había regresado a la oscuridad previa, aunque la luz de un candelabro en las manos de una silueta recortada contra el marco de la puerta convertía la oscuridad de esa zona en una tenue penumbra.


    —¡Ah! Veo que ha descubierto el don de la visión nocturna, es un truco muy útil para ver en las tinieblas... ha sido bastante rápido, me sorprende —afirmó la silueta con un tono condescendiente que Gonzalo tan sólo comenzaba a conocer.


    —¡Usted! —exclamó al identificar la voz como la del señor Jovellanos.


    Dando un paso al frente, el que Gonzalo todavía creía únicamente un sanguinario asesino se dejó ver. Bajo su nariz afilada lucía una sonrisa que poco tenía que ver con las que le había dedicado hasta entonces, tanto las fingidamente amistosas como las indulgentes a las que era tan aficionado.


    —No, desde esta noche ya no soy yo —le contradijo depositando el candelabro sobre una mesita—. Me temo que no volveremos a saber nada del señor Jovellanos nunca más, por su culpa, he de añadir.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué me ha hecho? —exigió saber Gonzalo. No tenía fuerzas para abalanzarse sobre él y completar la detención que había intentado en el callejón, pero aun habiéndolas tenido, se lo habría pensado dos veces antes de hacerlo después de lo que vio en su primer intento—. ¿Quién es usted?


    —Don Ausiàs de Jovellanos sólo es el nombre que he utilizado los últimos quince años —respondió aquel hombre acomodándose plácidamente en un sillón de la estancia—. El nombre en el que fui bautizado es el de don Alonso Martínez de Angulo, aunque han pasado siete siglos desde entonces.


    —¿Qué dice? —bufó el inspector de policía todavía demasiado aturdido para valorar de manera adecuada lo que le estaba contando—. ¿Siete siglos? ¿Qué…?


    —Creo que ya es hora de que nos tuteemos —afirmó don Alonso cruzando las piernas, juntando dos dedos de las manos y observando a Gonzalo con gesto analítico—. Ayudará en nuestras relaciones futuras.


    —¡No va a haber relaciones futuras entre nosotros! —le espetó éste enfurecido—. ¡Es usted un asesino confeso, y la única relación que va a tener será con el garrote vil! —Quiso decir más, pero el aire de los pulmones se le agotó sin que se percatara de ello y tuvo que aspirar profundamente para volver a llenarlos… todavía ignorante de su nueva condición, era incapaz de entender por qué no era capaz de respirar con normalidad, pero no se le pasó por alto que el señor Jovellanos tenía conocimientos médicos, y que, por tanto, cabía la posibilidad de que le hubiera drogado mientras estaba inconsciente.


    —No te he drogado —le aseguró él como si hubiera podido leerle el pensamiento—. Te he hecho algo mucho peor que eso, amigo mío.


    —Usted y yo no somos amigos —rezongó luchando por incorporarse. Todavía sentía los músculos algo agarrotados, pero la sensación se iba relajando… aunque la sed era cada vez mayor—. Me ha drogado, por eso las cosas que vi en el callejón…


    —En el callejón viste algunos de los dones que tu nueva condición te confiere —le aclaró don Alonso inclinándose hacia él.


    —¿Condición? ¿Qué condición? ¿Qué está diciendo? —replicó Gonzalo, que logró ponerse de rodillas y se encaró con él.


    —Ya que no quiere tutearme yo tampoco lo haré, por cortesía —dijo don Alonso con frialdad—. En cuanto a su nueva condición… señor Villanueva, me temo que es usted un vampiro.


    Era todo lo que Gonzalo necesitaba saber para darse cuenta de que ese hombre era un loco. Todo encajaba: creyéndose un monstruo de leyendas y cuentos de terror, había atacado y desangrado a las tres mujeres para consumir su sangre… se había equivocado al llamarle sacamantecas, pero por muy poco.


    —¡Es usted un demente! —le escupió tras consegui ponerse en pie por fin. La sed tenía sus labios, lengua y garganta en carne viva, pero lo que más le seguía preocupando era que todavía se sentía incapaz de respirar de forma natural; era como si su cuerpo no necesitara el oxígeno y por eso sus pulmones no intentaran conseguirlo a menos que se concentrara en ello—. ¿Por eso mató a las chicas? ¿Por su sangre?


    —Esas desafortunadas mujeres murieron porque necesitaba su sangre, sí, aunque en realidad fue más cosa de Pablo Ruíz que mía —confesó sin ningún tapujo.


    —Voy a marcharme —le advirtió Gonzalo encaminándose con dificultad hacia la puerta—. No trate de impedírmelo o…


    —¿O qué? —inquirió él con mucho interés—. Por si no se ha dado cuenta, va completamente desarmado, y creo que ya ha descubierto que soy un hueso duro de roer… sin embargo, no voy a impedírselo, adelante, márchese si es lo que quiere.


    Como no podía ser de otra manera, Gonzalo se marchó; atravesó el umbral de la puerta a toda prisa y salió a un amplio pasillo, también lleno de puertas como por la que acababa de salir. De no ser porque le parecía imposible que hubieran podido transportar su cuerpo inconsciente sin que nadie se diera cuenta de ello, habría jurado que se encontraba en un hotel y, pese al polvo, la humedad y los ratones de la pared, no precisamente en una pensión como en la que él había encontrado alojamiento al llegar a Barcelona, sino un auténtico hotel para gente adinerada.


    Al doblar la esquina buscando una puerta diferente al resto por la que salir, por accidente acabó dándose de bruces contra una criada. La identificó como tal porque vestía con un delantal blanco, una falda de vuelos sobre una saya también vueluda y una chambra con una toquilla cruzada por delante del pecho. La mujer subía por unas escaleras, y no cayó rodando por ellas sólo porque logró agarrarse al pasamano tras chocar con Gonzalo, pero él no tuvo esa suerte y acabó golpeando su espalda contra el frío suelo del hotel.


    —Perdone, señor —se disculpó de inmediato la muchacha, que parecía muy apurada por lo sucedido, y que acto seguido se agachó para ayudarle a levantarse… a juicio de Gonzalo, no debía tener ni dieciséis años.


    No se había hecho daño al caer, de modo que, cuando se incorporó, su única preocupación seguía siendo huir de Jovellanos, pero sabiendo los gustos de ese demente temió que la criada pudiera estar en peligro, así que la agarró del brazo para advertirla… cometiendo así un error que lamentaría el resto de su existencia.


    —¿Se encuentra bien, señor? —le preguntó ésta asustada—. Le noto muy pálido.


    Ella no estaba nada pálida, al contrario, su piel era sonrosada y llena de vida, tanto que Gonzalo casi podía escuchar a su corazón latir en el pecho… y no sabía por qué, pero al darse cuenta de aquello, su sed se acrecentó hasta convertirse en una sensación insoportable. De algún modo, sabía que ella era la solución a su ansiedad, pero no entendió de qué manera hasta que algo en su interior despertó, una fuerza salvaje y brutal que no había sentido jamás, y que fue como si el instinto animal que toda persona lleva dentro hubiera tomado el control de su cuerpo.


    Perdió el conocimiento por completo; no fue consciente de lo que hacía hasta que, no supo cuánto tiempo después, se encontró a sí mismo arrodillado en el suelo y sujetando el ensangrentado cuerpo de la criada, que con ojos muy abiertos e inexpresivos miraba hacia el vacío completamente muerta. Dos agujeros salpicados de sangre en su cuello le indicaron al inspector la causa de la muerte, y al sentir sus manos y su cara también manchadas comprendió quién había sido el asesino de jovencitas en esa ocasión.


    —Reconozco que ha ocurrido antes de lo que esperaba —dijo a su espalda la siempre condescendiente voz de don Alonso, también conocido como Jovellanos hasta esa noche. No sabía cuándo había llegado, pero Gonzalo sólo fue consciente de que estaba allí cuando le oyó hablar—. Confiaba en que alcanzaras la calle antes de tu primera alimentación… esto nos traerá problemas de cara a seguir alojados en el hotel.


    —¿Qué he hecho? —murmuró el joven vampiro sin querer ser consciente de lo que había pasado allí, de que había matado a esa chica y, si los indicios eran ciertos, se había bebido su sangre sumido en un sediento frenesí.


    —Lo más natural del mundo —respondió don Alonso sin darle la importancia que el acto tenía para Gonzalo—. Bueno, natural desde cierto punto de vista, por supuesto. La primera alimentación es así, me temo; se necesita mucha sangre para volver a llenar un corazón muerto.


    —La he matado… —gimió bajando la vista hacia el cadáver—. Dios… ¡Dios!


    —Por suerte o desgracia, Dios no tiene nada que ver en esto —replicó don Alonso acuclillándose a su lado. Gonzalo no se había fijado antes en ello, pero el otro hombre todavía iba vestido igual que cuando se encontraron en la cafetería, salvo que en ese momento tenía machas de sangre en la pechera… de la sangre de Gonzalo, según intuyó él mismo; de algún modo, su olor le decía que era suya, surgida de su propio cuerpo, del mismo modo que ese olor era distinto al de la sangre de la criada que yacía muerta en sus brazos—. Supongo que ya te sientes más fuerte, ¿no es cierto?


    En el remolino de emociones que le recorrió después de que él, inspector de la policía, hubiera sido el asesino de una mujer inocente, no se había dado cuenta, pero era cierto. Los músculos ya no le dolían ni los notaba agarrotados, sino todo lo contrario, se sentía más ágil que nunca, y el mareo se le había pasado por completo, dejándole la mente mucho más despejada.


    —¿Qué me ha pasado? —le preguntó a don Alonso asustado de sí mismo—. ¿Qué me ha hecho? ¿Por qué he hecho esto?


    —Todas esas preguntas tienen respuesta, y las conocerás si en lugar de huir de mí comienzas a escucharme, Hijo —le prometió él poniendo una mano sobre su hombro. Aunque todavía llevaba puesto el uniforme, Gonzalo sintió su tacto muy frío cuando le tocó.


    


    Día uno de Marzo del año mil novecientos después de Cristo. En su refugio, una antigua mansión a las afueras de Madrid, don Alonso Martínez de Angulo disponía bajo tierra de una armería surtida de cualquier tipo de arma cuerpo a cuerpo, tanto medieval como renacentista, además de un escenario en el que practicar y donde aquella noche, un mes después de la conversión de Gonzalo en vampiro, llevó a éste para que ambos se batieran en duelo.


    —Es una buena espada —observó Gonzalo con admiración cuando don Alonso le tendió su arma, una afilada espada ropera con guarnición de lazo—. Acero toledano, ¿verdad? Pero me parece más del siglo XVI o XVII, creía que en el siglo XIII preferíais espadones que pudieran partir en dos al rival de un golpe.


    Que su Padre hubiera resultado ser un noble del siglo XIII era algo que aún le daba dolores de cabeza al joven vampiro, quien mientras luchaba por asimilarlo fingía que no le resultaba perturbador.


    —Muchos moros cayeron partidos en dos con mi espada, no lo dudes, Hijo mío —afirmó él enarbolando otro estoque en su mano izquierda—. Siendo un mortal, cabalgué junto a los templarios en las campañas de Alfonso II el Casto para reconquistar el Bajo Ebro, y siendo ya un vampiro volví a cabalgar con ellos en la ocupación del valle del Guadalquivir y la toma de Sevilla en el mil doscientos cuarenta y ocho.


    —¿Templarios? —exclamó Gonzalo asombrado.


    —¡Oh sí! Nos llevábamos bien los templarios y yo, paradójico, ¿verdad? —asintió don Alonso haciendo una floritura en el aire con su espada—. Al menos hasta que Felipe el Hermoso, ese odioso francés amanerado, comenzó a verter infundadas acusaciones sobre ellos. Entonces tuve que desaparecer… sacrilegio a la cruz, herejía, sodomía, adoración a ídolos paganos y un largo etcétera, lo último que les faltaba era que se supiera que había un vampiro entre ellos, ¿no crees? Bueno, se acabaron las historias, ¡en guardia, caballero!


    —¿Eres zurdo? —le preguntó Gonzalo al ver que sujetaba la espada con la mano izquierda; si lo era, no se había dado cuenta de ello hasta entonces.


    —No, sólo intento darte una mínima oportunidad de ganarme —replicó él mostrando una sonrisa burlona y poniéndose en guardia, que consistió únicamente en colocarse muy recto, con la espada a la altura del pecho y el brazo que la enarbolaba apuntando hacia Gonzalo—. Como eras veterano de guerra y también inspector de policía, doy por supuesto que en algún momento te enseñaron a utilizar esas espaditas ridículas que lleváis al cinto, ¿verdad?


    —Verdad —asintió él colocándose también en guardia—. Y no se me daba nada mal entre mis compañeros, te aviso.


    —Vamos a verlo entonces —le provocó dando comienzo al combate.


    Aunque él no lo sintió así en el momento, no había ningún motivo de vergüenza en lo rápido que fue derrotado. Todavía no era del todo consciente de que se encontraba ante alguien que había tenido siglos para perfeccionar su técnica de esgrima, viéndose además ésta agudizada por los reflejos mejorados que el vampirismo le concedía. Con tan sólo un leve movimiento de muñeca, su espada se colocó sobre la de Gonzalo, luego dio un paso a un lado, anulando completamente su ángulo, y finalmente, con su mano libre agarró la suya y le inmovilizó.


    —Patético —murmuró soltándole con brusquedad y negando con la cabeza.


    —Eres muy rápido —protestó Gonzalo. Todo había ocurrido en una décima de segundo, apenas había tenido tiempo para reaccionar.


    —Tú también lo eres, sólo que no lo sabes —le aseguró él recuperando su posición inicial—. No te estoy enseñando a luchar con espadas, estas cosas pronto sólo las harán nostálgicos como yo; lo que te estoy enseñando es a ser un vampiro, y eso implica conocer tus límites y fortalezas, y tus reflejos son ahora superiores a los del humano más avispado, así que utilízalos.


    Gonzalo no dijo nada, tan sólo asintió y volvió a colocarse en posición para un segundo asalto… aunque éste tampoco le acabó yendo demasiado bien. Su anciano progenitor ni siquiera tuvo que moverse, tan sólo deslizó el filo de su arma contra el de la suya, quedando fuera de su alcance con ello, y acabó pinchándole en el pecho.


    —¿De verdad les ganabas a tus amigos policías? —se burló—. ¿Acaso eran todos mancos?


    —Empiezo a pensar que sí —respondió él avergonzado. Ni siquiera había podido comenzar un ataque en condiciones… y el pinchazo en el pecho le escocía—. ¿Qué estilo es ese? No lo había visto nunca.


    —Se llama Verdadera Destreza, y es de la tierra —le explicó con un deje de orgullo en la voz—. Tal vez algún día te enseñe a utilizarlo, si algo tenemos en adelante es tiempo. ¿Listo para el tercer asalto?


    —Si no hay más remedio —se resignó el joven vampiro ya con pocas esperanzas, pero jurándose aun así hacer todo lo posible por no perder tan rápido en esa ocasión.


    Por una vez, don Alonso le dejó llevar la iniciativa en el combate, aunque eso tampoco supuso demasiada diferencia. Tras la primera estocada que le lanzó, su contrincante dibujó un cuarto de círculo con la espada y logró golpearle debajo del brazo… aunque Gonzalo jamás habría esperado que su propio Padre fuera a darle una estocada mortal.


    —Lección número uno de cómo ser un vampiro: No te fíes de nadie, ni siquiera de tu creador —le susurró éste al oído cuando le tuvo completamente ensartado de lado a lado, luego se apartó de él y le dejó caer de rodillas al suelo, con el estoque aún clavado—. Vamos, no ha sido para tanto —añadió con desdén… y tras el shock inicial, Gonzalo descubrió que tenía razón; la punzada había sido dolorosa, y podía notar el acero clavado en su cuerpo como si estuviera al rojo vivo, atravesando sus músculos y sus órganos internos, pero no se sintió morir, no como cuando le mordió en el callejón aquella noche, un mes atrás.


    Recuperando las fuerzas asombrosamente rápido, se puso en pie y con cuidado se desincrustó la espada. El filo se había manchado de rojo al salir de su cuerpo, pero él no estaba sangrando, no con la profusión que debía hacerlo después de un impacto como aquél.


    —No se mata a un vampiro con tanta facilidad —afirmó complacido don Alonso cuando su joven Hijo le miró entre interrogativo y espantado. A Gonzalo le había costado asimilar que era una especie de muerto viviente, que no comía, no bebía nada que no fuera sangre, no respiraba y su corazón no latía… pero aquello era demasiado— ¿Una espada ropera atravesándote los pulmones y el corazón? ¡Minucias! Tú ya no necesitas esos dos órganos para nada, ¿recuerdas?


    —Recuerdo —corroboró rascándose el pecho todavía impresionado, el pinchazo que había sufrido en el segundo asalto estaba ya completamente curado—. ¿Y qué hay de las estacas de las historias? ¿Tampoco nos matan?


    —Las estacas son otra historia —replicó su creador bajando la espada—. Esas no son como el agua bendita… es muy presuntuoso suponer que nos puede hacer daño un agua imbuida con una fe concreta cuando nuestra existencia precede la de esa fe, pero las estacas son peligrosas de verdad. Una estaca de madera de tejo, y sólo de madera de tejo, clavada en tu corazón, y sólo en tu corazón, y estás acabado.


    —¿Nos mata? ¿Así, sin más? —se extrañó Gonzalo.


    —No te mata, pero te convierte en el cadáver que debiste ser tras morir —matizó don Alonso—. Por alguna razón, la madera de tejo suspende las propiedades del vampirismo y te deja paralizado en el suelo, arrugado como un cadáver momificado, hasta que alguien la retira y puedes recuperar las fuerzas. Por supuesto, alguien que te ha clavado una estaca en el corazón es probable que no se quede ahí, sin duda se cerciorará de que estás muerto decapitándote o sacándote al sol, así que el resultado es el mismo: la muerte, esta vez definitiva.


    —¿Por qué el tejo? —inquirió su pupilo con curiosidad.


    —Pregunta a dos vampiros y tendrás tres respuestas distintas —dijo él encogiéndose de hombros—. La cruz en la que Cristo murió era de tejo, las propiedades mágicas del tejo bloquean nuestros dones sobrenaturales, el veneno de las semillas del tejo nos es mortal… elige la opción que quieras y mantente tan alejado de las estacas de tejo como de la luz del sol.


    —Parece una vulnerabilidad asumible comparado con los beneficios —valoró Gonzalo pese a todo contemplando con asombro cómo se iba cerrando el agujero que el ataque con la espada le había causado.


    —Así es —asintió don Alonso—. Pero tu mayor fortaleza está ahora aquí —añadió señalándose la cabeza—. Tu cerebro es tu mejor arma… joven para siempre, deseando aprender y con toda la eternidad para hacerlo. Muchos vampiros necios dejan que sus mentes se abotarguen con el paso del tiempo, y al final no terminan diferenciándose demasiado de los seniles ancianos mortales que nunca serán. Sin embargo, un vampiro listo mantiene su mente entrenada y preparada para adaptarse a los nuevos tiempos…


    —¿Por qué? —preguntó Gonzalo. Era una pregunta que le carcomía desde hacía días, desde que mató a la criada del hotel, su primera víctima mortal, pero que distaba mucho de ser la última, y que todavía no se había atrevido a hacer—. ¿Por qué me metiste en este mundo? ¿Por qué me convertiste en un monstruo?


    Había sido convertido en un vampiro, un señor de la noche, un depredador nocturno y, según las palabras de su propio Padre, el motivo por el que la humanidad temía a la oscuridad desde el principio de los tiempos... pero todavía no conocía el motivo.


    —No eres un monstruo —le contradijo éste—. Hay monstruos entre los nuestros, pero son los menos… y no suelen durar mucho.


    —Matamos a la gente para bebernos su sangre, sí que lo somos —se empecinó él. En aquellos momentos el joven vampiro no podía evitar ver a su Padre y a sí mismo, así como a todos los de su raza, como monstruos asesinos sedientos de sangre.


    —Los monstruos son seres irracionales y salvajes, nosotros no lo somos. Podemos pensar y razonar mejor que la mayoría de los humanos, aunque sólo sea por la perspectiva que nos da nuestra longevidad… y matar para alimentarse, si es lo que te atormenta, es lo más sencillo, pero no es imprescindible.


    —Entonces, ¿por qué me dejaste matar a aquella criada? —le recriminó su Hijo horrorizado.


    —Porque vas a matar Gonzalo, por mucho que intentes evitarlo, acabarás matando… y más que la propia muerte, lo que te dolerá será que no pasa nada, que la vida sigue igual después de ello y que al universo no le importa tu cargo de conciencia. Nosotros somos los depredadores de la humanidad, es nuestro lugar natural. —Iluso de él, Gonzalo creyó que su Padre se equivocaba, pero eso se debía únicamente a que el vampirismo todavía no había matado todas sus pasiones humanas; era demasiado joven aún para ello—. Y ahí es donde entra el motivo por el que decidí convertirte en uno de los nuestros —añadió.


    —Soy todo oídos —replicó aguardando su explicación.


    En cien años, durante los cuales los dos vampiros tuvieron sus más y sus menos, aquella fue la única noche en que Gonzalo escuchó hablar a su Padre con sinceridad, como si lo que dijera despertara en él algún sentimiento verdadero, más allá de la mofa o burla… tal vez por recordar su propia mortalidad, que tan atrás quedaba en el tiempo.


    —Nuestra especie tiene pocas tradiciones, ya las irás conociendo, pero la más importante de ellas, y que debes comprender y poner en práctica desde ya, es la del Secreto —le explicó.


    —El Secreto —repitió Gonzalo intrigado.


    —El Secreto, o como a mí me gusta llamarla: el lobo vestido de oveja. Su origen oficial se remonta a la baja edad media, creo, pero de un modo u otro ha estado vigente desde el principio de los tiempos, y se concreta sencillamente en que los humanos no deben saber de nuestra existencia bajo ningún concepto —resumió haciendo hincapié en las últimas palabras.


    —¿Por eso lo hiciste? —inquirió el joven vampiro—. ¿Por eso me convertiste en esto? ¿Por descubrir que eras un vampiro?


    —Tú no descubriste que fuera un vampiro —le recordó—. Creías que era un loco, ¿recuerdas? En eso consiste el Secreto, en que, aun descubriendo mi juego, nunca pensaste que yo pudiera ser un vampiro, porque hasta ayer jamás consideraste que la existencia de los nuestros pudiera ser real.


    —Entonces, ¿por qué no desapareciste sin más? —Gonzalo cada vez entendía menos por qué lo había hecho, ¿acaso tan sólo quiso vengarse de él por haberle descubierto como un criminal y destrozar su falsa identidad? Convertirle en un asesino nocturno después de haber intentado buscar venganza por unos asesinatos habría sido un castigo muy irónico, algo propio de él, como iría descubriendo con el paso del tiempo—. No te habría encontrado jamás si te hubieras marchado.


    —Me hago viejo —confesó con pesar, con auténtico pesar… Gonzalo todavía no le conocía lo suficiente como para saber que jamás habría mostrado un sentimiento semejante delante de cualquier otra persona, salvo que tuviera que fingirlo, y por esa razón, no lo valoró como se merecía en ese momento—. Antaño podías desangrar a alguien y tirar su cuerpo en una esquina sin alertar a nadie y casi sin que a nadie le importara en realidad, pero hoy día algo así iniciaría una investigación, y la policía tiene medios que no podía ni imaginar entonces… ahora se realizan autopsias empleando la ciencia moderna, sin embargo, en mi época, por abrir un cuerpo muerto te podían ajusticiar tras acusarte de profanador de tumbas. Estoy desfasado, y esta tendencia sólo va a ir a más; en los últimos cien años se ha avanzado más que en los quinientos anteriores, y es difícil mantenerse al día.


    —Me has convertido en un vampiro para que te enseñe a matar sin ser descubierto —dedujo Gonzalo espeluznado por aquella revelación.


    —Sí, así es —admitió el anciano vampiro sin avergonzarse—. Tú eres mi adaptación a los nuevos tiempos, a la era tecnológica que se acerca y cuyos avances no podemos ni imaginar todavía.


    


    *****


    


    —Mejor que no hablemos de mi reclutamiento, prefiero considerar esa parte de mi vida como superada —masculló Gonzalo antes de dar un largo trago a la copa de sangre. Al paladearla se dio cuenta de que no habría aguantado ni un día más en la nevera antes de echarse a perder, además, el sabor a anticoagulante tampoco la hacía más apetecible.


    —Te llevó tu tiempo —recordó don Alonso golpeando juguetonamente con el dedo el dosel de la cortina—. ¿Cuánto te costó dejar de odiarme? ¿Cuarenta años, entre unas cosas y otras?


    —Treinta y nueve —le corrigió él a regañadientes—. No puedes quejarte, ¿quién no odia a su Padre los primero años? Durante ese tiempo hice lo que me pediste, y tú mismo te encargaste de que me dedicara a la limpieza para ganarte unos cuantos favores de vampiros poderosos que, a diferencia de ti, no tuvieron quien les ayudara a comprender cómo funcionaban los nuevos tiempos.


    —Un padre se preocupa por el futuro de sus hijos —afirmo con su falsa sonrisa—. Y del suyo propio también, por supuesto. Ahora trabajas por tu cuenta y te ganas tus propios favores, aunque parece ser que no han sido suficientes para que el Consejo te reciba. —añadió metiendo el dedo en la llaga.


    Para tragar la bilis que su hígado hacía un siglo que no producía, Gonzalo dio otro trago a la copa y fingió que saboreaba su mediocre contenido durante unos instantes.


    —¿Sabes? En todo este tiempo he aprendido muchas cosas sobre los nuestros —dijo imitando el tono burlón de su Padre—. He llegado a la conclusión de que aquel día te equivocaste al explicarme en qué me había convertido.


    —¿De verdad? —preguntó don Alonso con genuino interés, disimulado bajo su habitual tono mordaz—. ¿Y qué has aprendido en cien años sobre nosotros que no haya aprendido yo en ochocientos?


    —¿Ves lo que hay sobre el tocadiscos? —respondió su Hijo señalándole la estantería.


    —¿Tus discos de los Beatles? —replicó él casi divertido. Gonzalo no podía entender por qué le hacía tanta gracia su afición a ese grupo, que después de todo fue el mejor grupo de la historia… estaba dispuesto a desangrar a quien dijera lo contrario.


    —Encima de eso, los libros de biología —concretó.


    —En cien años da tiempo a tener muchas aficiones, ¿no es cierto? —exclamó don Alonso sin perder la sonrisa—. Sin embargo, jamás habría considerado la biología como una forma de entretenimiento.


    —Ya sabías que tengo aficiones raras: escuchar música británica, aprender sobre ciencias naturales o resolver asesinatos son sólo algunas de ellas. ¿Sabes qué me han enseñado esos libros sobre naturaleza vampírica?


    —Espero que nada —dijo él olfateando el contenido de su copa, dando otro pequeño trago, poniendo una mueca de asco y dejando la bebida de nuevo sobre la mesita—. En esos libros no debería decir absolutamente nada sobre nosotros… si sabes hacer bien tu trabajo, por supuesto.


    —No dice nada de nosotros directamente —le aseguró Gonzalo—. Pero nuestra forma de relacionarnos con los humanos no dista mucho de las relaciones que se dan en la naturaleza entre los distintos tipos de animales. Tú me dijiste aquella noche que éramos los depredadores del ser humano.


    —Lo recuerdo —asintió.


    —Sin embargo, he encontrado más paralelismos en las relaciones parasitarias que en las de depredador-presa… después de todo, nos subimos a sus espaldas sin que lo sepan, les chupamos la sangre y ellos no obtienen ningún beneficio como contraparte.


    —Es una teoría interesante —dijo su Padre con poco interés en realidad. Si Gonzalo no le hubiera conocido desde hacía un siglo, habría dicho que aquella comparación le había molestado, pero don Alonso no era la clase de persona que se dejaba ofender con facilidad—. ¿Es filosofar sobre nuestra condición tu nueva afición?


    —El ser humano desconoce que tiene ese parásito encima —continuó Gonzalo ignorando sus puyas—. Pero, si algún día lo descubre, no dudará en hacer lo mismo que ha hecho toda su historia con cualquier otra especie del planeta que le ha supuesto una molestia.


    —Entonces espero que tengas mucha suerte en tu trabajo y que ese día nunca llegue —le deseó su Padre.


    —No creo que vaya a ser la suerte quien lo decida, sino el tiempo —replicó él dando un trago de su copa—. Por eso quería hablar ante el Consejo el mes que viene, pero parece que ni canjeando mis favores, ni con mi creador en él, consigo que me atiendan… o que me atendáis.


    —No seré oficialmente un consejero hasta marzo —le recordó don Alonso—. Mucha gente ha esperado más tiempo que tú para ser escuchado, a veces las cosas simplemente no pueden ser… de todas formas, no te preocupes tanto por nuestra raza, los vampiros somos más duros de lo que crees, ¿recuerdas?


    —Cómo olvidarlo… —murmuró acordándose de aquellas primeras lecciones con la espada, que tan sólo fueron el prolegómeno de otras lecciones que aprendería por cuenta propia más adelante, algunas de ellas extraordinariamente dolorosas—. Ahora llevo cien años siendo vampiro… cien años, que se dice pronto, y empiezo a sentirme viejo.


    —Eso se pasa con la edad —replicó él observando con asco el contenido de la copa de sangre, reacio a seguir bebiendo de ella—. Aunque lo que la edad te da, la edad te lo quita, me temo.


    —Eso parece —corroboró Gonzalo dirigiéndole una sonrisa maliciosa—. Por lo que me han contado otros de ti, tu interés en la política vampírica parece remontarse tan sólo al momento de mi conversión, antes no parecía que tuvieras ningún interés en ese tipo de cosas, más bien todo lo contrario. Algunos dirían que incluso eras desdeñoso respecto a esos asuntos. ¿Setecientos años hicieron falta para que sentaras la cabeza?


    —No descarto el contártelo con pelos y señales algún día —respondió don Alonso—. Recuérdamelo más adelante, ¿quieres? En fin… ¿le vas a dar de beber a tu viejo Padre algo que merezca el nombre de “sangre” para celebrar tu centésimo aniversario, o no?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2: Sangre de mi sangre


    


    


    Gonzalo siempre se sintió incómodo pisando camposanto, y no porque alguna de las leyenda sobre vampiros fuese cierta y el suelo sagrado les repeliera; en más de cien años de experiencia, jamás había sentido que los símbolos religiosos ejercieran algún tipo de influencia sobrenatural sobre él. Aunque en los tiempos actuales ya no se estile, debido a su educación de finales del siglo XIX, en muchas ocasiones había entrado en una iglesia a rezar o meditar, y jamás había notado rechazo alguno al tocar el agua bendita o al arrodillarse frente al altar… sin embargo, sí que había sentido muchas veces en su vida lo que era sentirse fuera de lugar, y en un cementerio creía estarlo por completo. Aquellos lugares fueron creados para enterrar a los vivos que habían fallecido, y desde su punto de vista, los que habían burlado a la muerte no tenían cabida en él, estaban completamente fuera de ese ciclo.


    Gonzalo tenía muy claro que el día que muriera, sin duda alguna de forma violenta, a menos que decidiera ver un amanecer por última vez, su carne y sus huesos se convertirían en cenizas, cenizas que se dispersarían con viento o que serían barridas debajo de una alfombra, pero que jamás hallarían el descanso de una tumba en tierra sagrada.


    Pero aquella noche de primeros de marzo, fría como si todavía fuera enero, pero lluviosa como si ya fuera primavera, la situación era muy distinta. Lo que le había llevado hasta el cementerio de la Almudena de Madrid había sido un compromiso ineludible… o quería pensar que había sido ineludible; técnicamente aquello no era algo que estuviera bien visto dentro de la sociedad vampírica, y esperaba que no hubiera nadie más allí viéndolo.


    Y no, no estaba saqueando cuerpos, eso no era algo que se estilara entre los vampiros, al menos entre los civilizados. Siempre había fanáticos de creencias esotéricas dispuestos a experimentar con cadáveres, pero esos eran los menos; por regla general, a los vampiros los cuerpos muertos les servían para tan poco como a los vivos.


    Tampoco había ido allí para despedirse de alguien; una de las pocas cosas en las que su Padre y él estuvieron de acuerdo en sus primeros años de asociación fue en que a la familia humana era mejor dejarla lo más de lado posible en su nueva vida como vampiro. Aquello podía llegar a suponer un auténtico trauma para algunos congéneres, pero no para Gonzalo, quien en realidad no había tenido mucha familia antes de morir y renacer, tan sólo un hermano en Galicia, al que ni siquiera sabía si le habrían notificado su muerte cuando despareció del mundo mortal; no habían vuelto a tener relación directa desde que volvió de la guerra de Cuba. Sabía que su hermano estaba casado, así que probablemente también tuviera hijos… pero sus sobrinos debieron morir tiempo atrás, aunque tal vez los hijos de éstos siguieran vivos en alguna parte. No obstante, aquello era algo que, ni le interesaba, ni estaba dispuesto a investigar a esas alturas.


    No quiso dirigirse a su destino sin antes desviarse un momento para admirar el viejo monumento a los héroes de Cuba y Filipinas del cementerio, aunque para ello tuviera que dar un considerable rodeo en su camino. Nunca tuvo buenos recuerdos de aquella guerra… mucha gente buena a la que conoció había muerto en ella, y le frustraba especialmente el convencimiento de que había sido enviado a una guerra ya perdida de antemano sin saberlo, motivo por el que había tenido más de una discusión con vampiros aficionados a la historia que querían hablar con él sobre ese episodio concreto, con la intención de obtener datos de primera mano.


    Su Padre le dijo en una ocasión que el pasado era muy peligroso, y que un vampiro tenía más pasado que nadie. Aun después de más de cien años desde aquello, todavía no era capaz de comprender cómo se dejó engañar por la prensa y pensar de verdad que tenían alguna posibilidad de ganar esa guerra. Odió al almirante Cervera por abandonar el puerto de Santiago de aquella manera, que acabó en una batalla con las fuerzas americanas donde fue herido en una pierna y casi queda cojo de por vida, pero más adelante fue consciente de que el almirante fue el primero en saber que la batalla estaba perdida, y que con esa maniobra intentó minimizar las víctimas que ésta dejara… con poco éxito por su parte.


    —Qué engañados estábamos —lamentó contemplando el humilde monumento. Aquella era una guerra ya olvidada por el tiempo, una cuyas consecuencias históricas pasadas no daban más de sí de cara al futuro, y que las generaciones más jóvenes ni siquiera conocían más que de pasada. ¿Quién podía culparles por ello? Gonzalo jamás habría imaginado que el siglo XX podría dar tanto de sí en cuestión de guerras, y éstas habían ensombrecido por completo el recuerdo de la de Cuba—. Honor a sus nombres inmortalizados por una muerte heroica —leyó en la base del monumento, y se consoló pensando que al menos quien les recordara lo haría creyendo que realmente fueron héroes.


    Dejando la nostalgia a un lado, retomó el camino hacia el punto del cementerio donde tenía que encontrarse con su Hija. Ella no le había invitado, tal vez por vergüenza o tal vez porque no quería verle allí en un momento tan delicado como aquel, pero Gonzalo sentía que su deber era acompañarla esa noche, aunque no pudiera aprobar lo que estaba haciendo.


    Tras unos minutos caminando entre una oscuridad llena de tumbas, la encontró frente a una lápida, entre una grandilocuente tumba con tallas de mármol y la estatua de un ángel. Con la cabeza gacha y mojándose por la lluvia, semejaba una trágica figura cuyo abatimiento era muy acorde con el sentimiento que el cementerio desprendía.


    —Cinco millones de almas reposan aquí, más de las que hay vivas en la ciudad ahora mismo. Eso da que pensar, ¿verdad? —dijo en cuanto se dio cuenta de que Gonzalo se encontraba allí. Al igual que a él, no le había resultado nada difícil colarse en aquel lugar… no es que un cementerio tuviera una vigilancia ejemplar, y los vampiros disfrutaban del don de no ser vistos por los ojos mortales si no querían serlo y guardaban la discreción adecuada, aunque algunos vampiros poderosos, como don Alonso, eran capaces de ocultarse incluso de los agudos sentidos de un semejante—. Parece que hay más humanos muertos que vivos, es posible que esa sea otra diferencia entre nuestras razas.


    Begoña Altamira siempre fue una mujer esbelta y bien parecida, delgada según los gustos imperantes en la época en que vivió, pero perfecta para unos estándares más actuales. Del mismo modo, al tener veintinueve años cuando fue convertida, algunos le dijeron a Gonzalo que ya era mayor para ser transformada, que su “flor de la vida” ya había pasado. Habiendo dejado atrás el año dos mil, una persona con aspecto de tener menos de treinta años todavía era considerada joven… los tiempos cambiaban, Gonzalo cada vez se daba más cuenta de ello, y su Padre ya le había advertido que eso sucedía cada vez más rápido.


    Cuando llegó a su lado, el vampiro se volvió hacia la tumba y se santiguó frente a ella para presentarle sus respetos al difunto. Aunque acababa de llegar, sabía que ella no lo había hecho, del mismo modo que no se había vestido de luto, sino con una gabardina marrón que la cubría de cuello a botas… su Hija nunca fue creyente, y nunca lo sería. De hecho, de no haber sido porque la tumba estaba allí, tampoco habría entrado al cementerio; decía que con los curas tenía algo personal, y que asistir a un acto religioso iba en contra de todos sus principios.


    Aunque Gonzalo siempre fue creyente, el ateísmo de Begoña no le molestaba en absoluto. Tal vez, dada la condición de ambos, aquello fuera más lógico y natural que sus pretensiones de seguir siendo católico, apostólico y romano, y desde luego mucho más que los vampiros seguidores de la Biblia Roja, en los que prefería no pensar estando en camposanto.


    —Te acompaño en el sentimiento —le dijo, y lo hizo de manera completamente literal.


    Era un fenómeno cuyas causas científicas se desconocían, como tantos otros en la biología del vampirismo, pero a veces, cuando se producía un sentimiento o respuesta emocional muy fuerte, los vampiros con los que otro vampiro estaba emparentado podían llegar a percibirla como si fuera propia.


    —Sabía que acabarías viniendo —respondió ella con voz tensa y sin apartar la vista de la lápida—. Te dije que no lo hicieras, que esto no era asunto tuyo… ya sé lo que piensas de este tipo de cosas, no me he olvidado.


    —Aun así, tenía que venir —insistió Gonzalo.


    —Pues te lo agradezco —reconoció Begoña pese a todo—. Sabía que este día llegaría, pero supongo que una nunca está preparada para algo así. ¿Cómo has sabido el lugar?


    —Yo también tengo mis contactos —replicó él sacando una carpeta del interior del abrigo, donde la llevaba guardada para que no se mojara, en la que se encontraba toda la información que había podido obtener en tan poco tiempo—. ¿Quieres leerla?


    —Mejor hazlo tú —le pidió.


    —Nicolás Maruenda Altamira, mil novecientos v… —comenzó a leer Gonzalo.


    —Sé cuándo nació, te recuerdo que fui yo quien le parió —le interrumpió ella con brusquedad.


    —Viudo desde dos mil cuatro, tres hijos, cinco nietos y un sexto en camino —continuó él pasando por alto los modales de su Hija. Podía entender que aquella no estaba siendo su mejor noche.


    —¿Cuál ha sido la causa de la muerte? —quiso saber.


    —El corazón —contestó Gonzalo—. Tenía ochenta y un años y padecía del corazón desde los setenta y cinco. Esta mañana ya no despertó, los médicos dicen que no sufrió.


    —Del corazón, igual que mi padre —suspiró ella mostrando una sonrisa triste—. Claro que él murió con sólo cuarenta años, no con el doble. Por aquel entonces la ciencia no había avanzado tanto.


    —Tuvo una buena vida —le recordó Gonzalo, intentando animarla con ello, pues todavía podía sentir el dolor de su Hija debido a su pérdida, y era una sensación incómoda cuando en realidad a él ese hombre le daba completamente igual. Ni siquiera le había llegado a conocer—. Estuvo casado y llegó a celebrar sus bodas de oro, sus tres hijos estuvieron presentes en el funeral, así que se llevaba bien con ellos, y disfrutó de cinco nietos… pero este momento llega tarde o temprano para los suyos, ya lo sabes.


    —Que haya tenido una buena vida hace esto más difícil si cabe —confesó ella cerrando los ojos con pesar—. Hace que sea… no sé… tan inevitable, que resulta frustrante. Cuando mataron a su padre en la guerra, al menos podía volcar ese sentimiento en intentar vengarle pero, ¿qué voy a vengar si mi hijo ha muerto plácidamente en su cama, cuando la madre naturaleza dijo que ya le tocaba?


    —No hay por qué sentir ese odio hacia la muerte —opinó él—. Tú mejor que nadie sabes que no todas las vidas acaban de forma tan plácida como ésta, así que tan sólo regocíjate en el hecho de que la suya sí haya acabado así. ¿Qué más puedes pedir?


    —El problema soy yo, por supuesto —declaró ella—. Él ha muerto cuando tenía que hacerlo, soy yo la que sigue viva cuando no debería.


    —Te advertí sobre esto —no pudo evitar recordarle. Tal vez no fuera el momento más adecuado para decirle algo así, pero eso no hacía que para él fuera menos cierto—. Saliste de su vida cuando era muy joven, tú debiste hacer lo mismo.


    —Hace dos años, gracias a la ley de Memoria histórica, descubrí que nunca dejó de buscar la cuneta donde tiraron el cadáver de su madre, después de fusilarla —le contó Begoña al tiempo que una lágrima roja comenzaba a correrle por su pálida mejilla. Aquello le resultó a Gonzalo realmente perturbador; ver a un vampiro llorar no era algo que sucediera todos los días—. Tenía ocho años cuando le dejé con mi madre. Todavía recuerdo la cara que puso cuando lo subí en el tren que le sacaría de Madrid, fue como si de algún modo supiera que esa era la última vez que me veía… yo también creía que era la última vez que lo hacía, y puede que tengas razón y así debiera haber sido, pero abandonarle ha sido una espina que he tenido siempre clavada.


    Desde que Gonzalo la conoció, siempre había llevado consigo un viejo guardapelo de plata, abollado desde la noche en que Franco murió, colgado al cuello. En él guardaba una antigua foto en blanco y negro de su hijo, de cuando sólo era un niño pequeño. En ese momento apretaba la pequeña joya con fuerza en su puño, como si quisiera proteger su contenido del inevitable paso del tiempo, igual que el vampirismo lo había hecho con ella.


    —Hiciste lo mejor para él, la guerra fue muy dura y, si no le hubieras enviado con su abuela, es posible que esta tumba hubiera sido ocupada mucho antes.


    —Sí, la guerra fue dura… aunque, sin duda, lo más duro de todo fue perderla —admitió torciendo el gesto.


    


    *****


    


    En el día de hoy, cautivo y desarmado el ejército rojo, han alcanzado las tropas nacionales sus últimos objetivos militares. Españoles, la guerra ha terminado. Francisco Franco, Caudillo de España.


    Día uno de Abril de mil novecientos treinta y nueve, casi día dos. Nada más despertar aquel ocaso, Gonzalo había escuchado esas palabras en la radio nacional, y le alivió saber que la guerra por fin había terminado. Habían sido tres años difíciles también para el mundo vampírico; a ellos les gustaba pensar que estaban por encima de las convulsiones de la sociedad humana, pero la guerra civil había demostrado que aquella sólo era una falsa pretensión. Muchos vampiros habían muerto, o habían visto cómo sus influencias y recursos eran destruidos, durante el conflicto… y todo eso sin tener en cuenta a los que realmente se habían posicionado ideológicamente en uno de los dos bandos.


    Él, por su parte, no había sufrido los estragos de la guerra con tanta gravedad como otros, pero sí que vio su trabajo multiplicado, tanto que hasta tuvo que viajar a otros pueblos y ciudades para echar una mano. Algunos de sus congéneres habían interpretado el caos y la anarquía imperantes durante los conflictos bélicos como una llamada a la imprudencia, y si bien los crímenes ya no se investigaban con la diligencia de unos años antes, un descuido demasiado grave podía poner en peligro el Secreto igual que siempre. Por fortuna para Gonzalo, también era muy fácil para él deshacerse de un cadáver desangrado haciéndolo pasar por un fusilado o un caído en batalla… no quería ni pensar a cuántos había metido en una fosa común en los últimos tres años, pero le parecían demasiados.


    La Dirección General de Seguridad era un hervidero aquella noche. Después haber perdido prácticamente todas sus funciones durante los últimos estertores del gobierno republicano, al parecer Franco y los suyos pretendían darle un buen uso, incluido el de detener y encerrar a los últimos republicanos que no habían huido ya de la ciudad… y precisamente por eso se encontraba Gonzalo allí esa noche.


    —Este lugar va a ser uno de los principales resortes del control franquista, y no el organismo residual que es ahora, ya lo verás —dijo una voz a su espalda.


    El vampiro no pudo evitar dar un respingo al escucharla. En aquella época era incapaz de soportar que su Padre siempre tuviera que hacer ese tipo de entradas dramáticas… ¿tanto le costaba acercarse de frente, como cualquier persona normal?


    Aunque, en realidad, durante aquellos años Gonzalo prefería no ver aparecer a su Padre de ninguna forma. Se encontraba en esa época por la que todo vampiro pasa tarde o temprano en la que no soporta la mera existencia de su creador… algo así como un equivalente no muerto a la edad del pavo. Ya fuera por un trato abusivo durante los años de chupasangre novato, algo muy propio en vampiros ancianos y criados en otros valores menos progresistas, o tan sólo por haberse dado cuenta de que había sido prácticamente un esclavo de su creador durante décadas, no había vampiro que no acabara renegando de su Padre pasado un tiempo, variable según las circunstancias personales de cada uno.


    En el caso de Gonzalo, ese momento llegó cuando fue consciente de que don Alonso utilizaba su habilidad para burlar todo procedimiento policial no sólo para cubrir sus huellas y adaptar sus métodos de caza a los nuevos tiempos, sino también para poner en jaque a vampiros más desfasados y canjearse favores a cambio de limpiar sus desaguisados.


    No había nada en el mundo que pudiera humillar más a un vampiro que ser descubierto como causante de una ruptura del Secreto, de modo que la mayoría de vampiros poderosos y con cierto prestigio entre los suyos estaban dispuestos a mucho para mantener su reputación intachable… pero cuando Gonzalo descubrió que, si el único motivo por el que, por ejemplo, el cadáver de la última cena de un congénere influyente había abierto una investigación policial para esclarecer las causas de la muerte, era porque él lo había buscado, creyendo que en realidad estaba intentando encubrir el asunto y no dándole notoriedad entre los vampiros, decidió que ya había tenido suficiente de aquello. Prefería ser conocido como un guardián del Secreto que mantenía a salvo el Secreto, no como alguien que buscaba entre los contendores de los demás tratando de encontrar algo apestoso que llevar a su amo sólo para ser recompensado con una palmadita en la cabeza.


    Por haberle tenido metido en ese juego durante casi cuatro lustros, acabó separándose de él y desarrollando su oficio de manera independiente, y por ese motivo tampoco pudo ni verle en los años siguientes. Sin embargo, aquella noche Gonzalo iba a dar el paso de la edad del pavo a la adultez. No sólo iba a tener que tragarse el orgullo, al tener que pedirle un favor a su propio creador, sino también los pocos principios que le quedaban; el favor consistía en que le concediera permiso para convertir a una mortal al vampirismo, precisamente por el mismo motivo que don Alonso le convirtió él: explotar sus talentos en su propio beneficio.


    Curiosamente, igual que su Padre transformó a un inspector de policía en un encubridor de asesinos, él también tenía previsto obligar a su futura Hija a renunciar a sus ideales más profundos, aunque aquello ya no le parecía tan terrible como antaño. Don Alonso le había utilizado durante años, de eso no había duda, pero es que tal era la naturaleza de los vampiros, que se utilizaban entre sí y a los humanos constantemente y sin ningún pudor. Por regla general, el usado solía acabar muy mal, no con un importante puesto dentro de la sociedad vampírica, de modo que, en cierto modo, tenía que reconocer que, pese a todo lo que creyera en el pasado, había tenido un buen Padre.


    El Secreto, la norma fundamental del vampirismo, obligaba a mantener un control sobre la población de vampiros de un lugar determinado. Demasiados de ellos y acabarían llamando la atención de los mortales; es limitado el número de personas a las que se puede hacer desaparecer sin alarmar a sus conciudadanos. Solía decirse que problemas como ese llevaron en la antigüedad a las cazas de brujas, pero en la actualidad aquello estaba mucho mejor controlado, y para ejercer ese control, entre otras cosas, se solía elegir a un vampiro antiguo y experimentado, denominado Regente, que determinara cuándo se podía realizar o no una nueva conversión en su ciudad. Por supuesto, este privilegio también era utilizado como arma política que el afortunado Regente podía emplear contra sus enemigos, concediendo ese permiso a sus aliados y denegándoselo a sus rivales.


    Gonzalo ignoraba por completo a quién había tenido que pedir permiso su Padre cuando le transformó, pero durante la guerra civil, los miembros del Consejo quisieron que un vampiro más anciano y experimentado llevara esos asuntos en la capital, y su creador era la persona idónea… le debían una después de haber nombrado consejero a otro vampiro por encima de él en la reunión de mil novecientos veinte, tras la renuncia del consejero Solovióv en mil novecientos diez, quien había decidido echarse a dormir unos cuantos siglos dejando una vacante entre los Diez. A veces Gonzalo no podía evitar preguntarse si sus servicios, prestados mientras aún trabajaba para su Padre, le habrían servido a éste para poder aspirar a ese puesto.


    —Gracias por haber venido —contestó con sequedad.


    El personal de la Dirección general de seguridad, en su mayoría militar aquel día, y tal vez también en adelante, pasaba junto a ambos vampiros sin prestarles la más mínima atención, ocupados como estaban en sus obligaciones. De todas formas, a Gonzalo le tranquilizaba que ambos tuvieran permiso para estar allí… esa era otra de las ventajas de tener un Padre tan influyente.


    —Cuando me dijeron que eras tú, no me lo podía creer —afirmó éste con una sonrisa en la boca. Gonzalo odiaba que hiciera aquello, y no estaba dispuesto a aguantar sus mofas y sarcasmos esa noche, así que contuvo la respuesta que pugnaba por salir de su boca hasta que el vampiro más anciano se cansó de esperarla—. ¿No estás de humor? Bien… veamos el caso pues.


    Armándose de paciencia ante aquel numerito, Gonzalo le entregó el portafolio que llevaba bajo el brazo, del cual pudo extraer toda la documentación que había obtenido sobre la mujer que quería convertir en vampira. Al tener los papeles en sus manos, los evaluó como si estuviera eligiendo un vino en un restaurante de lujo, cosa que logró sacarle de sus casillas... habría apostado una canica contra un baño de sol a que don Alonso ya sabía todo lo que necesitaba saber sobre su candidata, pero representaba aquella farsa sólo para importunarle.


    —Begoña Altamira Tomelloso, nacida el dieciséis de enero de mil novecientos diez —leyó casi como si estuviera dictándolo—. ¿Veintinueve años…? Un poco mayor, ¿no te parece?


    —Su edad no me preocupa —le espetó Gonzalo aguardando con paciencia a que terminara con aquello.


    —¿No? Viuda y con un hijo… vaya, parece que a su marido lo fusilaron en el treinta y seis —continuó su Padre—. Aquí dice que fue negrinista hasta sus últimas consecuencias, ¿quieres convertir a una bolchevique?


    —Tampoco me interesa su afiliación política, sino sus habilidades —replicó él luchando por mantener a raya la hostilidad que sentía hacia don Alonso y la manera en que jugaba a poner a prueba su paciencia.


    —Espía de la república durante los tres últimos años… vaya, y veo que prácticamente se podría decir que, de no ser por su intervención, Lisardo Doval habría tomado Madrid en el treinta y seis —se asombró el anciano vampiro, algo poco habitual en alguien como él—. Suerte que la historia no vaya a recordarlo, porque de haber fallado habría evitado miles de muertos y dos años de guerra. Pero aun así, es impresionante para tratarse de una humana. ¿Y qué es lo que te interesa de ella? ¿Para qué necesitas una espía?


    —¿Es importante? —gruñó Gonzalo como respuesta.


    —Debo justificar mi decisión —afirmó él sin perder su odiosa sonrisa.


    —Quiero ampliar el negocio, por así decirlo —le dijo, aunque seguía sin hacerle ninguna gracia el tener que darle esas innecesarias explicaciones—. Su habilidad para el espionaje y la obtención de información podrían serme muy útiles.


    —¿Obtener información? —repitió don Alonso fingiendo asombro—. ¿Estás dispuesto a ensuciarte con la política vampírica?


    —Estoy dispuesto a hacer bien mi trabajo, como siempre, y para ello necesito estar un paso por delante de los humanos —le contestó sonriendo con falsedad él también—. No querrás que te deje en mal lugar resultando ser un guardián del Secreto mediocre, ¿verdad?


    —Ni se me había pasado por la cabeza la posibilidad de que pudieras hacerlo mal —respondió don Alonso, satisfecho al ver que su Hijo entraba en su juego—. Ir un paso por delante de tu enemigo siempre es la opción más inteligente.


    —¿Entonces? —inquirió Gonzalo esperando una resolución oficial.


    —Me preocupa el número de bolcheviques que pueblan nuestras filas últimamente —gruñó su Padre guardando todos los papeles de nuevo en el portafolio y devolviéndoselo a Gonzalo.


    —¿Qué te importa a ti, con más de siete siglos a las espaldas, un movimiento tan reciente como el comunista? —le preguntó éste con genuina curiosidad. Jamás había visto a su Padre manifestar el más mínimo interés en lo que a la política mortal se refería. Durante la primera guerra mundial, le había dejado muy claro que el resultado de ésta le era irrelevante… y eso que también confesó que jamás había visto una guerra como esa en toda su existencia— ¿Acaso algún sentimiento patriótico? ¿Te gusta eso de “una patria, un estado, un caudillo” que tanto se dice?


    Aquél lema franquista pronto quedaría ensombrecido por el “¡Una, grande y libre!”, tan conocido incluso en la actualidad. Pero durante toda la guerra civil, la adaptación de lema nazi “Ein Volk, ein Reich, Ein Führer” estuvo en el encabezamiento de todos los diarios de la zona sublevada.


    —No seas estúpido, hijo —replicó don Alonso casi molesto—. ¿Patriotismo? Durante mis primeros trescientos años de vida España ni siquiera existía… yo vi nacer a este país, lo vi convertirse en la primera potencia mundial, viví su siglo de oro y también lo he visto perder todo su poder hasta quedar convertido en lo que es hoy, una nación devastada donde los hermanos se matan entre sí. —Por un segundo, a Gonzalo le pareció percibir algo de pasión en las palabras de su Padre, pero años más tarde fue consciente de que tan sólo debió imaginárselo, porque si algo le había enseñado el paso del tiempo era que el vampirismo acababa matando todas esas pasiones mortales—. Vi nacer este país y pienso vivir para verlo desaparecer, si eso llegara a ocurrir… y precisamente, al ser tan anciano, estas ideas nuevas, como el comunismo, me resultan perturbadoras. Con la revolución francesa vi tambalearse a la nobleza, cimiento que creí imperturbable durante siglos, y ahora parece que los jóvenes están dispuestos a cargarse lo que esa revolución dejó.


    —La vida es cambio —recitó Gonzalo. Sentía una extraña satisfacción al escuchar a su Padre; por una vez le percibía vulnerable y algo perdido, cosa que no había ocurrido nunca después del día en que, luchando con unas espadas, confesó que le necesitaba para adaptarse a los nuevos tiempos—. Salvo para nosotros, por supuesto.


    —Te sorprendería —le contradijo él recuperando su sonrisa desdeñosa tan rápido que logró confundir a Gonzalo—. ¿Y por qué quieres convertir precisamente esta noche a tu muchacha bolchevique? No es el mejor momento para revolucionar el gallinero.


    —Porque mañana van a fusilarla al amanecer —contestó.


    


    El olor a sudor humano, sangre humana y suciedad humana impregnaba toda la celda. Allí, atada con fuerza a una silla, y con el rostro molido a palos, había una mujer, pero a Gonzalo le costó reconocerla como la persona cuya foto en blanco y negro tenía en las manos. En el momento de detenerla, mientras intentaba huir de la ciudad con otros camaradas republicanos, la encerraron en una jaula oscura, donde le zurraron a base de bien, tal vez para hacerle confesar el paradero de algunos compañeros huidos durante la detención, o puede que por el simple placer de hacer daño, como una celebración de la victoria del bando sublevado.


    —Usted debe ser Begoña Altamira, supongo —dijo entrando en la celda y cerrando la puerta tras él. Un par de hombres uniformados como las tropas franquistas la flanqueaban en el lado de fuera, y aunque en realidad eran hombres de su Padre, Gonzalo no quería que escucharan lo que su futura Hija y él tenían que decirse.


    Como única respuesta por parte de ella obtuvo un leve gruñido que no llegó a parecerse siquiera a una palabra, aunque al vampiro le sirvió para saber que la mujer seguía consciente. Tras la paliza que parecía haber recibido, no era poco mérito.


    —¿Y tú quién eres? —pronunció por fin, con una voz gangosa por culpa de la inflamación y la sangre. Levantó la cabeza para mirarle y la pupila azul de su ojo sano se clavó en la de Gonzalo, todavía desafiante incluso en su lamentable estado.


    Debido a la época en la que Gonzalo nació y creció, nunca había concebido a la mujer fuera de los roles clásicos que siempre habían ocupado, y por tanto, al igual que casi todos los de su generación, no creía que el sexo débil tuviera la capacidad que tenía un hombre. Sin embargo, pese a sus prejuicios educacionales, supo tras aquella mirada que esa mujer tenía más fuerza en su interior que la mayoría de los hombres. Por supuesto, eso jugaba a su favor, no eran extraños los casos de vampiros recién creados que, sin que sus creadores pudieran preverlo, y provocándoles con ello un severo perjuicio, porque socialmente quedaban feas las conversiones fallidas, decidían exponerse a la luz del sol antes que aceptar su nueva condición. El propio Gonzalo había estado muy cerca de acabar haciéndolo al no poder asimilar el paso de inspector de policía a asesino sediento de sangre.


    No obstante, eso quedaba muy atrás en el tiempo, y no le hacía falta la capacidad de leer las emociones humanas para saber que ella no lo haría. Habiéndose separado de su hijo y habiendo visto cómo fusilaban a su marido, tuvo las fuerzas necesarias para plantar cara a los sublevados durante tres años; eso demostraba cierta fortaleza, e incluso habiendo perdido la guerra, aún se permitía el lujo de mostrarse desafiante… esa era la clase de energía y fuerza que andaba buscando.


    —Mi nombre no importa por el momento —le respondió tratando, pese a todo, de parecer cortés. Con su actitud tan sólo pretendía intrigarla, que se preguntará qué podría querer aquel hombre que, a diferencia de todos los demás, no le estaba pegando ni interrogando sobre sus compañeros republicanos—. Me he permitido echar un vistazo a su informe, y he de decir que su hoja de servicios para la república es impresionante, señorita Altamira.


    —Señora —le corrigió ella—. Estaba casada.


    —Sí, con Nicolás Maruenda Montenegro, fusilado el doce de diciembre de mil novecientos treinta y seis —corroboró Gonzalo ojeando de nuevo el expediente. Si a la mujer le pareció extraño que pudiera leerlo estando ambos en un cuarto prácticamente a oscuras, no dio muestras de ello; posiblemente la rabia al recordar a su marido ejecutado no le permitirá fijarse en ese detalle, pero eso no era propio de alguien tan templado como ella… era posible que, después de todo, las fuerzas le hubieran fallado por fin. Todo por lo que había luchado acababa de morir tras la victoria final del franquismo.


    —¿Qué es lo que quiere? —le preguntó retadora—. Si ha venido a torturarme, hágalo y lárguese de una puta vez, no tengo toda la noche.


    Tras aquella declaración, Gonzalo estuvo convencido de que se había equivocado por completo en su suposición anterior: esa mujer era fuerte como una roca.


    —No he venido a torturarla, señora Altamira, todo lo contrario —contestó, y luego se tomó unos segundos antes de continuar para despertar su curiosidad—. ¿Es consciente de que mañana al alba será usted fusilada, junto con varios compañeros suyos, entre ellos los que la delataron?


    —Así les parta un rayo —maldijo en voz baja y con rabia.


    —¡Qué espíritu de camaradería! —replicó Gonzalo adoptando un tono de voz más propio de su Padre que suyo, aunque de inmediato se sintió muy sucio por dentro debido a ello—. Estoy aquí para ofrecerle una alternativa a su fusilamiento, si es que algo así le puede llegar a interesar, por supuesto.


    Un escupitajo cargado de sangre cayó sobre su corbata y le salpicó en la cara. Se limpió con elegancia las gotitas que le habían caído sobre la piel sin querer darle importancia al gesto de desprecio.


    —¡Que te jodan! —balbució ella removiéndose en su silla, de la que no podía soltarse—. No son capaces de sacarme la información a gritos y golpes y ahora piensan que me pueden comprar perdonándome la vida, ¿verdad? ¡Yo luchaba por la república y por la democracia! ¡Si crees que me voy a convertir en la chivata de unos fascistas de mierda podéis esperar sentados! Soldados la patria nos llama a la lid, juremos por ella vencer o morir. —comenzó a cantar, tal vez con la esperanza de que Gonzalo perdiera la calma y acabara partiéndole la cara de un golpe para hacerla callar, como sin duda habrían hecho más de una vez antes de su llegada.


    —No he dicho que vaya a perdonarle la vida, señora —la corrigió—. Usted va a morir, ya sea esta noche en esta misma celda o mañana siendo fusilada. La cuestión a valorar es si esa muerte va a ser un final o un nuevo principio.


    —¿De qué demonios estás hablando? —replicó frunciendo el ceño y mirándole como si estuviera loco—. ¿Quién eres tú?


    —He tenido muchos nombres en los últimos treinta y nueve años, pero el nombre con el que nací es el de Gonzalo Villanueva, y a diferencia de lo que usted cree, no trabajo para el ejército sublevado… o el nuevo gobierno, debería decir ya.


    —Y entonces, ¿para quién trabaja? —inquirió con impaciencia—. ¿Qué quiere de mí?


    A Gonzalo le congratuló que volviera a tratarle de usted, pues significaba que volvía a respetarle.


    —Trabajo para una organización muy selecta, por así decirlo —le explicó—. Un grupo de gente que busca tener a los mejores entre sus filas, y uno de ellos le ha concedido la oportunidad de formar parte de eso, aunque para ello tendría que romper todos sus lazos actuales, por supuesto… sin embargo, no creo que eso le suponga un esfuerzo demasiado grande, dadas las circunstancias.


    —¿Y quién me ha concedido esa oportunidad? —quiso saber, sin perder su actitud desafiante y al mismo tiempo suspicaz.


    —Yo —reconoció Gonzalo.


    —Y, de nuevo, ¿quién es usted? —repitió ella—. ¿Qué es todo eso de los nombres y del nuevo principio del que habla?


    —Yo soy Gonzalo Villanueva, y también soy un vampiro —le reveló por fin—. Un muerto viviente bebedor de sangre, como los de las leyendas… aunque quizás no exactamente iguales a los de las leyendas.


    —Un vampiro —masculló agachando la cabeza, y acto seguido comenzó a reír por lo bajo, una risa que acabó transformándose en una carcajada cargada de desdén—. ¡Esto es increíble! ¿No os basta con los golpes, fascistas de mierda? ¿Qué pantomima es ésta?


    —No es una pantomima, pero tampoco espero que me crea —dijo Gonzalo dejando el portafolio en el suelo y sacando de un bolsillo de la chaqueta un guardapelo de plata. Cuando la prisionera lo vio, mostró miedo por primera vez desde que el vampiro entrara en la celda.


    —Eso es mío —exclamó de inmediato.


    —Lo sé —asintió Gonzalo observándolo con fingido interés—. ¿Le gustaría recuperarlo?


    No respondió a esa provocación, tan sólo le dedicó una mirada de odio. El vampiro supo que, en ese mismo instante, en su interior se debatía entre las ganas que tenía de mandarle a la mierda y las que tenía de recuperar el guardapelo.


    —Hagamos un trato —le propuso volviéndoselo a guardar—. Deme una oportunidad de unirla a mi gente y le daré el guardapelo… si no le gusta, siempre tendrá tiempo para morir, como estaba previsto que pasara.


    La propuesta la dejó pensativa unos segundos, durante los cuales no dejó de mirar a Gonzalo a los ojos, como si quisiera buscar un atisbo de engaño en ellos.


    —Está bien, de acuerdo, me uniré a su sociedad de vampiros —accedió—. ¡Dios! ¿De verdad son necesarias estas gilipolleces para divertiros?


    En aquella ocasión fue Gonzalo quien no respondió, tan sólo se puso en pie, se quitó la chaqueta y se remangó las mangas de la camisa.


    —¿Ya es la hora de las hostias? —exclamó Begoña sonriendo con dificultad debido a la hinchazón generalizada de su cara—. Sí que se ha acabado el juego rápido.


    —No, es que la camisa es nueva y no quiero que se me manche más —replicó él aflojándose la corbata—. El juego no ha hecho más que empezar.


    La celda se iluminó en blanco y negro permitiendo que Gonzalo percibiera hasta la última mancha de humedad… hasta la última gota de sangre que le manchaba la ropa a la prisionera. Ella le miró y dejó de reír; lo que estaba viendo eran ni más ni menos que unos brillantes ojos rojos clavados en los suyos, ojos rojos a los que pronto acompañaron una boca con unos prominentes colmillos.


    Gritó cuando Gonzalo se abalanzó sobre ella como un águila que se lanza sobre su presa. Del impacto cayó de espaldas todavía atada a la silla, y gritó una vez más al observar las tenebrosas fauces que se aproximaban a su cuello. Sin que pudiera ofrecer ninguna resistencia, aquella bestia de la oscuridad le apartó el pelo y clavó sus colmillos… pronto un cálido y delicioso torrente de sangre inundó la boca de Gonzalo y sació su hambre.


    Sólo cuando el cuerpo de la mortal se desplomó inerte y el manantial dejó de fluir fue consciente de que ya no estaban del todo solos en la celda.


    —Interesante forma de abordarlo —valoró don Alonso acercándose al cuerpo desangrado con pasos lentos y pesados—. ¿Por qué no la engañaste para que acudiera a una cita que ni ella sabía que tenía? ¡Oh sí! Lo del fusilamiento, claro…


    —¡Ahora no! —le espetó Gonzalo de malos modos, con los colmillos llenos de sangre aún extendidos y los ojos rojos brillando en la oscuridad.


    —Muy bien, os daré intimidad —le concedió su Padre haciendo una leve reverencia antes de retirarse, aunque sin perder su sonrisa—. Pero no dejes que se enfríe demasiado antes de compartir tu sangre con ella.


    


    *****


    


    —Ese día creaste un vampiro más para que te ayudara a ocultar la existencia de los vampiros —dijo Begoña apartando la vista de la tumba de su hijo por primera vez desde que Gonzalo llegara—. Quise preguntártelo aquella primera noche, pero entonces no tuve valor de hacerlo, así que lo haré ahora: ¿No te parece un poco irónico?


    —No sé mucho de ironías —confesó él—. Es posible que influya algún residuo de nuestro instinto humano de tener descendencia y perpetuar la especie en esas decisiones.


    —La descendencia sólo tiene sentido cuando necesitas que alguien continúe tu legado genético —apuntó ella mirando de reojo la tumba—. Tú y yo no tenemos los mismos genes, y tampoco la necesidad de legarlos, puesto que no vamos a morir.


    —Ahora tenemos la misma sangre —objetó Gonzalo—. Y podemos morir, como miles de vampiros han muerto a lo largo de la historia por una causa u otra. Luz del sol, los colmillos de un congénere… o la estaca de un cazavampiros.


    —Así que es por eso por lo que has venido después de todo —dedujo tan aguda como siempre—. Cuestiones de trabajo, ¿eh?


    —El sentimentalismo no le pega a nuestra especie —admitió Gonzalo al tiempo que ella abría su bolso y buscaba algo en su interior.


    —Al contrario, creo que le pega más que a ninguna —repuso sacando de él un CD guardado en una funda de papel, y entregándoselo—. Lo he leído, y creo que te va a dar más problemas aún de los que esperabas. Debiste hablar con el Consejo hace nueve años, ¿en qué estaban pensando? ¿Podrás hacerlo por fin el que viene?


    —Si todo va bien, es posible que sí, estoy moviendo hilos para ello —respondió Gonzalo cogiendo el CD y examinando la caja antes de guardarlo dentro de su gabardina.


    —¿No es tu Padre uno de los consejeros? ¿Por qué no le pides el favor directamente? —sugirió Begoña.


    —No es tan sencillo como eso, pero me acabarán recibiendo, aunque no sé si escuchándome… puede que lo hagan si lo que me has traído es lo bastante bueno.


    —Los planes de nuestros amigos de Silicon Valley para los próximos diez años —afirmó ella con un deje orgulloso poco disimulado... y tenía motivos para estar orgullosa, la competencia habría pagado millones por la información que Gonzalo tenía en ese momento en las manos sobre la multinacional, pero había cosas más importantes que el dinero en juego—. Ese lugar está precioso en invierno, por cierto, aunque creo que Mark se arrepentirá un poco de haberme llevado allí si se enteran de que esto está circulando. Con lo que hay en se CD, esos viejos murciélagos del Consejo tendrán que hacerte caso.


    —Parece que ya has olvidado lo que te enseñé acerca de ellos, Hija —contestó Gonzalo sonriendo ante su ingenuidad—. En fin, me marcho ya, no quiero importunarte más una noche como la de hoy, imagino que querrás estar sola.


    —Gracias —dijo volviendo la vista hacia la tumba—. Y buenas noches.


    —Buenas noches —le deseó antes de perderse en la oscuridad.


    Escondido entre las sombras, pasó junto a un vigilante del cementerio que se cruzó en su camino, pero lo único que aquel buen hombre logró percibir del vampiro fue una fugaz sombra deslizándose a su lado. Sobresaltado por aquello, alumbró con su linterna en dirección a un grupo de tumbas cercano; tras comprobar que allí no había nada, supuso que debió habérselo imaginado y continuó su ronda nocturna con normalidad.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 3: El cazador cazado


     


     


    Día treinta de Agosto de dos mil ocho. Al igual que a la mayoría de los vampiros, para Gonzalo el verano era la peor estación del año. Y no porque hiciera calor, los suyos tenían una resistencia tanto a ello como al frío digna de consideración, sino porque las noches eran más cortas y los días muy largos, limitando con ello sus actividades. Claro que tampoco se podía decir que las actividades del guardián del Secreto aquella noche fueran importantes, puesto que llevaba horas trasteando con el móvil y discutiendo con un americano, parte del grupo de fans de los Beatles al que seguía, cuál era la mejor canción de los susodichos. El americano sostenía que se trataba de A day in the life, pero a Gonzalo le daba igual lo que dijeran las revistas de música, para él I want to hold your hand merecía mucho más ese primer puesto.


    A su Padre, como a la mayoría de vampiros de cierta edad, internet le resultaba tan fascinante como terrorífico, sentimientos que solía canalizar en forma de intenso desdén, un desdén comparable al que las mujeres ancianas mostraron a finales de los sesenta cuando sus hijos o yernos instalaron por primera vez una televisión en la casa. Resoplaban y miraban de reojo la pantalla con desprecio, pero al final acababan siendo las que más televisión consumían de la familia. Don Alonso solía decir, con su ironía habitual, que los humanos habían creado una realidad donde podían fingir ser quienes querían ser, en lugar de intentar ser quienes querían ser en la auténtica realidad. Aquello podía resultar un poco patético para un humano pero, en opinión de Gonzalo, era ideal para un vampiro.


    El sonido del timbre de la puerta le hizo levantar la vista de la pantalla del móvil por primera vez en toda la noche. Fue una llamada rápida, casi tímida, como de alguien que no está del todo convencido de que debiera estar allí, así que dedujo que no podía tratarse de un vecino… sólo podía ser un asunto de trabajo; algún congénere debía haber metido la pata y había acudido a buscarle a regañadientes para que le solucionara el problema tras verse incapaz de hacerlo él mismo… en resumen, la rutina de siempre.


    Guardándose el móvil en el bolsillo, se levantó del sillón y abrió la puerta, y tras hacerlo, se encontró al otro lado con un hombre joven que no conocía. Lucía uno de esos peinados modernos en los que el pelo era más largo en la parte superior de la cabeza que en la inferior, y gracias a una gomina bien colocada daba la impresión de ir despeinado, aunque conseguir ese efecto seguramente le llevó más tiempo de lo que le habría costado peinarse en condiciones. Vestido con unos pantalones negros y una camisa de manga larga también negra, Gonzalo supo que era uno de los suyos debido a la extrema palidez de su rostro, en comparación con su ropa… además, el ascensor estaba roto desde hacía unos días, y no existía ser vivo con glándulas sudoríparas perfectamente operativas que pudiera subir las escaleras hasta su casa sin sudar, aunque fuera sólo un poco, con la noche de calor que estaba haciendo. Sin embargo, las mejillas pálidas y carentes del rubor de la vida eran la señal más obvia de su condición.


    —Hola, ¿eres…? —preguntó el recién llegado tímidamente.


    —Sí, lo soy, pasa —respondió invitándole a entrar y a tomar asiento en el segundo sillón, donde solía recibir a las visitas—. Me parece que no nos conocemos, ¿verdad?


    En Madrid solía haber un promedio de treinta vampiros viviendo de forma permanente, y teniendo en cuenta que las décadas pasaban y seguían siendo siempre los mismos, salvo alguna incorporación adicional o alguien que acababa emigrando, era raro que no le conociera. No obstante, también era cierto que a la mayoría de los vampiros les gustaba la discreción y la soledad, de modo que no solían relacionarse demasiado con sus congéneres salvo que fuera absolutamente necesario... como cuando alguien acudía a pedirle ayuda.


    —Creo que no, al menos por mi parte —respondió el visitante, que parecía nervioso, lo que llevó a Gonzalo a deducir que probablemente fuera muy nuevo en la sangre. Creyó reconocer en él lo que solía denominar “síndrome de la primera víctima mortal”, y su juventud además explicaba por qué todavía no le conocía—. Mi nombre es Adrián Rivas, y me han dicho que quizás puedas ayudarme con un problema que me ha surgido. Verá, para alimentarme suelo aprovechar los clubes nocturnos, la gente que sale de fiesta y eso…


    —Entiendo —volvió a interrumpirle Gonzalo—. ¿Y dónde está ahora el cuerpo de ella?


    Pese a la leyenda que tenían los vampiros a sus espaldas, y a las prácticas de épocas pasadas, en realidad en los tiempos modernos no era habitual que mataran para alimentarse. Un estómago vampírico no es distinto a uno humano, y tiene una capacidad limitada; beber aproximadamente medio litro de sangre no era bastante para matar a un mortal, pero podía tener saciado a un vampiro unos tres días, así que no había ningún motivo vital para hacerlo.


    En tiempos donde deshacerse de alguien era más fácil, lo normal solía ser secar completamente a la víctima, saciando la sed por completo en una orgía de sangre y eliminando a un testigo que podía poner en peligro el Secreto. Pero esos tiempos pasaron, los vampiros ya no podían dejar regueros de cadáveres por todas partes, no cuando cada muerto suponía una investigación policial difícil de torear y, con mucha mala suerte, un seguimiento del caso por parte de la prensa, que sólo complicaba más su ocultamiento.


    Gonzalo no podía decir que ese cambio de actitud moderno le pareciera mal, porque había hecho mucho por la moralidad de su raza. Conversiones como la suya, donde el creador del futuro vampiro permitía que éste acabara con una víctima aleatoria e inocente para endurecerle frente a los futuros crímenes que tendría que cometer, ya no se producían de manera tan habitual. Algunos Ancianos creían que por eso las generaciones más jóvenes habían olvidado lo que suponía ser un vampiro, un auténtico señor de la noche, pero el cambio era una mera cuestión de supervivencia… el Secreto no habría sobrevivido mucho tiempo con muertos desangrados desperdigados en las calles de la ciudad.


    Como no podían matar, muchos vampiros empleaban técnicas variadas para seducir a sus víctimas y alimentarse de ellas sin que éstas se dieran ni cuenta, y desde los ochenta aproximadamente, tras el nacimiento del movimiento que fue conocido como “la movida”, la más habitual en Madrid era salir por los bares de copas y mimetizarse en el ambiente en busca de algún incauto o incauta dispuesto a confiar en un desconocido. Llegado el momento de la alimentación, la víctima solía estar tan colocada o borracha que al día siguiente no recordaba nada, y si el vampiro tenía suerte, incluso podía acabar también él borracho al beber sangre contaminada, cosa que no habría podido conseguir de otra manera con la mayoría de las drogas; el estómago de los no muertos es incapaz de asimilar otra cosa que no sea la sangre, y sus pulmones ya no funcionan.


    Sin embargo, dada su fisiología, beber sangre era el único verdadero placer carnal que no les había sido vedado a los vampiros, y eso llevaba a que a veces se les llegara a ir la mano al hacerlo, dejando al susodicho vampiro con un cadáver desangrado del que ocuparse. Solía creerse que los vampiros más viejos, al ser también más sabios y expertos, tenían sus propios medios para encargarse del cuerpo, pero Gonzalo sabía que aquello sólo era una leyenda urbana; a la hora de la verdad, la mayoría de ellos eran tan desconocedores del funcionamiento del mundo mortal moderno que terminaban haciendo más mal que bien cuando, por ejemplo, enterraban el cadáver de su víctima en su jardín, o tiraban el cuerpo al río… en especial si había testigos que les vieron a ambos juntos antes de la muerte. Si bien era cierto que los más jóvenes eran los que más trabajo le daban, solucionar los problemas de los más antiguos solía ser más difícil, así que esperaba que el asunto de Adrián Rivas no le llevara toda la noche.


    —¿Ella? —replicó, sin embargo, el joven vampiro frunciendo el ceño—. ¡No! No se trata de eso, yo no he matado a nadie… al contrario.


    Gonzalo levantó una ceja sorprendido de haberse equivocado. Era tan poco inusual algo distinto a una muerte accidental que aquel joven acabó despertando su curiosidad.


    —¿Al contrario? —inquirió escuchándole con atención.


    —Creo que alguien quiere matarme a mí —confesó él nervioso.


    —¿Alguien? ¿Quién? ¿Cómo lo sabes? —le preguntó. Aquello sí que no le ocurría todos los días...


    —Verá, desde hace un par de semanas, suelo ir al mismo bar de copas. Me ha dado muy buenos resultados a la hora de alimentarme, tanto que a veces he llegado a ir más por gusto que por necesidad, lo admito —comenzó a relatarle—. Pero hace una semana, me di cuenta de que un hombre no paraba de mirarme fijamente, y se pasó así toda la noche. No le di importancia aquel día, pensé que sería gay… no sería la primera vez que me alimento de uno cuando el hambre aprieta, ya sabe, la sangre es la sangre. Sin embargo, al día siguiente me lo volví a encontrar, y al siguiente, y todos los días de esta semana.


    —¿Qué tiene de raro eso? Quizá le gustaste, pero era tímido —teorizó Gonzalo, aunque en realidad el mundillo moderno nocturno le quedaba un poco lejos y no sabía cómo funcionaban esas cosas del todo hoy día.


    —Eso pensé, y por eso fui yo el que le entró al final el tercer día, pero me rechazó… con mucha cordialidad, eso sí; casi parecía que le divirtiera mi insinuación —le aseguró Adrián—. Sin embargo, allí estaba al día siguiente, y al otro, siempre mirándome fijamente durante toda la noche. No pude alimentarme esos días por miedo a que me pillara, así que anoche fui a un local distinto para quitármelo de encima…


    —Y le encontraste allí también —aventuró Gonzalo oliéndose el pastel.


    —Sí —confesó él—. Bueno, en realidad llegó cinco minutos después, y se quedó allí mirándome, como las noches anteriores.


    —¿Y por qué crees que quiere matarte? —preguntó el guardián del Secreto. No era un experto en belleza masculina, y mucho menos en los tiempos modernos, donde ésta parecía querer parecerse lo más posible a la femenina, la cual también había cambiado desde la época en que él se fijaba en las mujeres, pero Adrián le parecía un hombre atractivo… y los casos de acoso sencillamente ocurrían.


    —Creo que puede tratarse de un cazavampiros —exclamó el joven vampiro con un deje de pánico en la voz.


    —Un cazavampiros —repitió Gonzalo como paladeando la palabra. Era una suposición un tanto aventurada; los cazadores de vampiros no eran algo que abundara, ni que tuviera una esperanza de vida demasiado larga cuando por fin aparecían, así que, por mucho miedo que los vampiros más viejos metieran con ellos a los jóvenes, en realidad no eran un peligro tan grave… salvo cuando de verdad acababa apareciendo uno, por supuesto—. ¿Y por qué crees eso?


    —A primera hora de la noche me reuní con mi Madre, le comenté lo que había pasado y ella tampoco creyó que fuera nada importante —le explicó—. Al menos hasta que, pidiéndome más detalles, acabé dándole la descripción de aquel hombre.


    —¿Quién es tu Madre? —quiso saber Gonzalo. Posiblemente a ella sí la conociera; nadie se dedicaba a crear más vampiros hasta estar bien asentado en un territorio, y tras un siglo viviendo en Madrid, estaba seguro de conocer a todos los vampiros importantes que habitaban de manera regular en la capital.


    No obstante, el hecho de que una vampira hecha y derecha creyera que el hombre que acosaba a su Hijo podía ser en realidad un cazavampiros resultaba mucho más preocupante; nadie aventuraría esa posibilidad tan alarmista demasiado a la ligera.


    —Mi Madre es doña Isabel Ruiz del Valle, Regente de la ciudad —respondió Adrián.


    Cualquier duda que pudiera tener Gonzalo respecto a su historia fue disipada en el momento en que pronunció ese nombre. Conocía a su creadora… la conocía muy bien, de hecho.


    —¿Cómo es ese cazavampiros? —inquirió creyendo saber ya la respuesta.


    —Pues… es alto, bastante delgado, con pelo rubio entrecano y ojos negros y vidriosos… aunque lo más llamativo de todo es una cicatriz en la cara, que le alcanza desde la oreja a la mandíbula, y su acento francés al hablar —le describió Adrián, y como respuesta, Gonzalo se incorporó tan rápido de su asiento que el joven vampiro se echó hacia atrás asustado.


    —¿Le conoces? —preguntó alarmado tras su reacción.


    —Bastante bien —asintió él con un susurro—. Su nombre es Sauvage, Antoine Sauvage, y me temo que estás en un peligro mucho mayor del que crees.


     


    *****


     


    Diecinueve de Octubre de mil novecientos noventa y ocho. Lo primero que uno podía pensar al ver la finca en la que residía doña Isabel del Valle, prestigiosa vampira con muchas influencias en la ciudad, era en la humildad… o tal vez eso sólo le pasara a Gonzalo, que tenía una acuciada tendencia a pensar más en lo que no había en los sitios que visitaba que en lo que sí, porque aquella finca, en plena avenida Recoletos, era del todo menos humilde. Con casi seiscientos metros cuadrados de puro lujo, la mansión de estilo palaciego disfrutaba de unos altos techos y estancias casi tan grandes como todo su apartamento.


    Sin embargo, sabía muy bien que no tenía que dejarse engañar por la frivolidad que desprendía aquél lugar; en realidad, doña Isabel del Valle distaba mucho de ser la típica mujer glamurosa de la alta sociedad que se enorgullecería de vivir en un lugar como ese. Si durante siglos había sido conocida por algo, era por ser una reputada alquimista.


    Cuando Gonzalo fue convertido a la sangre, la alquimia ya era una disciplina caduca que evocaba más a tiempos medievales o renacentistas que contemporáneos… pero buena parte de sus congéneres habían sido creados en esos tiempos, y algunos todavía seguían practicando lo que ellos llamaban “el Arte”.


    Como a finales del siglo XX ya pocos estudiaban semejante disciplina, Gonzalo no era conocedor de las creencias y métodos de los que se denominaban alquimistas, pero la idea básica y primordial que defendían era que la fórmula de la inmortalidad estaba lejos de encontrarse en forma de piedra filosofal, sino que aquel secreto se encontraba en la sangre de vampiro. La mayor ambición a la que aspiraban sus seguidores era extraer de la sangre de los suyos la propiedad que les da la vida eterna en su forma más pura, consiguiendo así alcanzar una verdadera inmortalidad sin los perjuicios de la transformación en un bebedor de sangre que debe huir de la luz del sol. El objetivo final era la transmutación del cuerpo en algo superior al vampiro y al humano.


    Aunque durante siglos no habían logrado ningún resultado en lo que a ese objetivo en concreto se refería, se decía que los alquimistas eran grandes conocedores de la condición vampírica y las propiedades de la sangre, conocimiento muy respetado entre los vampiros, que tenían más bien a pocos científicos de verdad estudiando las cualidades de su naturaleza.


    Además de eso, la alquimia vampírica sobrevivió a la llegada de la ciencia moderna porque nadie podía afirmar con rotundidad que no tuvieran razón. La sangre era lo que mantenía vivos a los vampiros y lo que les daba su fuerza; un vampiro sin sangre era tan inútil como un humano desnutrido… fuera cual fuera la clave de esa condición, debía estar ahí, oculta en la sangre.


    No obstante, no fue la alquimia lo que llevó a Gonzalo allí aquella noche, sino el trabajo. A diferencia de los vampiros más jóvenes, a una prominente vampira como doña Isabel no podía hacerla ir a su casa a que le expusiera cuál era su problema, con clientes de esa categoría era él quien tenía que acudir a las suyas. Ese hecho no le molestaba, su orgullo le permitía ser llamado como si fuera un criado sin sentirse ofendido, y además solía disfrutar mucho al pasear bajo la luz de las farolas… al menos desde que éstas eran eléctricas, y a cualquier hora podías ver gente pasear también en unas calles bien iluminadas. Otro punto positivo que tenían los tiempos modernos en comparación con su época de mortal.


    Doña Isabel era el tipo de vampiro al que le gustaba tener esclavos de sangre pendientes de ella constantemente, ya fuera como criados, fuente de alimentación o ayudantes en sus experimentos. Uno de ellos, una mujer joven de pelo rubio, recibió a Gonzalo en la puerta y le hizo entrar a una habitación para esperar a que su señora estuviera disponible. La misma criada volvió unos minutos más tarde, mientras el vampiro observaba en un cuadro una escena de caza bastante bien conseguida por el autor, para indicarle que la señora de la casa le recibiría en su despacho.


    —Mi querido Gonzalo, bienvenido —le saludó cariñosamente ella una vez llegó allí. Era un despacho amplio, pero sobrecargado de todo tipo de libros tanto modernos como muy antiguos, incluidos algunos incunables que, por su edad y conservación, debían ser realmente valiosos—. ¿Cuánto hacía que no nos veíamos?


    Era una mujer menuda, no especialmente hermosa, pero sí de rostro afable y modales cordiales. Cuando se acercó hacia él y estiró una mano para que se la besara, Gonzalo se fijó en que en uno de sus dedos lucía un pesado anillo donde llevaba grabado un círculo de transmutación, símbolo de alquimistas por excelencia.


    —No he tenido ese placer desde la guerra, me temo —respondió al besársela.


    —¡Oh sí! Aquel feo asunto de Paracuellos —recordó ella tras retirar la mano, pero de inmediato lo descartó como algo sin importancia— Por aquel entonces todavía no vivía aquí, ¿qué te parece mi nuevo hogar?


    —Los acabados son excelentes —afirmó él con completa sinceridad—. He oído que no vais a presentaros como candidata para regentar la ciudad el año que viene, ahora que mi Padre va a ocupar un asiento en el Consejo y se retira. Lamenté escucharlo.


    —Política —exclamó desdeñosa la vampira poniendo los ojos en blanco—. Sólo sirve para robarme tiempo… y me temo que también para robártelo a ti.


    —La política nunca me ha quitado el sueño —replicó Gonzalo—. Por mi profesión, suelo ser neutral en este tipo de asuntos.


    A lo largo de su historia, en más de una ocasión le habían propuesto aliarse con algún vampiro de la ciudad que aspiraba a dirigir la política vampírica en ella; como conocía los trapos sucios de más de una y de más de dos personalidades importantes, creían que podían utilizarlos en contra de sus rivales. Gonzalo sabía de sobra que la mejor forma que tenía para quedarse sin su puesto era ir vendiendo esos secretillos vergonzosos a terceros, que dejarían de confiar en él para resolverlos, de modo que nunca entró en ese juego… aunque le dolía reconocer que la mayoría de ofertas en ese aspecto provenían de su propio creador.


    —Dejémonos de formalidades, te he pedido que vengas porque tengo un problema que creo que tú puedes solucionar mejor que nadie —dijo doña Isabel invitándole a tomar asiento en una silla frente a la mesa de su despacho. La mujer se sentó también, apoyó la espalda contra el respaldo, clavó los codos en los brazos del asiento y juntó los dedos índice y pulgar de ambas manos frente a su cara.


    —Pues usted dirá entonces —solicitó Gonzalo con educación.


    —Supongo que conoces a don Fausto Sandoval, ¿verdad? —le preguntó


    —No en profundidad, me temo, pero sé quién es, por supuesto —asintió Gonzalo, que sabía que, sin duda, quien sabía mejor que nadie quién era don Fausto era ella, puesto que se trataba de su principal rival político.


    Siendo don Fausto uno de los vampiros más poderosos de la ciudad, no había tenido ningún problema a la hora de solicitar al Consejo la posición que pronto abandonaría don Alonso. También se decía que a lo largo de décadas logró acumular una fortuna que podía valer miles de millones, y que gracias a ella había metido sus tentáculos por todo tipo de instituciones mortales, incluida la política. Conociendo a los políticos mortales, a Gonzalo no le habría extrañado nada si aquello resultara ser verdad.


    —Y por supuesto, también sabes que no hay precisamente amistad entre nosotros —añadió—. Más sediento de poder que de sangre, don Fausto cree que cualquiera que discrepe con él es su enemigo, lo cual me incluye de manera irremediable en su lista de enemigos. ¡Tiemblo sólo de pensar en el día que logre gobernar esta ciudad! —le aseguró con dramatismo, aunque no parecía que la idea le resultara tan sobrecogedora en realidad como afirmaba… sólo era un numerito.


    —Lo comprendo perfectamente, pero no veo en qué me incumbe todo esto, con perdón —replicó Gonzalo.


    —Llevo años investigándole, averiguando todo lo que puedo sobre él, buscando sus puntos débiles… pero siempre de forma honrada, nunca he dañado una de sus propiedades. ¡Somos vampiros civilizados, por favor, no licántropos salvajes! —le explicó fingiéndose ofendida por la actitud de su rival. Gonzalo apenas pudo evitar sonreír ante aquello; cuando un vampiro trataba de hacerse el inocente solía resultarle tan creíble como una prostituta que jurara ser virgen.


    —¿Debo suponer entonces que don Fausto no la ha correspondido con el mismo trato? —aventuró pese a sus reticencias a la hora de entrar en esos asuntos.


    —En un alarde de mala educación y mal gusto, ha decidido robarme uno de mis esclavos de sangre esta misma noche, uno al que particularmente tenía un gran aprecio porque me resultaba muy útil a la hora de realizar mis experimentos gracias a sus conocimientos de química moderna —corroboró la vampira frunciendo el ceño con desagrado.


    —¿Y qué es lo que espera de mí? —inquirió Gonzalo temiéndose lo peor. Aquello tenía toda la pinta de ser una rencilla entre rivales políticos y, aunque él ya se había declarado infinidad de veces neutral en ese aspecto, no por ello dejaban de intentar involucrarle en ellas... y no siempre era fácil decirle que no a una vampira que podría llegar a gobernar la ciudad si se lo propusiera.


    —No puedo permitir que ese esclavo de sangre revele lo que sabe de mí, así que necesito que, como declarado neutral, hagas de mediador para negociar su devolución —le pidió por fin.


    Gonzalo se acarició los colmillos con la lengua antes de responder a su solicitud.


    —Lo lamento, pero estos asuntos no me conciernen —declaró—. Mi oficio consiste en limpiar las violaciones del Secreto, y nada más; no debo realizar encargos para otros vampiros en ningún otro asunto que no sea ese, hacerlo perjudicaría mi trabajo.


    —Pero yo precisamente quiero que hagas mejor tu trabajo —afirmó ella con una sonrisa que no le gustó nada al guardián del Secreto—. Si me ayudas con esto, yo puedo ayudarte a ti. Como bien sabes, tengo ciertas influencias en el Consejo… de lo contrario, don Fausto no me consideraría un peligro para sus ansias de poder, así que puedo hacer que te reciban en la reunión del año dos mil, tal y como les solicitaste.


    Aquello ponía a Gonzalo en un dilema de difícil solución. Por un lado estaba don Fausto, que si accedía a llevarle el reclamo de doña Isabel podía considerarle como otro perrito faldero suyo, lo que podía perjudicarle muchísimo si acababa convirtiéndose en el nuevo Regente de Madrid cuando su Padre se fuera... pero, por otro lado, era su oportunidad de exponer las conclusiones a las que había ido llegando en los últimos tiempos delante del Consejo.


    —¿Por qué yo? —quiso saber antes de aceptar o rechazar el ofrecimiento—. Hay más vampiros neutrales en la ciudad, algunos incluso expertos en diplomacia, como don Pablo Ruíz.


    —¿Pablo? —replicó ella con desprecio—. ¡No me hagas reír, por favor! Te quiero a ti, y lo quiero porque eres el vástago del actual Regente de la ciudad y miembro del Consejo. Pablo Ruíz… ese sólo podría hablar con Fausto de las jovencitas que ha desangrado a lo largo de su demasiado larga historia. No, necesito un intermediario de más categoría.


    A Gonzalo no le gustaba pensar en las influencias de su Padre; eso sólo servía para los demás también lo hicieran y acabara en situaciones como en la que se encontraba. Sin embargo, por primera vez en casi un siglo como vampiro, se planteó la posibilidad de responder de manera afirmativa a la propuesta que le ofrecían. El Consejo sólo se reunía una vez por década, y hablar delante de ellos era un auténtico privilegio del que pocos podían disfrutar, aunque el privilegio en sí era lo que menos le importaba en realidad.


    —¿Qué tiene de especial para usted ese esclavo de sangre? —accedió al final… “de perdidos al río” pensó.


    Antoine Sauvage fue un estudiante de la carrera de química veinte años atrás, cuando conoció a doña Isabel fingiendo ésta ser Amanda Núñez, una ricachona aficionada a financiar proyectos de investigación científica. Doña Isabel solía utilizar ese tipo de identidades para encontrar candidatos a ayudantes en sus experimentos alquímicos, ayudantes que a solían acabar convertidos en esclavos de sangre si le caían en gracia.


    Un esclavo de sangre no era más que un mortal con el que un vampiro había compartido su sangre, lo que provocaba que adquiriera ciertas cualidades de su amo vampiro, como mayor resistencia física o la ralentización del proceso de envejecimiento. Pero, como contraparte, solía crear una poderosa adicción en el esclavo por la sangre de su amo, y esta adicción, potenciada por éste para tenerle controlado, con frecuencia culminaba en una obsesión insana hacia el amo que muchos confundían con amor, lo que convertía al esclavo en un obsesionado y fiel sirviente de su señor vampírico.


    Los esclavos de sangre solían ser más que habituales entre vampiros tanto jóvenes como viejos, ya fuera por lo útiles que eran en sus respectivos campos profesionales, como sumando ojos que vigilaran sus asuntos o incluso haciendo de fieles protectores durante las horas diurnas… aunque a veces tan sólo eran usados como alimento al aprovechar que un humano, al contrario que un vampiro, genera su propia sangre. Buena parte de los vampiros más poderosos acostumbraban a tener esclavos de sangre por ese último motivo porque, aunque significara compartir con un mortal el secreto de su existencia, paradójicamente ayudaba a la hora de mantener la tradición del Secreto eliminando la necesidad de encontrar “donantes” anónimos en la calle, que a su vez resultara en la necesidad de deshacerse de un cadáver después, o que a la mañana siguiente se preguntaran qué eran esos misteriosos mordiscos de colmillo que tenían en el cuerpo.


    Antoine Sauvage acabó transformado en esclavo de sangre por sus conocimientos sobre química al ser uno de los más brillantes alumnos de su promoción. Doña Isabel pretendía utilizar sus conocimientos sobre la disciplina en sus experimentos, y durante veinte años le convirtió en un fiel sirviente. Pero, tal y como ella misma había dicho, en ese tiempo aprendió mucho sobre la vampira, y esa información valía una fortuna para sus rivales, de modo que a Gonzalo no le extrañó que don Fausto hubiera intentado robárselo… sin embargo, seguía sin cuadrarle un acto tan abiertamente hostil como aquel contra doña Isabel, en especial cuando ella ya había renunciado a ser su rival en la carrera por la regencia de Madrid. Desde su punto de vista, carecía por completo de sentido.


     


    Don Fausto había adoptado un estilo más moderno que el de doña Isabel para su casa, que en realidad consistía en ático en la calle Serrano con casi cuatrocientos metros cuadrados habitables. Gonzalo lo conocía porque ya había estado allí en dos ocasiones: cuando uno de sus Hijos se metió en un problema que él tuvo que solucionar unos años atrás, y en una fiesta que celebró tras postularse como aspirante a Regente de la ciudad no hacía ni un año. Pese a estar cerca de cumplir el medio milenio de vida, don Fausto adoptó con facilidad las nuevas costumbres, y solía vestir como el adinerado hombre de negocios que quería que todos pensaran que era, aunque don Alonso le había comentado en una ocasión que el detalle de la gomina en el pelo sobraba.


    Atendido siempre por más criados de los necesarios, a Gonzalo le resultó muy insólito que nadie le respondiera cuando llamó al videoportero, sobre todo porque, a las horas de la noche que eran, el portero de carne y hueso de la finca estaría ya fuera de servicio y no podría abrirle… era en momentos como esos cuando echaba mucho de menos a los desaparecidos serenos.


    Piensa mal y acertarás, rezaba la frase hecha, de modo que, siguiendo esa máxima, prefirió pensar que algo raro tenía que estar pasando, y decidió investigarlo. Valiéndose de que la calle estaba vacía de gente, rompió el cristal de la puerta con un puñetazo y la abrió manualmente para poder pasar al interior del edificio. Los pequeños cortes que se hizo en las manos a raíz de aquello se cerraron en apenas unos segundos.


    Deseando estar equivocado, cogió el ascensor para subir hasta el ático… y una vez allí obtuvo la primera prueba de que, en efecto, algo no iba como debía ir. No es que fuera una inteligente deducción por su parte en realidad, puesto que lo que se encontró fueron los cuerpos de dos guardaespaldas de don Fausto, que protegían la entrada a la casa de incursiones indeseadas, tirados en el suelo.


    Maldiciendo por lo bajo se agachó a tomarles el pulso, pero los dos estaban ya muertos, y la única marca que delataba la causa de la muerte era un diminuto pinchazo que tenía uno de ellos en el cuello. Al tocarlo, el dedo del vampiro quedó impregnado con una minúscula gotita de sangre… sólo tuvo que ponérsela en la lengua para saber exactamente qué había ocurrido allí: habían muerto por envenenamiento. Alguien les había pinchado el un veneno para matarlos en un instante. Ninguno de los dos tenía la pistola en su funda, de modo que también los habían desarmado.


    La puerta del ático estaba abierta, de modo que Gonzalo entró en su interior extremando la cautela. Decorada con un estilo minimalista y colores neutros, la casa disponía de unas habitaciones amplias y bien iluminadas, pero no pudo disfrutar mucho de la decoración porque nada más dar un paso dentro del piso se encontró con otro cuerpo, en este caso el de una mujer, tirado en el suelo. Dedujo que probablemente hubiera muerto de la misma forma que los guardaespaldas del exterior, pero no se detuvo a comprobarlo.


    Gonzalo no había temido en ningún momento por la vida de don Fausto; ningún veneno conocido, por muy letal que pudiera resultar en un humano, tenía efectos realmente peligrosos en un vampiro. Pero, sin duda, alguien se había colado en la casa con la intención de acabar con sus esclavos de sangre.


    Tratando de discernir por el ruido si el asesino seguía estando en la casa, detuvo sus pasos y se concentró en escuchar, y tras un par de segundos en completo silencio, acabó oyendo a alguien caminando donde, si no recordaba mal, se encontraba el dormitorio principal de la casa.


    Con sigilo, se deslizó hacia allí sin saber todavía qué iba a encontrarse. La única arma que llevaba Gonzalo encima era un pequeño puñal que guardaba debajo de la gabardina. Nunca llevaba pistola… las heridas que las armas de fuego podían hacer a un vampiro eran ridículas, así que ni en caso de máxima necesidad le eran útiles, y contra mortales había métodos más silenciosos y que llamaban menos la atención de las autoridades.


    Encontró a don Fausto tumbado sobre su cama… o más bien a lo que quedaba de don Fausto, que se reducía a un montón de cenizas esparcidas sobre la colcha formando una silueta vagamente humanoide. Su asesino se encontraba de pie junto a la víctima, con las manos metidas en los bolsillos y una leve sonrisa de satisfacción en la cara al contemplar su obra.


    —Antoine Sauvage, supongo —dijo Gonzalo llamando su atención. Con las gafas ocultando unos ojos negros poco expresivos, su melenita rubia y su aspecto de poca cosa, aquel hombre no imponía demasiado, pero Gonzalo era lo bastante inteligente como para no dejarse engañar: quien ahora mismo se encontraba frente a él había matado a un vampiro con quinientos años de antigüedad, un logro nada desdeñable para alguien de su raza.


    —Me parece que no nos conocemos —respondió el asesino con total parsimonia y con un pronunciado acento francés. Una gota de líquido rojizo había caído sobre su camisa, y al ver sobre la mesita de noche una copa vacía, pero sucia por haber sido utilizada recientemente, Gonzalo supo que la mancha era de sangre—. ¿Puedo ayudarle en algo?


    —Has matado a don Fausto Sandoval —señaló volviendo la vista de nuevo al montón de cenizas que una vez fue un poderoso vampiro.


    —Brillante deducción —replicó él asintiendo con la cabeza—. A los vuestros no se os escapa una, ¿verdad? Sí, el señor Sandoval ha abandonado este mundo, me temo… eso sí, por lo menos cuatrocientos años después de lo que le correspondía.


    —¿Por qué? —quiso saber Gonzalo. No entendía qué estaba pasando allí, se suponía que aquel hombre era rehén de don Fausto y que él había ido allí para negociar su liberación.


    —¿Por qué? —replicó ofendido alzando una ceja—. ¿Acaso no ves lo que hacéis con nosotros, con vuestros “esclavos de sangre”? Mi querida ama me ha tenido bajo su hechizo durante veinte años. ¡Veinte! Y no sabes qué placer siento al haberme liberado de su yugo por fin.


    —¿Qué tiene que ver don Fausto con ella? —inquirió Gonzalo sin saber todavía el peligroso cazavampiros que acababa de nacer delante él—. Era su rival, si la odiabas tanto…


    —¡Era un vampiro! —exclamó señalando lo evidente; por las pupilas dilatadas que podía ver detrás de las gafas de aquel hombre, Gonzalo supo que no se encontraba en su momento de mayor cordura, sin duda por haberse empachado de sangre de vampiro sólo unos segundos antes—. Pero estaba ciego, completamente ciego por la ambición y el poder, como todos vosotros, monstruosas criaturas infernales.


    —Tampoco hace falta faltar al respeto —fingió indignarse, pero preguntándose al mismo tiempo cómo aquel alfeñique no sólo había logrado matar a don Fausto, sino que además le había desangrado antes lo suficiente como para servirse una copa de su sangre.


    —Tienes razón, perdona —se disculpó sonriéndole—. A lo mejor tú no eres como los demás, no utilizas a los humanos a tu antojo ni te alimentas de ellos, ¿verdad?


    Estaba siendo sarcástico, y Gonzalo lo sabía, de modo que no respondió nada, lo único que quería era saber qué armas había utilizado para eliminar a don Fausto, pero ignoraba si el hombre estaría dispuesto a complacerle por las buenas o tendría que interrogarle antes de matarlo, como la ley dictaba.


    —Lo que me imaginaba —masculló él señalando las cenizas de la cama—. En un, y perdona la falta de modestia, genial plan por mi parte, utilicé el poder de mi antigua ama sobre mí en su contra. Fui a por este tipo, a quien odiaba, y por tanto yo también.


    —Le mataste porque doña Isabel le odiaba, y utilizaste su sangre para librarte del vínculo que te ataba a ella —dedujo Gonzalo.


    —La sangre de otro vampiro puede romper el vínculo entre un vampiro y su esclavo de sangre —confirmó él asintiendo—. Son cosas que se aprenden cuando tu ama te utiliza para investigar las propiedades del vampirismo durante años, aunque eso ya lo sabías, por supuesto. ¡Oh! Si vieras cómo se despejó mi mente en cuando di el primer trago de la sangre del señor Sandoval… fue como si un hechizo se rompiera, como si un espejo se quebrara y cayera roto en pedazos.


    —Imagino que tu próximo objetivo es ella —aventuró Gonzalo.


    —¡Oh vamos! No me tomes por estúpido —le espetó frunciendo el ceño—. No voy a volver a exponerme a ella. Es… demasiado pronto para eso, pero casi has acertado, porque en realidad sí que necesito a un vampiro.


    —¿Para qué? —inquirió.


    —Porque necesito sangre para seguir viviendo —confesó señalando la copa de la mesita—. Porque la sangre me mantiene fuerte, joven y vivo.


    —No vas a vivir mucho más. Según nuestras leyes, debes morir —le dijo Gonzalo—. Eres un peligro para el Secreto y has matado a un vampiro, mi deber ahora es matarte a ti.


    —Tu deber ahora es intentarlo —replicó él, y tras ello se escuchó una detonación repentina. Gonzalo sintió la bala, disparada por una pistola a través del bolsillo de Sauvage, atravesar su ropa e incrustarse en su piel, pero aquello no supuso para él más que un ligero escozor, y de ninguna forma le impidió responder al ataque.


    El puñal voló por el aire con precisión mortal, y de haber estado tratando con un humano normal, la historia habría acabado allí mismo, con el cuello de Antoine Sauvage atravesado por un afilado cuchillo… pero aquel hombre se acababa de atiborrar de sangre de vampiro.


    Gritó y se llevó una mano a la cara, donde el puñal le provocó un profundo corte, corte que, sin embargo, no sería mortal.


    —Esto no ha terminado —le amenazó dolorido retrocediendo unos pasos. El vampiro fue a responderle que lo dudaba; no sabía si por la herida o por la confusión, pero se había arrinconado él solo contra la pared del dormitorio y no tenía escapatoria. Sin embargo, antes de que pudiera saltar por encima de la cama para intentar alcanzarle, Sauvage se deslizó a través de una puerta secreta que se abrió de repente en la pared.


    Con toda la información de doña Isabel sobre don Fausto a su disposición, el antiguo esclavo de sangre conocía a la perfección no sólo las medidas de seguridad de su casa, sino también las rutas de escape secretas que el fallecido vampiro había instalado en ella.


    Dando un golpe contra la pared, que había vuelto a cerrarse tras pasar el cazavampiros, Gonzalo se dio la vuelta para salir por la puerta del dormitorio e intentar interceptarle antes de que lograra escapar de la casa. Pero cuando llegó al salón principal, el lugar donde tuvo que salir Sauvage tras atravesar la pared, tan sólo se encontró con un extraño dispositivo sobre la mesita de cristal que ocupaba el centro de la sala. Al pasar por allí la primera vez no se había fijado en él; debido a su forma, se mimetizaba con facilidad con la decoración y no llamaba la atención… pero los dos tubitos que tenía encima, con líquido azul en un lado y amarillo en el otro, se estaban vaciando en un contenedor común, y Gonzalo sabía lo suficiente sobre explosivos como para hacerse una idea aproximada de lo que podía pasar cuando ambos estuvieran juntos y dentro del dispositivo, de modo que optó por salir de la casa de la forma más rápida que encontró.


    No fue sencillo romper el grueso cristal de la ventana, pero la velocidad a la que se lanzó contra él tampoco dejó al material mucha más opción que quebrarse y permitirle caer los cinco pisos de altura que tenía el edificio antes de que aquello volara por los aires. La explosión retumbó en los oídos del guardián del Secreto y le catapultó hasta estrellarle contra la acera de la calle de enfrente, a tanta velocidad que el suelo se quebró por el impacto.


    Cráneo fracturado, prácticamente todos los huesos rotos y la espalda quebrada fue el diagnóstico superficial que pudo hacerse a sí mismo mientras los cascotes de los restos del piso caían del cielo.


    —Lo que me va a costar cubrir esto —murmuró aturdido tomándose un momento para que sus gravísimas heridas comenzaran a sanar… era de vital importancia para él desparecer antes de que la gente comenzara a asomarse a la calle atraída por el ruido, y para ello necesitaba recuperar la movilidad de las piernas reparando su columna.


    Pero enseguida hubo otro motivo que volvió aún más prioritario el que pudiera volver a caminar, y fue ver a Antoine Sauvage saltar de la escalera de incendios, a la altura del primer piso, directamente hacia el suelo. Todavía se cubría la cara en el lugar donde le había cortado, y la sangre le chorreaba a través de la mano… no importaba cuánta sangre vampírica tuviera en el organismo en ese momento, aquella herida le dejaría cicatriz.


    Al ver a Gonzalo tumbado en la acera echó a correr en dirección contraria. El vampiro hizo un esfuerzo para levantarse, pero sus nervios no estaban del todo reparados y apenas pudo comenzar a tambalearse en su dirección. Un grupo de personas se acercaba corriendo ya, y un coche se detuvo frente a la explosión al ver su paso cortado por culpa de los escombros que habían caído al suelo, de modo que, sabiendo que el Secreto era la máxima prioridad, llevó su cuerpo destrozado hasta un callejón y allí se perdió de vista.


     


    —Sólo quiero saber si esto podría haberlo organizado ella —insistió don Alonso quince días más tarde, cuando, como Regente de la ciudad, juzgó los hechos acaecidos la noche en que murió don Fausto Sandoval.


    —Como poder, puede —admitió Gonzalo. Acababan de escuchar la versión de doña Isabel, en la que argumentaba que Antoine Sauvage había borrado los archivos de sus últimas investigaciones y robó material de sus almacenes con los que llevar a cabo su plan para liberarse—.  Habría sido una forma magnífica de acabar con su principal rival, consiguiendo además que un mísero esclavo de sangre cargara con las culpas… pero también podría decir la verdad, no creo que Sauvage pueda ser tan buen actor.


    —Muchos de los seguidores de don Fausto me piden su cabeza —comentó su Padre con su habitual despreocupación, aunque el tema era muy serio y delicado; aquel receso en el juicio no duraría para siempre, y tendría que resolver la cuestión de tal forma que la cosa no acabara con el comienzo de una guerra abierta entre facciones.


    —¿Pretendes dársela? —le preguntó su Hijo.


    —No —respondió tajantemente—. Y menos ahora que ha decidido optar a ser la futura Regente de la ciudad. Para no echarme a los seguidores de uno encima terminaría echándome los de la otra, y eso no conviene.


    —No parece que haya solución buena —repuso Gonzalo parándose a observar su mano derecha. A los huesos les había costado una cantidad de tiempo inusual recuperar la funcionalidad completa, con seguridad debido a la gravedad de las heridas que sufrió.


    —La hay si podemos decir, con conocimiento de causa, que ese hombre es un cazavampiros —replicó don Alonso—. Y por eso te pregunto a ti, el único que trató directamente con él.


    —Ese hombre tiene recursos: venenos, explosivos… y todavía no sé cómo logró matar a don Fausto robándole antes parte de su sangre —fue la respuesta de Gonzalo—. Si es un cazavampiros, es el mejor que he visto nunca.


    Si lo que ocurrió aquella noche fue el nacimiento de un peligroso cazavampiros o una estratagema política de una poderosa vampira, no estuvo nada claro hasta unos años más tarde, y hubo teorías que corroboraban ambas versiones. Por supuesto, cada uno apoyaba la que más le convenía, y por fortuna, Gonzalo nunca tuvo que escoger cuál creer. El único resultado de aquello para él fueron unas heridas como no había sufrido desde hacía tiempo y que doña Isabel se negara el utilizar sus influencias para ayudarle a hablar frente al Consejo, argumentando que no había cumplido lo pactado y que encima había dejado escapar a un cazador de vampiros que lo sabía todo sobre ella, poniéndola así en peligro… sin mencionar el daño a su imagen que suponía el juicio al que fue sometida. Por supuesto, que ella acabara siendo nombrada Regente de la ciudad cuando don Alonso lo dejó para ocupar su silla en el Consejo al no tener prácticamente una oposición organizada no lo tuvo para nada en cuenta.


     


    *****


     


    —¿Antoine Sauvage? —repitió Adrián levantando una ceja—. Creía que ese hombre era sólo una leyenda.


    —Quizás lo sea… desde luego, no es el típico cazavampiros que se lanza al ataque con una estaca en las manos y que termina clavándosela a algún vecino inocente por error, me temo —le advirtió Gonzalo—. Ese hombre sabe lo que hace.


    —¿Y por qué la ha tomado conmigo? —replicó él asustado—. ¿Qué le he hecho yo?


    “Existir” habría sido su respuesta. En la conversación que Gonzalo y Sauvage tuvieron años atrás le resultó más que evidente que el cazavampiros sentía un intenso odio hacia su especie en general, pero tal vez supiera qué Adrián él era Hijo de su antigua ama y quisiera mandarle un mensaje eliminándolo o acosándole para asustarlo. De cualquier modo, a Gonzalo no le pareció que esa fuera una información cuyo conocimiento por parte de Adrián resultara relevante en esos momentos, y menos si su propia creadora, la Regente de la ciudad, había omitido contársela.


    —No sé qué le has hecho, pero te diré lo que vamos a hacer nosotros…


     


    A la hora de la caza, Gonzalo siempre prefirió al clásico mendigo demasiado borracho para acordarse bien de lo que le pasó cuando ese extraño tipo le mordió, que era lo que más abundaba en su época y a lo que se había acostumbrado, de modo que los locales nocturnos donde iba la gente joven a divertirse le resultaban extravagantes y ajenos.


    Había decidido acompañar a Adrián aquella noche con la esperanza de volver a encontrase con Sauvage acosándole. Quería comprobar que era cierto que el cazavampiros había vuelto después de tantos años de ausencia en la ciudad, verle con sus propios ojos y, si era posible, acabar con él de una vez por todas.


    Tras cinco años sin tener ninguna noticia, y sin que nadie supiera de su paradero, volvió a dar señales de vida disipando la teoría de la conspiración que culpaba a doña Isabel de haber fingido todo lo que ocurrió en el noventa y ocho para eliminar a don Fausto. En su primera aparición como cazador de vampiros propiamente dicho acabó matando a dos de ellos en su París natal, un tercer vampiro superviviente le reconoció sin ningún atisbo de duda. Más adelante mató a otro en Londres, y luego a otros tres quemándolos vivos en un incendio provocado en Berlín junto a otro cazavampiros llamado Heinrich Bachmann. Aquello llevó a pensar a algunos que Sauvage estaba intentando organizar a los cazavampiros para aumentar su efectividad, aunque nunca se pudo demostrar nada… en sólo un año se convirtió en el terror de las capitales de la Europa vampírica, y por lo visto había decidido volver a Madrid, donde comenzó todo.


    La música machacona y las luces estrambóticas del club le resultaron a Gonzalo sumamente incómodas. El anticuado vampiro no entendía qué podían encontrar de atractivo en ellas los jóvenes que allí se reunían… pero ellos pertenecían a otra generación, y también a otra raza, ¿qué sabría él entonces? Quizá para unos sentidos menos agudizados que los suyos la sobrecarga sensorial resultara menos molesta. No obstante, nunca había experimentado esa música y esas luces cuando era humano, y no podía saberlo.


    —¿Cómo cazas habitualmente? —le preguntó a Adrián mientras observaba con detenimiento todo el local desde la barra. Se había pedido una de esas mezclas de bebida alcohólica con refresco que, según tenía entendido, era lo que se bebía en tipo de sitios, aunque, por supuesto, no había dado ni un solo trago de su vaso.


    —Siempre me cuido mucho de no violar el Secreto —le aseguró el joven vampiro—. Llevo guardada una pequeña cuchilla para no dejar marcas de colmillos, y vendas para cerrar la herida después si fuera necesario. La mayoría no llegan a saber nunca qué les pasó.


    —Bien, bien… —dijo Gonzalo concentrado en su escrutinio. Su teléfono vibró dentro del bolsillo… debía tratarse de algún nuevo mensaje la discusión anterior que había dejado a medias, pero no le hizo caso para no distraerse. Con alguien como Sauvage, algo así podía costarle la vida.


    Sin moverse en ambientes especialmente raros ni ser poco discreto a la hora de disimular su alimentación, sólo había una forma en que Adrián pudiera haber llamado la atención del cazavampiros, y era que éste le hubiera visto entrar o salir de la casa de su creadora… lo que significaba, según creía Gonzalo, que la estaba vigilando, y que con toda probabilidad también siguiera a su Hijo cuando éste fue a su casa. Lo que no podía entender era por qué. ¿Qué pretendía Sauvage? ¿Tenerles controlados? Eso no le valía de nada si dejaba que supieran que estaba rondando por la zona. La mayor ventaja de los cazavampiros era el factor sorpresa, y él lo había fastidiado mostrándose ante Adrián de forma tan descarada.


    —¿A qué hora suele aparecer? —le preguntó al no poder localizarle a simple vista.


    —No lo sé, normalmente a esta hora ya me lo he encontrado —respondió él girando la cabeza para buscarle también.


    Su ausencia dejó pensativo a Gonzalo. ¿Le habría visto antes de que él le viera y había preferido no mostrarse? Era una posibilidad después de cómo acabó el último encuentro entre ambos, cuando los dos fueron heridos, pero sólo él recibió daños permanentes.


    —No creo que vaya a venir —sentenció antes de hacerle una señal a Adrián para salir fuera del establecimiento, donde la música no les molestaría.


    —¿Por qué crees que no va a venir? —inquirió el vampiro más joven una vez de vuelta en la calle. Hacía calor, y la farola que tenían al lado estaba rodeada de vasos de plástico medio vacíos y porquería; un grupito de chicas cuyas ropas mostraban demasiado para los valores en que había sido educado Gonzalo charlaban entre ellas a pocos metros de ambos, y no pudo evitar fijarse en que una de ellas le lanzaba miraditas, las cuales ignoró por completo.


    —Llámalo intuición —contestó—. Dime, ¿por qué te pidió doña Isabel que vinieras a verme?


    —Pensó que podrías ayudarme —respondió él como si se tratara de una obviedad—. No esperarás que venga ella, ¿verdad? Es la Regente de la ciudad…


    No, Gonzalo no esperaba que lo hiciera… y tampoco que le ayudara a eliminar al cazavampiros que ella misma había creado. Para limpiar la mierda de los demás ya estaba él.


    Su teléfono móvil volvió a vibrar, y sólo entonces recordó que ya lo había hecho estando aún dentro del local, así que, mientras se le ocurría qué hacer a continuación, lo sacó del bolsillo y comprobó que tenía dos mensajes sin leer. Al ver que no eran notificaciones de la discusión sobre música, los abrió preguntándose de quien podían ser; no reconocía el número que los había enviado.


    “He vuelto a casa… ¿no te alegras?” decía el primero de ellos.


    —¡Joder! —exclamó al imaginarse quién era el autor… con todo el desparpajo del mundo, Antoine Sauvage había conseguido su número de teléfono y se permitía el lujo de enviarle mensajitos.


    “¿No me respondes? Vamos, sé que estás ahí.” ponía en el segundo.


    Gonzalo contuvo la maldición que le hubiera gustado gritar al aire. El cazavampiros no sólo sabía ya que le estaba buscando, sino que además le toreaba… creía que iba un paso por delante de Sauvage, pero era él quien le había tomado la delantera sin que se diera cuenta.


    “Mucho, ¿por qué no te vienes de fiesta?” le escribió como respuesta.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Adrián con curiosidad.


    —Ya sabe que has hablado conmigo —le informó Gonzalo. Era la única explicación a por qué no se había presentado en el local y por qué se burlaba de él a través del móvil.


    “Yo ya tengo mi fiesta particular, la chica es un poco mayor que yo, pero no me importa” contestó al último mensaje.


    —¡Será cabrón…! ¿Y qué dice? —quiso saber el joven vampiro intentando leer por encima del hombro de Gonzalo los mensajes que le llegaban. Él, por su parte, creía haber entendido a la perfección lo que Sauvage estaba intentando decirle, aunque le costaba creerlo… ¿sería capaz ese loco de haberlo hecho de nuevo?


    —Tenemos que irnos —dijo guardándose el móvil en el bolsillo.


    —¿Irnos? ¿A dónde? —replicó Adrián sin comprender nada de nada.


    —Con tu Madre —respondió Gonzalo—. Y rápido…


     


    Las medidas de seguridad de la casa de doña Isabel se multiplicaron el día que fue nombrada Regente de la ciudad por el Consejo, pero eso no impidió que cuando Adrián y Gonzalo llegaran a ella, la puerta principal, una gruesa hoja blindada que debía pesar mucho incluso para un vampiro, estuviera abierta de par en par. Cuatro hombres armados yacían muertos en el suelo, abatidos por los disparos de unos dardos cargados de tetrodotoxina, el veneno que, según los forenses, mató a los guardaespaldas de don Fausto años atrás.


    —Si algo funciona, no lo cambies —reflexionó Gonzalo en voz alta.


    —¿Qué? —exclamó Adrián volviéndose hacia él y olvidando por un segundo la congoja que le había provocado la visión de tanta gente muerta.


    —No importa —contestó él aventurándose al interior de la casa con toda la cautela que sabía que debía tener al enfrentarse a alguien como Sauvage. Tuvo especial cuidado en no confundir la decoración con una bomba colocada por él para borrar sus huellas, quería evitar sustos como el de la vez anterior.


    A Gonzalo le escamó mucho que no se hubiera activado ninguna alarma advirtiendo de la entrada de un intruso cuando el cazavampiros se coló dentro, pero no le extrañó encontrarse otro cuerpo tirado en mitad del pasillo, en concreto el de la criada de doña Isabel. Era la misma mujer rubia que le abrió la puerta cuando fue recibido allí diez años en el pasado, y no había envejecido nada desde entonces. Ninguna toxina había tenido que acabar con su vida, puesto que un disparo bien dirigido a la cabeza causó el mismo efecto en ella, aunque Gonzalo valoró que éste debía haber sido realizado por un arma potente y a corta distancia… un pistola normal no habría podido matar de un solo disparo a un esclavo de sangre.


    —¿Cómo lo ha hecho? —se preguntó Adrián asustado—. ¿Cómo ha burlado la seguridad de este lugar? La casa de mi Madre era inexpugnable.


    El móvil volvió a vibrar, y en esa ocasión no tardó ni un segundo en cogerlo y leer el nuevo mensaje que el cazador le había dejado.


    “¿Has llegado ya a la conclusión de que esta vez he hecho un dos por uno?” había escrito.


    Gonzalo guardó el teléfono con esas palabras grabadas en la memoria, y se adentró todavía más en la casa buscando a doña Isabel. ¿Qué quería decir Sauvage con dos por uno? ¿Qué más había conseguido, además de llegar hasta la vampira?


    —¿Tenía que visitar alguien esta noche a tu Madre? —le preguntó a Adrián, que negó con la cabeza.


    Juntos, llegaron al despacho, donde, como novedad para Gonzalo, encontraron un sello alquímico grabado en el suelo de la habitación que no estaba allí en la última visita del guardián del Secreto. Perfectamente perfilado, y sin que faltara ni el más mínimo detalle, aquel símbolo era idéntico al que doña Isabel llevaba en su anillo, y por su complejidad, pudo deducir con facilidad que dibujarlo debió llevar horas a su autor, de modo que no podía haberlo hecho Sauvage… debía ser parte de los experimentos de doña Isabel.


    Justo en el centro del símbolo, un montón de cenizas era todo lo que quedaba de la Regente de Madrid, y no había ni rastro de su antiguo esclavo de sangre.


    —¡Madre! —gimió Adrián afligido dando un paso hacia el sello.


    —Dos por uno —murmuró Gonzalo. Sólo había una forma en que el cazavampiros hubiera podido violar la seguridad de la casa, y era con ayuda de dentro… fue como si una bombilla se iluminara en su cabeza—. Por eso averiguó mi número de teléfono. Cuando tu Madre te hizo venir a verme no quería que te ayudara a ti, ¿verdad?


    —¿Cómo? —replicó él todavía mirando con horror el montón de cenizas.


    —Te mandó a buscarme para que la ayudara a ella, ni se imaginó que Sauvage había llegado a suponer una amenaza a su seguridad precisamente por culpa tuya —continuó Gonzalo, que cada vez lo veía más claro—. Pero tú me mantuviste lejos mientras él venía y la mataba.


    —¿Qué locuras estás diciendo? —estalló el joven vampiro volviéndose hacia él y lanzándole una mirada desafiante—. ¿Cómo te atreves a acusarme de haber conspirado contra mi propia creadora?


    —Eres su único Hijo vivo, y seguramente eras su heredero —le interrumpió—. ¿Qué te parece? Como en una película de detectives, utilizaste a un criminal para cobrar una suculenta herencia, en concreto la fortuna amasada durante siglos de doña Isabel… pero no contaste con que ese criminal odia a todos los vampiros y te ha traicionado.


    —¿Traicionado? —balbuceó él con un atisbo de duda en la mirada.


    —Dos por uno —citó Gonzalo mostrándole el teléfono—. El castigo por el asesinato de un vampiro es la muerte, y más cuando la vampira en cuestión era la Regente de la ciudad. Él lo supo porque tú se lo contaste; necesitabas que él cargara con las culpas para salir impune del crimen, pero te ha vendido.


    —¡Absurdo! —estalló Adrián—. Ese loco te está manipulando para que creas…


    —¿Y los cuatro guardias de fuera? —inquirió Gonzalo interrumpiéndole de nuevo—. ¿Por qué no se activó la alarma? ¿Cómo pudo abrir una puerta blindada él solo? Sauvage no tiene entrenamiento militar, no podría haber entrado a la casa sin saber cuántos hombres había protegiéndola, no si estaban advertidos de que podía rondar por la zona, y tampoco pudo abrir la puerta sin una llave en tan poco tiempo, ni desactivar la alarma si no supiera el código… le brindaste la cabeza de tu creadora en bandeja a ese lunático.


    Viendo que había descubierto su juego, Adrián se sintió como un animal acorralado y, para intentar escapar, hizo un ademán de saltarle al cuello a Gonzalo, quien adoptó una posición defensiva, preparado para pelear con él si era necesario. Pero el combate no llegó a consumarse, el vampiro más joven sabía que su rival era décadas más anciano que él, y por tanto más fuerte y rápido, de modo que no tenía ninguna posibilidad de vencerle… la ley del Consejo caería sobre su cabeza quisiera o no.


     


    —No tuvo mucho que argumentar en su defensa, las pruebas en su contra eran abrumadoras… aunque posiblemente las habría pasado por alto si Sauvage no me lo hubiera advertido con su mensaje —admitió Gonzalo tres noches más tarde, en una visita de cortesía que hizo a la casa de su Padre. El día anterior, Adrián había sido ejecutado exponiéndole al sol, y todo lo que quedó de él fueron un montón de cenizas, al igual que de su Madre. Un esclavo de sangre se encargó de dispersarlas al viento—. Al final, aprovechándose de la ciega ambición de un estúpido, ese loco se ha salido con la suya. Estoy seguro de que llevaba años planeando la forma de acabar con su antigua ama, aunque me sorprende que reuniera el valor para enfrentarse a ella directamente; hace diez años se mostraba reticente a ello.


    —Sí, y parece ser que, después de todo, doña Isabel dijo la verdad en su momento acerca de don Fausto —valoró don Alonso adoptando una pose pensativa en su elegante sillón frente a la chimenea.


    —O el monstruo que creó se volvió en su contra —objetó Gonzalo. La conspiración volvía a estar servida para quien quisiera creer una cosa u otra—. Y hablo de Sauvage, no de Adrián.


    —¿Qué te hace pensar eso? —inquirió su Padre.


    Gonzalo tenía una foto reciente de Sauvage en sus propias manos, conseguida por su Hija hacía tan sólo unas horas después de sacarla de una cámara de tráfico. Los años no le habían sentado bien al cazavampiros. Parecía demacrado, como si no hubiera comido en condiciones en una buena temporada, o como si estuviera sometido a mucho estrés. Todo apuntaba a que, pese a sus crímenes, no había conseguido la suficiente sangre de vampiro para mantenerse fuerte, o tal vez estaba empezando a pagar los veinte años de adicción a ella, igual que cualquier mortal terminaba pagando una prolongada adicción a las drogas con marcas en su cuerpo.


    —La facilidad con la que los mató —respondió—. Adrián le mostró cómo llegar hasta ella, igual que doña Isabel le facilitó de manera indirecta la forma de llegar a don Fausto, pero ambos eran vampiros ancianos, con un poder para nada desdeñable, más comparado con un simple mortal… es algo que no me veo capaz de explicar.


    —No veo dónde está el misterio —replicó su Padre—. Sólo dos vampiros ancianos, don Fausto y doña Isabel, han muerto a manos de Sauvage. Tras veinte años como esclavo de sangre, su ama y el mayor rival de ésta son los vampiros sobre los que más conocía, y por tanto objetivos fáciles. Sus otras víctimas sólo fueron novatos, cachorros sin fuerza ni poder, víctimas también fáciles.


    —Puede ser —admitió él asintiendo con la cabeza—. Pero ha matado ya a dos de los vampiros más poderosos de la ciudad… y estoy seguro de que volveremos a saber de él en el futuro —añadió mirando su teléfono móvil. No había vuelto a recibir ningún mensaje suyo desde la noche en que mató a doña Isabel—. Eso te lo puedo garantizar.


    —Los cazavampiros se han vuelto osados —juzgó don Alonso con toda la razón del mundo, a juicio de Gonzalo—. No ha sido una muerte casual o un golpe de suerte, éste sabía hasta qué punto estaba matando a una vampira importante.


    —Era de esperar algo así —asintió su Hijo mostrándose de acuerdo con él—. Ellos serán los primeros en reaccionar para hacer saltar por los aires el Secreto.


    —¿Eso vas a argumentar delante del Consejo en la próxima reunión? —indagó su Padre dedicándole una sonrisa burlona—. En mis tiempos, los cazavampiros sólo eran fanáticos religiosos con estacas y antorchas.


    —Ahora van armados con tecnología, ciencia y conocimiento de su enemigo… y sí, será uno de los argumentos de mi exposición. Confío en que los acontecimientos de hace unos días me sirvan de apoyo; llevo diez años tratando de ser escuchado, todavía no entiendo cómo no pudiste hacer que me recibieran en el dos mil, siendo tú ya parte del Consejo.


    Como única respuesta, el anciano vampiro acentuó su falsa sonrisa y volvió la vista a la copa de sangre que se había servido momentos antes.


    


    


  



  
    CAPÍTULO 4: Hijos de la oscuridad


    


    


    Día diecinueve de Noviembre de mil novecientos setenta y cinco. Gonzalo se encontraba sentado en una mesa de una de las pocas cafeterías que habían decidido seguir abiertas esa noche, su Hija Begoña estaba con él debido a que, por aquel entonces, todavía trabajaban codo con codo protegiendo el Secreto en la ciudad de Madrid.


    “… los doctores quedaron reunidos para redactar el parte médico, y cuyo texto dice así: la fase crítica en el curso del postoperatorio de su excelencia el generalísimo está evolucionando desfavorablemente en las últimas horas como consecuencia de los fenómenos tóxicos derivados del proceso peritoneal que motivaron la última intervención practicada el viernes día catorce…”


    —A ver si el “patascortas” estira la pata de una vez —deseó Begoña al tiempo que le daba una calada a un cigarrillo. Para Gonzalo, una de las señales más evidentes de que los tiempos cambiaban era que hasta las mujeres habían empezado a fumar.


    Franco agonizaba, en realidad llevaba ya un tiempo agonizando, al igual que su dictadura, y eso hacía que personas como su Hija se mantuvieran expectantes a que el hecho biológico se produjera, con toda probabilidad para celebrarlo como si fuera la Nochevieja del año mil ochocientos noventa y nueve. Gonzalo, por su parte, había vivido una monarquía, dos repúblicas, aunque la primera le pilló muy joven, una dictadura, una guerra civil y dos guerras mundiales, de modo que, como la mayor parte de los españoles, sólo deseaba que, llegara lo que llegara después de Franco, hubiera paz. Todavía recordaba muy bien lo duro que tuvo que trabajar en el treinta y seis y, aunque había acumulado mucha más experiencia en su campo desde entonces, no le apetecía tener que revivir esos tiempos si se terminaba en otra guerra.


    —No deberías fumar —le aconsejó a su Hija al tiempo que revisaba el informe del último caso que tenía entre manos, y que pretendía que resolvieran ambos esa misma noche.


    —¿Acaso alguna vez un vampiro ha muerto de cáncer? —replicó ella con ironía dando otra calada al cigarro—. A diferencia de a los humanos, esto no me mata.


    —Pero ensucia los pulmones, y a diferencia de los humanos, tú los vas a necesitar durante mucho tiempo… salvo que quieras acabar con voz de cazallera —dijo Gonzalo, que levantó la vista de los papeles y se fijó en dos tipos que entraban a la cafetería. Ambos vestían gabardinas y traían gestos hoscos y sombríos en el rostro, pero lo que le llamó la atención al vampiro fue que le parecía haberlos visto también cuando se encontró con su Hija en la calle tan sólo unos minutos antes—. ¿Sabes que tienes a dos tipos siguiéndote?


    —¿Esos? —dijo ella sin volverse a mirarlos siquiera—. Sí, son de la político social.


    —¿De la polit…? —exclamó Gonzalo tan disgustado como sorprendido—. ¿Te persigue la brigada político social y te reúnes aquí conmigo? ¿Estás loca?


    —No hay de qué preocuparse, no es la primera vez que me siguen —respondió ella encogiéndose de hombros, como si ese fuera un motivo para estar menos preocupado.


    Por supuesto, a Gonzalo no le intranquilizaba que su Hija pudiera acabar en Carabanchel. Ella tenía recursos de sobra para no dejarse atrapar, e incluso para cambiar su identidad si la cosa se ponía realmente mal… lo que le preocupaba era que la policía franquista acabara fijándose en él también. Aunque pudiera quitárselos de encima con la misma facilidad, en ese mismo instante llevaba documentos encima que les suscitarían más de una pregunta a sus superiores, y que podían complicarle la noche al vampiro.


    —Eso no me tranquiliza mucho, ¿sabes? —le espetó él sin un atisbo de la despreocupación que manifestaba su Hija por el asunto.


    —No tienen nada contra mí, y tal y como están las cosas con su caudillo, no creo que les convenga montar un espectáculo —le aseguró la vampira.


    —O tal vez, cabreados porque se les muere Franco, quieran demostrar que todavía son ellos los que mandan en España —objetó Gonzalo—. Has vuelto a estar en una reunión del PC, ¿no?


    —En varias —confesó, y al menos tuvo la decencia de avergonzarse un poco.


    —No sé de qué forma tengo que explicarte que todo eso ya no tiene nada que ver contigo —refunfuñó su Padre—. La sociedad mortal ya no es de tu incumbencia; los asuntos vampíricos son los únicos que deberían importarte.


    —¡Qué tontería! La mayoría de los vampiros más ancianos tienen sus garras metidas en toda clase de actividades humanas —se defendió ella. Era un buen argumento, y Gonzalo no podía negarlo—. La lucha por la libertad trasciende las razas, ¿no has escuchado al Comité? Deberías venir a alguna reunión del PC conmigo para quitarte la venda de los ojos… además, sólo son dos tipos, no son un peligro.


    —Pero nos puede poner en un apuro. ¿Y si vienen aquí y ven lo que he traído? —argumentó el vampiro intentando que la testaruda mujer entrara en razón, aunque años atrás ya había quedado demostrado que aquello era imposible.


    —¿Qué has traído? —inquirió ella con curiosidad—. ¿Qué tenemos esta noche?


    —Un asunto feo —respondió Gonzalo torciendo el gesto—. Si mis temores son correctos, todo apunta a una vampira menor de edad.


    No era algo habitual, pero a veces, violando todas las leyes al respecto, se producía la conversión de un niño en vampiro. Normalmente se debía a obsesiones enfermizas del vampiro creador o por accidentes en la alimentación; algunos sostenían la teoría de que la sangre de un niño está menos contaminada, e intentaban alimentarse de ellos siempre que podían. Sin embargo, aunque resultara paradójico en tales mentalidades, no todos estaban preparados luego para asumir que habían matado a un niño al beber demasiado de él, y para intentar corregir el error hacían lo más parecido a resucitar a un muerto: convertirlo en vampiro. Al ser un acto penado con severidad por la sociedad vampírica, estos niños vampiro solían ser abandonados antes incluso de su primera alimentación, y los pobres, asustados y confundidos por su nueva condición, acaban cometiendo toda clase de atrocidades movidos por la sed de sangre.


    Gonzalo no se había enfrentado a algo así desde la guerra, y que precisamente la noche en que Franco agonizaba fuera ese el caso que les había llevado a intervenir le dio muy mala espina con respecto al futuro del país.


    —Sí que es un asunto feo —aseveró Begoña, torciendo el gesto con desagrado al observar las fotos que su Padre había sisado de la comisaría, gracias a un contacto que tenía en su interior—. ¡Diablos! ¿Pero qué ha pasado aquí? ¿Qué le han hecho a esta pobre mujer?


    Las fotos mostraban el cuerpo de una mujer de cuarenta y cinco años llamada Montse Villanueva… pero no era familia de Gonzalo, o al menos eso esperaba él, porque a juzgar por las fotos, el cuerpo había sido destrozado por multitud de garrazos y mordiscos.


    —No lo tengo muy claro —admitió recuperándolas de su mano—. Ocurrió ayer a última hora de la noche, los vecinos oyeron ruidos muy fuertes y varios gritos, así que llamaron a la policía, y éstos se toparon con lo que ves.


    —¿Y la vampira menor de edad? —quiso saber.


    —Rebeca Martín Villanueva, catorce años. —Le tendió una foto de la niña que la policía había cogido de su casa para identificarla—. Desaparecida desde entonces y, desde mi punto de vista, autora del crimen.


    Viéndola en la foto, parecía una niña normal y corriente, con un cabello castaño ondulado y la mirada despierta. Era una lástima que hubiera acabado siendo la víctima de un vampiro, pero más niñas morían a manos de los humanos que a manos de los congéneres de Gonzalo.


    —¿En qué te basas? —inquirió Begoña evaluando la fotografía.


    —Según una declaración, que ya me he encargado que quede fuera de la investigación, un transeúnte aseguró verla a última hora de la noche saltar por la ventana, caer desde el cuarto piso, levantarse como si nada y salir corriendo, todo esto cubierta de sangre.


    —Oh… —exclamó ella torciendo el gesto—. ¿Qué crees que le pasó?


    —Mi teoría es que alguno de los nuestros la atrapó a primera hora de la noche, se alimentó de ella y, arrepentido por matarla en el proceso, la transformó. Debió despertar confundida y asustada ya cerca del amanecer, de lo contrario esto habría ocurrido mucho antes, así que regresó a casa. Sin embargo, una vez allí no pudo contener la sed y le hizo eso a su madre. Después, todavía más asustada, se marchó corriendo.


    —¿Tardó toda la noche en convertirse? —replicó su Hija dubitativa—. ¿Es habitual?


    —No es raro… tú tardaste lo suficiente como para que sacara tu cuerpo de la DGS haciéndolo pasar por un cadáver, por ejemplo —le recordó su Padre.


    —Sí —murmuró ella apagando el cigarro en el cenicero de la mesa y no muy contenta por tener que rememorar aquel día—. ¿Hay un padre o algún familiar al que podría haber visitado?


    —El padre abandonó el hogar hace diez años y no han vuelto a saber de él —respondió Gonzalo—. Tampoco tiene más familia conocida… eso nos facilitará las cosas.


    —¿Nos la vamos a cargar? —preguntó con evidente rechazo ante esa posibilidad.


    —Me gusta tan poco como a ti, pero es mejor eso que una eternidad de lo que le espera —suspiró el vampiro—. Es prácticamente una niña, no tiene cabida en nuestro mundo, y desde luego, como vampira no la tiene tampoco en el de los humanos… es lo más piadoso.


    Tal vez pudiera sonar cruel el hablar de matar a sangre fría a una niña, pero era bien sabido que los niños convertidos en vampiros siempre terminaban malogrados. Mucho menos capacitados para controlar sus impulsos que un adulto, solían dejar que la sed les guiara, y terminaban convertidos en algo más parecido a un animal que a una persona. Por desgracia, había muchos ejemplos de ello a lo largo de la historia de la raza vampírica, siendo el más conocido y reciente una crisis ocurrida en el siglo XIX, durante la época victoriana en Londres. En aquel entonces se abandonaban a cientos de niños en las calles, ya fuera por no poder hacer frente a su sustento, por el deshonor de ser ilegítimos o porque eran hijos de madres solteras, y éstos eran víctimas fáciles para vampiros hambrientos. Algún vampiro demente que jamás se llegó a identificar se dedicó también a transformarlos y soltarlos en las calles después de saciar su sed con los que atrapaba. Esos niños acabaron siendo tan salvajes que formaron una manada, y ésta cometió por lo menos veinte asesinatos antes de que los demás vampiros de la ciudad descubrieran su existencia y pudieran actuar.


    Gonzalo ignoraba si esa historia era real o sólo una de tantas leyendas que se contaban; la historia vampírica tenía pocos registros, en aras de mantener el Secreto, y era difícil saberlo… pero lo que no se creía de ella era que, para encubrir los asesinatos más salvajes de esos niños, los guardianes del Secreto de Londres atribuyeran sus crímenes a un asesino en serie, al que llamaron Jack el destripador. A los vampiros también les gustaba adornar las historias.


    El caso era que dejar vivir a un niño vampiro acababa costando más vidas de las que salvaba, y además suponía un riesgo para el Secreto, por lo que estaba obligado a intervenir.


    —Tenemos distintos conceptos de lo que es la piedad, me temo —replicó Begoña sonriéndole de la forma en que lo habría hecho su Padre, lo cual le hizo sentir un escalofrío en la espalda—. ¿Cómo pretendes que la encontremos?


    —No lo sé —tuvo que admitir—. Por regla general, se les acaba encontrando gracias al reguero de muertos que van dejando a su paso, pero me gustaría actuar antes de que eso ocurriera… no sé si eso encaja en tu concepto de piedad. —Ella aguantó la puya con estoicismo y se limitó a volver a sonreírle con frialdad—. A lo mejor perdemos el tiempo, quizá los primeros rayos de sol de la mañana acabaron con ella, pero no quiero arriesgarme, no con Franco muriéndose. No sé lo que puede pasar aquí cuando eso ocurra y no quiero asuntos pendientes de limpieza si la cosa se pone mal y me toca hacer horas extra.


    —No va a pasar nada —le aseguró ella, que señaló con la cabeza a los policías que la seguían. Los dos se habían sentado en otra mesa, guardado las distancias con ellos, y disimulaban tomándose un café—. Los jefes de éstos son los primeros que quieren finiquitar un régimen que ya no se sostiene.


    —Eso parecía en el treinta y seis, que no iba a pasar nada…


    


    Como toda investigación en la que se encontraban carentes de datos, y al mismo tiempo muy necesitados de ellos, comenzaron a buscar en el lugar donde el autor, o en este caso la autora, fue visto por última vez: su casa.


    Todavía precintado por la policía, el piso donde tanto ella como su madre vivían permanecía en silencio y a oscuras. Ya de noche y con Franco agonizando, Gonzalo confiaba en no tener problemas con los vecinos, aunque se le antojó difícil pasar desapercibido demasiado tiempo al ser el crimen todavía tan reciente, de modo que tendrían que ser rápidos.


    Cruzadas frente a la puerta, se toparon con dos cintas de la policía que prohibían el acceso al interior de la casa… las autoridades aún debían tener mucho que investigar allí; era más que probable que barajaran la posibilidad de una tercera persona implicada en aquello y que posiblemente secuestrara a la niña, en especial después de que Gonzalo se encargara de que la declaración del testigo que la habían visto saltar por la ventana desapareciera del expediente.


    —Espero que tengas la llave, porque de lo contrario, policía y vecinos van a hacerse muchas preguntas cuando vean la puerta reventada —le advirtió Begoña.


    —Tu falta de fe en mi persona me decepciona bastante —le espetó Gonzalo mostrándole las llaves de la casa antes de meter la correspondiente en la cerradura.


    La puerta crujió al abrirse. Con mucho cuidado, quitaron el precinto policial y pasaron al interior del apartamento, que se encontraba únicamente iluminado por la luz de las farolas de la calle que se colaba a través del balcón del comedor… más que suficiente para que sus sentidos vampíricos pudieran ver a la perfección. Aquello suponía una ventaja considerable porque así evitarían llamar la atención de nadie prendiendo las luces de las habitaciones.


    —No está mal para ser madre soltera —observó su Hija admirando la elegancia de la casa mientras se adentraban en la sala de estar—. No creo que esa alfombra pueda salvarse ya…


    Las manchas de sangre, fruto del brutal asesinato cometido horas atrás, todavía no habían sido limpiadas, aunque, como decía ella, era poco probable que las que cayeron sobre la alfombra pudieran llegar a serlo del todo alguna vez. A Gonzalo le pareció demasiada sangre, pero luego recordó que estaban hablando de una niña, que por mucha sed que tuviera, no podría haber vaciado por completo un cuerpo adulto.


    El cadáver de Montse Villanueva había sido retirado a la morgue, pero su silueta se encontraba dibujada con tiza sobre el suelo mostrando la postura en la que la encontró la policía. Una mesita volcada y varias figuritas de adorno rotas eran prueba del ataque de furia que debió sufrir la chiquilla por culpa de la sed antes de acabar con su madre.


    —Vayamos a la habitación de la niña —sugirió Gonzalo al ver que allí no averiguarían nada que no hubiera descubierto la policía, y por lo tanto que ya supieran. El olor a sangre seca del comedor se mezclaba con algo almizcleño que en aquel momento el vampiro no fue capaz de identificar… pero que después de aquella noche jamás podría olvidar.


    El dormitorio de Rebeca estaba tan ordenado como se podía esperar del lugar donde dormía una cría de catorce años. Entre los juguetes que se encontraban por allí dispersos había un hula hop y un maletín de enfermera de la señorita Pepis. Tenía también sobre la cómoda una foto de ella vestida para hacer la comunión, y otra con el uniforme del colegio. En aquellos tiempos todavía era extraño que un colegio católico hubiera admitido a una niña cuya madre era soltera, así que Gonzalo lamentó no haber tenido más tiempo para investigar a la familia antes. Sumando ese dato a las comodidades de las que parecían disfrutar en la casa, la conclusión más fácil era pensar que la mujer debía proceder de una familia adinerada.


    —¿Alguna conclusión? —le preguntó a Begoña tras un par de minutos inspeccionándolo todo. No había encontrado nada que pudiera indicarle a dónde había podido ir la chiquilla, tan sólo ese maldito olor almizcleño que parecía perseguirle desde el comedor.


    —Es posible… —dijo ella soltando una pequeña libreta rosa que tenía en las manos, y que había estado ojeando por encima, antes de dirigirse hacia la puerta del dormitorio. A Gonzalo le pareció que aquel podía ser el diario de la niña, y fue a preguntárselo cuando, bajo el quicio de la puerta, se plantó una figura alta, corpulenta y embutida en una gabardina negra.


    Se trataba de un hombre de mediana edad, de rasgos duros y cabello largo y poco aseado que le llegaba hasta los hombros… y en ese preciso instante Gonzalo descubrió el origen del olor que no dejaba de perseguirle desde que entró a la casa.


    Nada más verle se puso en guardia; aquel hombre sólo podía ser el vampiro que atacó a la niña, ningún mortal era tan sigiloso como para que no le hubieran escuchado llegar antes de tenerlo delante.


    No le conocía, y tampoco le sonaba su aspecto físico, por lo que dedujo que probablemente se tratara de un vampiro itinerante que había decidido pasar el día en la ciudad, y de paso picar algo estando en ella. Tampoco lograba entender qué había ido a hacer allí, salvo confirmar el dicho de que el asesino siempre vuelve a la escena del crimen.


    Cuando se puso en acción, descubrieron que aquel vampiro no era ningún novato. Antes de que ninguno de los dos pudiera reaccionar o abrir la boca para hablar, golpeó a Begoña debajo del pecho y la lanzó con una fuerza sobrehumana contra el armario del fondo de la habitación, que se quebró en pedazos por el impacto. Gonzalo saltó sobre él con la intención de atraparle… si había convertido a esa niña en vampira también había quebrantado la ley, y por tanto debía ser ajusticiado; sin embargo, en lugar de enfrentarse a él, el desconocido dio un gruñido y prefirió huir en dirección al comedor.


    Pese a que era condenadamente veloz, Gonzalo logró esquivar un codazo que trató de propinarle cuando atravesó el hueco de la puerta, pero, no contento con eso, aquel vampiro le embistió lanzándose a por su cintura y consiguió tirarle al suelo, además de caer sobre él. Con unos reflejos felinos, Gonzalo apartó la cabeza antes de que le alcanzara un puñetazo, que acabó haciendo que se quebraran las baldosas del suelo a un centímetro de su cara, y gracias a ese brusco movimiento, pudo agarrarse a su brazo y clavar sus colmillos con fuerza en él.


    El vampiro desconocido gritó como una bestia salvaje y se desembarazó de Gonzalo con un manotazo que, por culpa de su fuerza, acabó lanzando a éste contra la encimera, la cual quedó destrozada e hizo llover sobre el guardián del Secreto toda una colección de platos de porcelana.


    —¡Aléjate de mi Hija! —ladró el vampiro lanzándole una mirada de odio antes de correr hacia el balcón y saltar por él. Cuando Gonzalo logró incorporarse y correr también hacia el balcón el extraño y agresivo personaje ya se había perdido de vista, pero el fuerte olor que desprendía continuaba en el interior de la casa.


    Pasando la lengua por sus colmillos para intentar captar mejor el sabor de la sangre de aquel individuo, percibió que había algo raro en ella; sin embargo, no era capaz de identificar el qué. “¿Podría haberse metido algo?” pensó. Las drogas no eran tan habituales en esa época, todavía tardarían un lustro en ponerse de moda de verdad, pero existían, y debido precisamente a que todavía eran unas grandes desconocidas, Gonzalo llegó a pensar que podrían cambiar el sabor de la sangre hasta ese punto si se consumían.


    Apartando aquello a un lado por el momento, se apresuró a volver al interior de la casa. Después de todo el jaleo que se había organizado con la pelea, era sólo cuestión de tiempo que acabara llegando la policía alertada por algún vecino. ¿Quién no la llamaría si escuchara semejante escándalo en el lugar donde la noche anterior se cometió un asesinato?


    A Gonzalo le resultaba extrañó que Begoña no hubiera salido ya al comedor, de modo que fue a buscarla a la habitación, donde la encontró todavía tirada sobre los restos del armario.


    —¿Todo bien? —le preguntó. Si bien un golpe como el que había recibido podría acabar desnucando a un mortal, para un vampiro no era más que un leve empujoncito… lo sabía muy bien, en la guerra civil había recibido heridas peores por culpa de un obús que erró su objetivo.


    —No del todo —respondió ella llevándose una mano al lugar donde la había golpeado aquel tipo. Al retirarla, ésta se encontraba empapada en sangre, cosa que despertó la curiosidad de su Padre lo suficiente como para acercarse a ayudarla. Debajo del pecho, el impacto le había producido cuatro profundos cortes con forma de garra, los cuales tardarían más en cicatrizar que un cardenal, pero seguían sin ser un auténtico peligro para su vida—. Ese cabronazo era fuerte.


    —¿Puedes levantarte? —dijo ofreciéndole una mano para que lo hiciera.


    —Sí —afirmó ella agarrándola y ayudándose de su Padre para hacerlo—. ¿Le has cogido?


    —Me temo que no —confesó. Comenzaron a escucharse sirenas de la policía a lo lejos… las autoridades habían llegado antes incluso de lo previsto—. Deberíamos irnos ya, la policía está en camino.


    —No podría estar más de acuerdo —asintió ella lamiendo la sangre de su mano. La herida del pecho ya no sangraba, aunque le había manchado la ropa, así que tuvo que abrocharse el abrigo para cubrirla—. Reitero que era un tipo extremadamente fuerte… vaya, ¿qué ha pasado aquí? —exclamó asombrada al salir al comedor y ver los destrozos que allí se habían producido.


    —Era un tipo fuerte —coincidió Gonzalo, que dejó la respuesta a esa pregunta para más tarde y se dirigió a la ventana de la cocina. Ésta daba a una calle distinta que el balcón, y por ella podrían huir con mayor discreción; después del follón organizado, era mejor salir con discreción de allí y no llamar todavía más la atención. El vampiro no quería ni imaginar lo que iban a pensar las autoridades cuando subieran y vieran lo que había ocurrido, pero sin duda aparecería en los periódicos al día siguiente… a menos que el caudillo le hiciera el favor de morirse esa noche.


    —Dijo “aléjate de mi Hija” —le contó a Begoña unos minutos más tarde, fuera ya del alcance de la policía—. Es la primera vez que veo a uno de ellos volviendo a buscar a una de sus pequeñas abominaciones.


    —Si la mató sin querer y luego la convirtió, es posible que tenga la conciencia suficiente como para querer hacerse cargo de ella, explicarle lo que es y lo que le espera a partir de ahora… y sobre todo, para no querer que la cacemos y la matemos, cosa que no puedo reprocharle —razonó ella, quizás con acierto. Cabía la posibilidad de que, siendo un vampiro errante, decidiera llevársela consigo, pero el deber de Gonzalo seguía siendo encontrarla, y tal vez también terminara siendo buscar a ese vampiro errante para que rindiera cuentas.


    —Antes del ataque dijiste que creías saber dónde encontrarla —le recordó a su Hija. Pese al contratiempo, la investigación debía continuar.


    Ella no respondió, sólo le dirigió una mirada titubeante y torció el gesto como hacía siempre que dudaba. Gonzalo creía saber tan bien por qué lo hacía que tuvo que armarse de paciencia antes de explicarle las razones por las que debían continuar con aquello.


    —¿Sabes por qué los matamos? Porque si quien va a crear un niño vampiro sabe que, aun así, su destino va a ser la muerte, se abstendrán de hacerlo… es así de simple —le dijo, pero aquello no sirvió ni de lejos para convencer a la testaruda vampira, de modo que intentó probar con otra cosa—. Ese pequeño monstruo ya ha matado a su propia madre, y volverá a matar cuando vuelva a sentir hambre. ¿Crees que ese tipo va a cuidar de ella? Te recuerdo que es un vampiro que se alimenta de niños, es más probable que la convierta en una asesina proscrita de por vida por culpa de su condición. No le estás haciendo ningún favor protegiéndola, y lo peor es que en el fondo lo sabes, así que, por favor…


    —¡Está bien, vale! —se rindió—. Además de ir a un colegio de curas, vi en su diario que acude semanalmente a actividades en su parroquia, es posible que ese fervor religioso la lleve precisamente a ese lugar ahora que está aterrorizada, confundida por en lo que se ha convertido y sin tener ya a su madre.


    A Gonzalo le pareció una buena teoría, así que se aferró a ella.


    —¿La habrá recibido el párroco a estas horas y sabiendo que la están buscando? —se preguntó al darse cuenta de que cualquier iglesia estaría ya cerrada.


    —¿Recibido? ¿Es que no sabes qué día es hoy? —replicó Begoña—. Franco se muere, todas las iglesias están abiertas esta noche para que los meapilas recen porque su alma no arda en el infierno, aunque dudo que logren rezar con suficiente fuerza como para eso.


    


    “Radio España independiente sigue informando de los últimos momentos de la vida del dictador, una vida que se extingue en una tremenda agonía, como si el destino quisiera hacerle pagar a Franco todo el dolor que durante cuarenta años…”


    En los tiempos de Gonzalo como mortal, Vallecas era un municipio propio, pero a mitad de los cincuenta se acabó anexionando, y en los setenta ya era un barrio más de la ciudad de Madrid… un barrio en el que, dada su fama de izquierdista, seguramente estarían pendientes de la agonía de Franco con más alegría que en ningún otro lugar de la ciudad.


    La iglesia de San Ramón Nonato, tal y como Begoña había predicho, se encontraba abierta y accesible al público aquella noche, aunque nadie pedía en su interior por la salud del generalísimo. La nave central disponía de decenas de bancos en los que los fieles podían sentarse a rezar frente al altar, sin embargo, la persona a la que estaban buscando se encontraba orando frente a uno de los altares laterales… en concreto le rezaba a Nuestra Señora del Carmen, aunque Gonzalo no tenía claro si quería saber qué le estaba pidiendo.


    —¿Cómo piensas proceder? —le preguntó Begoña con un susurro y un gesto hosco—. ¿Vas a acercarte y matarla sin más?


    —Hay que asegurarse de que es ella antes —replicó él pasando por alto la hostilidad del comentario—. Deberíamos abordarla pacíficamente, para que no se asuste… lo último que necesitamos es un despliegue de habilidades vampíricas en un lugar público como éste.


    —Pues te sigo —dijo ella ofreciéndole tomar la delantera. Aunque probablemente la vampira habría sido más adecuada para tranquilizar a la niña, Gonzalo sabía que, dadas las reticencias que sentía hacia el cometido que estaban llevando a cabo, su Hija no iba a tomar la iniciativa, de modo que tuvo que ser él quien se acercara.


    Al vampiro nunca se le dieron bien los críos. No tuvo tiempo de tener los suyos propios, su hermano era mayor que él y como vampiro apenas tenía contacto con ellos; la noche no es el momento del día en que más solía vérseles. Aun así, tenía que intentarlo, así que cuando llegó junto a la chiquilla se sentó a su lado.


    —Hola —la saludó, intentando parecer afable—. ¿Rezas por Franco?


    —Sí —contestó con voz triste, pero sin dirigirle la mirada… si se había pasado la noche allí, y durante el día durmió, era posible que todavía no supiera que la andaba buscando la policía.


    —Me llamo Gonzalo —se presentó él, que prefirió obviar su apellido por ser el mismo que el de su madre… no quería sacar ese tema tan pronto—. Creo que sé quién eres.


    Giró la cabeza tan rápido que por poco se parte el cuello, y cuando lo hizo, Gonzalo se dio cuenta de que había cometido un terrible error; la chiquilla, con los ojos enrojecidos por haber estado llorando y las mejillas sonrosadas por el frío que entraba desde la calle, no podía ser una vampira… “pero entonces, ¿qué hace aquí una niña sola a estas horas de la noche?” se preguntó.


    —¿Quién soy? —inquirió la muchacha fulminándole con la mirada.


    —Rebeca Martín Villanueva —respondió él, aunque ahora con algunas dudas al respecto—. Tienes catorce años… y ayer por la noche mataste a tu madre.


    Esas últimas palabras la impresionaron tanto que perdió todo el color de la cara y comenzó a lagrimear. Gonzalo era capaz de admitir después de lo que ocurrió que tal vez fuera demasiado brusco al tratar con ella y soltarle aquello de sopetón… pero la reacción posterior de la niña fue cuanto menos exagerada.


    Sin saber cómo responder a su llanto, volvió la vista hacia su Hija pidiéndole ayuda. Ella, viendo a la niña desconsolada, acudió a la llamada conmovida por culpa del instinto maternal, vestigio de una humanidad que no le quedaba tan lejos. Pero mientras lo hacía, Gonzalo intentó ponerle una mano sobre el hombro a Rebeca para consolarla, y ella reaccionó apartándosela con un manotazo tan fuerte que consiguió hacerle daño en el brazo, algo que debería estar más allá de la capacidad de un mortal de su edad… o de prácticamente cualquier mortal.


    —¡No me toques! —chilló poniéndose en pie y consiguiendo que su aguda voz retumbara por toda la iglesia—. ¡Tú no sabes lo que soy, ni lo que he hecho!


    —Sí que lo sabemos —le dijo Begoña al llegar a su lado—. Sólo queremos ayudarte.


    —¿Quién es ésta? —exclamó la niña enrojeciendo de la ira—. ¿Por qué no os vais los dos y me dejáis en paz?


    —No podemos hacer eso —respondió Gonzalo, que aunque tenía muy claro que Rebeca no era una vampira, no era capaz de explicar la fuerza de la que disponía—. Ahora eres un peligro para todos, y para ti misma.


    Por la mirada de desconcierto que le lanzó su Hija, comprendió que no debió decir eso, pero le preocupó más la reacción de la niña, que con un salto se puso en pie sobre el banco en el que había estado sentada un momento antes y se lanzó sobre él, haciéndole caer de espaldas contra el suelo de piedra antes de salir corriendo en dirección a la entrada de la iglesia.


    —¡Maldita sea! —gruñó Begoña corriendo tras ella, pasando por encima de su derribado Padre en el proceso.


    La niña era condenadamente rápida, sin embargo, Gonzalo no podía esperar que fuera a revolverse como una bestia acorralada cuando ella la agarró de la cintura y la levantó en el aire. Fue tal su ímpeto en liberarse que la vampira acabó cayendo de espaldas, y la niña salió rodando por el suelo.


    Aprovechando el momento, Gonzalo se abalanzó sobre ella para detenerla, pero Rebeca le respondió con un gruñido y un arañazo que le alcanzó de lleno en la cara…


    Durante un segundo, el vampiro se sintió tan mareado que tuvo que soltar a la pequeña humana para apoyarse y no caer al suelo. El arañazo le había herido tan en profundidad que sintió fluir densos chorreones de sangre por su cara, y acabó por perder la visión del ojo derecho… esa niña tenía unas uñas imposiblemente afiladas.


    —¡Joder! —exclamó dolorido palpándose la herida. Era tan profunda que pudo tocar hasta el hueso—. ¡Ten cuidado con sus garras! —advirtió a su Hija.


    Ella se había colocado delante de la puerta de la iglesia para cortar la única ruta de huida que podía empelar la niña, pero ésta cogió carrerilla y saltó tan alto que casi logró pasar por encima de la vampira, que tuvo los reflejos suficientes como para agarrarla de las piernas antes de que les obligara a llevar la pelea a la calle. Con el mismo impulso con el que llevaba cuando la cogió, la lanzó contra los bancos de la nave central.


    —¡Eso no es un vampiro! —protestó mientras Gonzalo se incorporaba todavía sujetándose lo que le quedaba de cara.


    —No lo es —graznó dolorido y enfadado consigo mismo… había estado completamente ciego a las evidencias: las heridas de la madre, el olor almizcleño del desconocido, la fuerza de ambos…— La llamó “Hija”, pero no en el sentido de vampira creada por él, sino hija de verdad. Ese hombre era su padre biológico.


    Surgido de entre los bancos donde había caído Rebeca, comenzó a escucharse un gruñido muy poco propio de una niña de catorce años.


    —¿Su padre biológico? —repitió Begoña sin comprender—. ¿Y eso cómo explica…?


    —¡Son licántropos! —exclamó Gonzalo al tiempo que una garra peluda y afilada surgía de detrás de los bancos, y tras ella, una figura mezcla de lobo y humano cubierta de un pelo tan castaño como el de la niña que había sido unos segundos antes.


    —¡Hostia! —gimió la vampira dando un paso atrás al contemplar a semejante monstruo en todo su terrible esplendor—. ¿Y… y cómo se les detiene?


    


    *****


    


    —Ignoraba que los hombres lobo existieran —le confesó Gonzalo a su Padre un dieciocho de Octubre de mil novecientos diecinueve, mientras paseaban por la estación del recién estrenado metro. Admirador de todo lo que tuviera que ver con trenes y ferrocarriles, don Alonso no pudo resistir la tentación de acercarse a echar un vistazo a aquel nuevo ingenio ferroviario. En aquellos tiempos, el anciano vampiro todavía gustaba de vestir como un caballero del siglo anterior, con un traje parecido al que llevaba veinte años atrás, en la noche que Gonzalo y él se conocieron. Aquello aún no llamaba demasiado la atención de la gente, pero pronto pasaría de moda.


    —¡Ya era hora de que tuviéramos nosotros también un ferrocarril metropolitano! —afirmó él dirigiendo la mirada hacia los vagones parados sobre las vías—. Por sólo quince céntimos, un billete; ahora estamos a la altura de metrópolis mundiales como Londres o Nueva York… medio mundo se ha matado entre sí, los bolcheviques han arrasado Rusia y nosotros inauguramos nuestro primer metro, ¿qué te parece? ¿Sabes que el año que viene el Consejo va a nombrar a un Románov como consejero por delante de mí?


    —¿Son peligrosos? —le preguntó el joven vampiro con preocupación. Ejerciendo sus labores de limpieza, se había topado con uno de ellos por accidente, y la sorpresa que se llevó al ver que aquel mendigo se transformaba en un monstruo peludo con unas fauces más grandes que su cabeza era difícil de describir… pero probablemente fuera la primera vez que sentía miedo de verdad desde que fue convertido en lo que era.


    —¡Oh si, desde luego! —aseveró don Alonso sin prestarle mucha atención—. Una garra de un licántropo es la forma más sencilla de acabar con un vampiro, no lo dudes… y además, no les caemos muy bien. ¿Sabes? A estas alturas ya deberías ser consciente de todo este tipo de cosas, tu Padre no va a poder darte lecciones eternamente.


    Gonzalo dudó mucho esa última afirmación, pero aun así prefirió centrarse en el tema que le preocupaba a discutirla.


    —Entonces, ¿son nuestros enemigos? El que me encontré no parecía muy amigable… —aseveró. De hecho, de no haber sido porque él tampoco se esperaba que Gonzalo fuera un vampiro, probablemente no habría salido con vida de aquel encuentro. Todavía era muy joven en la sangre como para sobrevivir a una pelea con un licántropo.


    —Ya deberías haber aprendido que las cosas no son tan sencillas —respondió su Padre mostrándole una sonrisa condescendiente—. No son nuestros enemigos, pero tenemos una historia común con muchas tiranteces.


    —¿Cómo por ejemplo? —quiso saber el joven vampiro.


    —Los licántropos son completamente opuestos a nosotros. Mientras que nuestros cuerpos están muertos, los suyos rebosan vida; cuando nosotros preferimos la soledad, ellos se mueven en manadas; y donde nuestros instintos animales están abotagados, los suyos están despiertos del todo… pero es mucho más que eso. Cuando yo fui despertado en la sangre, los hombres se consideraban a sí mismos la cúspide de la Creación, hijos de Dios que estaban por encima de las bestias menores, de modo que la existencia de la mezcla entre hombre y animal que son esos seres cambiaformas era prácticamente un sacrilegio.


    —Resulta un poco irónico considerarles a ellos sacrílegos cuando nosotros somos cadáveres bebedores de sangre —apuntilló Gonzalo.


    —La hipocresía es una constante entre los hijos de Dios —replicó don Alonso antes de continuar con su historia—. Considerándolos menos que humanos, algunos señores vampíricos de zonas donde esos seres abundaban mucho más, y los nuestros se podían permitir mostrarse más abiertamente sin temor, como Hungría o los restos del Imperio Búlgaro, eran aficionados a darles caza y a exhibir sus pieles y cabezas como trofeos.


    —Creo que puedo entender esa animadversión entonces —afirmó el joven vampiro empatizando con los hombres lobo. Con apenas dos décadas entre los vampiros, todavía era dado a ese tipo de sentimentalismo.


    —Mi creador y yo fuimos invitados en una ocasión a una cacería en los Alpes transilvanos por un conde local… y no, no es ese conde en el que estás pensando —le contó—. Yo por aquel entonces aún era muy nuevo en la sangre, y por tanto, enfrentarme a un licántropo estaba fuera de mis posibilidades, pero aquel conde logró atravesar el corazón de uno de ellos de una sola estocada de su lanza con una habilidad como no he visto desde entonces.


    —Fascinante… —exclamó su Hijo con notable desagrado.


    —Todo aquello cambió cuando apareció la inquisición y comenzaron las cazas de brujas, por supuesto —siguió don Alonso sin dejar que las reticencias de Gonzalo interrumpieran la historia—. Ambas razas tuvimos que escondernos de los humanos con mayor ahínco, y esas prácticas no se repitieron. Luego el mundo comenzó a cambiar, las ciudades crecieron y los licántropos no se sintieron cómodos entre la mugre y las aglomeraciones humanas que tan bien nos alimentan a nosotros, así que se retiraron por completo a las zonas naturales.


    —Todo eso pasó hace mucho —observó Gonzalo—. ¿Por qué sigue habiendo rencores?


    —Una vez logré tener una conversación con uno —confesó—. Si no hubiera sabido que era un hombre lobo, jamás lo habría adivinado por su aspecto, pero nuestro encuentro fue cordial: él jamás había visto un vampiro y admitió tener curiosidad. Me explico que su raza tiene una rica tradición oral y que sus ancianos cuentan que, cuando el ser humano todavía vivía en manadas nómadas, los vampiros eran su mayor temor. Éramos seres que acechaban a las tribus y bebíamos la sangre de sus niños y ancianos… como todo cazador, íbamos a por la presa más débil. Desesperados por aquella situación, el chamán de una tribu invocó al espíritu del lobo para pedirle ayuda, y éste les concedió a sus guerreros el don de transformarse en las bestias trituradoras de carne que son. Esta historia no tiene sentido, por supuesto. Si nos ceñimos a la lógica, probablemente nosotros, como especie, evolucionamos una vez el ser humano se asentó en las primeras comunidades, ya que el campo abierto y los rebaños itinerantes no son precisamente nuestro entorno de caza predilecto, pero muestra muy bien la poca disposición que hay en su raza de considerarnos amigos.


    —¿Eso es todo? ¿Por una vieja leyenda? —inquirió el joven vampiro no muy convencido de que una historia que no pasaba de mito pudiera seguir levantando ampollas a esas alturas.


    —En realidad, todavía hay algunos de los nuestros que vivieron la edad media y que siguen considerándoles poco más que bestias —admitió don Alonso—. Por lo que sé, sus manadas aún cuentan historias sobre vampiros armados con lanzas de plata sedientos de sangre de hombre lobo.


    —¿Plata? —replicó Gonzalo.


    —Plata —asintió su Padre—. Es su única vulnerabilidad. Para ellos es como para nosotros un amanecer.


    


    *****


    


    —Plata… —murmuró Gonzalo en voz baja, tras recordar aquella conversación de hacía cincuenta años, y de inmediato se volvió hacia su Hija—. ¡Necesitamos plata!


    —¿Plata? —exclamó ésta al tiempo que la niña loba aullaba taladrando sus oídos con un sonido que debía haberse escuchado en media ciudad.


    Gonzalo logró echarse a un lado cuando aquella mole de músculo y pelo de más de cien kilos cargó contra ellos. Vio a Begoña meter una mano dentro de su abrigo y sacar algo de allí, pero antes de poder hacer nada más, el animal se abalanzó sobre ella y la lanzó varios metros hacia atrás, cayéndole luego encima dispuesta a descuartizarla.


    Gonzalo reaccionó lo más rápido que pudo al ver cómo un pequeño guardapelo de plata saltaba de la mano de su Hija tras ser derribada y terminaba cayendo al suelo. El único objeto de plata que tenía a mano era ese, y pese a que no era precisamente un arma, también era la única posibilidad que les quedaba.


    Concentrada como estaba en intentar destrozar a Begoña a garrazos, Rebeca no se dio cuenta de que otro vampiro se lanzaba contra ella por su espalda hasta que fue demasiado tarde, y no pudo evitar que éste le incrustara el guardapelo en la cabeza de un golpe.


    La enorme bestia gruñó y cayó al suelo inconsciente. En cuestión de dos segundos, la mole de pelo recuperó el aspecto de la niña que había sido un momento antes, con su ropa desgarrada y un hilo de sangre goteándole de la cabeza.


    —¡Uf! —gruñó Begoña incorporándose y sacudiéndose la ropa—. ¿Está muerta?


    —No —confirmó Gonzalo, que se agachó a tomarle el pulso… no era tan sencillo matar a un hombre lobo.


    —¿Vamos a matarla? —inquirió la vampira tan asustada de aquella criatura que guardaba las distancias con ella aunque ya hubiera adoptado su forma humana.


    —No —respondió una vez más agarrando a la niña, limpiándole la sangre de la cabeza y cargándola en brazos. Había escuchado un ruido de pasos desde el interior de la sacristía, señal de que el párroco debía haberse alarmado por el ruido de la pelea y se acercaba a ver qué estaba ocurriendo… tenían que irse de allí cuanto antes o les tocaría dar muchísimas explicaciones—. Vámonos, rápido.


    Un par de personas se les quedaron mirando cuando salieron de la iglesia, aunque no estaba claro si porque buscaban respuestas al aullido que debieron escuchar segundos antes, por la niña inconsciente que cargaba Gonzalo en brazos o por la terrible herida que éste lucía en la cabeza.


    —Deberías cubrirte la cara —le advirtió su Hija tras darse cuenta de ello—. Hay gente que ha muerto por heridas menores que esa… recuerda el Secreto.


    Tenía razón, por supuesto, pero la niña que el vampiro cargaba a los hombros era una bomba de relojería a punto de explotar, y mucho más peligrosa que la fugaz visión de un hombre malherido corriendo por la calle.


    —Necesito que conduzcas tú —le pidió a Begoña cuando llegaron hasta el coche. En las condiciones en las que se encontraba no podía hacerlo él, pero tampoco podían esperar a que sus heridas se curaran.


    —¿A dónde vamos? —preguntó ella subiéndose al vehículo apresuradamente mientras Gonzalo dejaba a la niña en el asiento trasero—. ¿Qué pretendes hacer con ella si no vas a matarla?


    —Llevarla con su gente —respondió sentándose en el asiento del copiloto—. Su padre nos vio, ¿recuerdas? Sabe que somos vampiros… no voy a arriesgarme a una guerra con los licántropos, que ellos se hagan cargo de sus propias violaciones del Secreto. Tal vez hasta nos agradezcan haberles llevado a su cachorro perdido.


    —O tal vez supongan que la hemos secuestrado nosotros y nos maten —replicó Begoña mucho menos optimista, que no dejó de mirar de reojo a Rebeca a través del espejo retrovisor cuando ya estuvieron en marcha—. Por cierto, ¿me lo vas a devolver?


    Por un segundo se había olvidado de él, pero tras recordárselo, Gonzalo sacó el guardapelo del bolsillo donde lo había guardado después de derrotar a la niña y lo sostuvo en la mano durante unos segundos. La cadena en la que solía colgar estaba rota al haber sido arrancado de un tirón, y su superficie tenía una pequeña abolladura por el golpe que le había dado contra la cabeza de Rebeca. Pero, por lo demás, seguía en perfecto estado.


    —¿Por qué lo sigues guardando? —le preguntó él al entregárselo.


    —Sigue siendo mi hijo, aunque ya tenga cincuenta años —respondió ella, que lo recuperó de sus manos y lo escondió dentro del abrigo de nuevo.


    —Te he advertido una y mil veces que te alejes de la nostalgia —le aconsejó su Padre—. Esas cosas no traen más que dolor.


    Pero ella no respondió, se centró en seguir conduciendo hasta que salieron a una de las principales vías de la ciudad. Como no era momento para polémicas, Gonzalo prefirió no insistir en el tema… pero no sería la última vez que hablarían sobre ello.


    —¿A dónde vamos? Que yo sepa, ya no hay lobos en ninguna parte, lo dijo Félix Rodríguez de la Fuente en su programa. —le preguntó Begoña tras varios minutos de silencio incómodo.


    —No hay lobos, pero los hombres lobo tienen su parte de hombre —respondió Gonzalo—. No sé si siguen allí, pero tras la guerra, una manada se instaló en la Casa de Campo… no creo que haya muchas manadas de licántropos por esta zona, así que supongo que es un buen lugar donde probar suerte.


    —La Casa de Campo es muy grande —señaló ella—. ¿Cómo vamos a encontrarlos?


    —Creo que ellos nos encontrarán a nosotros —auguró Gonzalo volviendo la vista hacia Rebeca… a esas alturas, y sabiendo que había vampiros tras ella, probablemente debía estar buscándola ya toda la manada.


    Fue más o menos a mitad de camino cuando la niña acabó despertando por fin. Aunque un golpe en la cabeza era tan mortal para un licántropo como lo podía ser para un vampiro, la plata había logrado no sólo hacerlo más letal, sino también más lento de curar.


    —Tranquila, no queremos hacerte daño —fue lo primero que le dijo Gonzalo cuando percibió el miedo en sus ojos recién abiertos. Rebeca hizo un gesto de desagrado al ver la herida que ella misma le había provocado en la cara, quizá porque le recordaba demasiado a las que le produjo a su madre cuando la mató la noche anterior—. Vamos a llevarte con tu padre.


    —¿Mi padre? —replicó confundida—. ¿Qué sabéis de mi padre? ¿Quiénes sois vosotros?


    Los dos vampiros intercambiaron una mirada antes de responderle, Gonzalo no estaba seguro de si debía decirle la verdad, pero al parecer no le quedaba otra opción que hacerlo… no podía arriesgarse a volver a despertar la ira de la niña.


    —¿Sabes lo que eres? —le preguntó con la intención de aclarar las cosas desde el principio.


    —¡No soy una asesina! —se defendió ella dirigiéndole una agresiva mirada—. Yo no quería… lo que pasó fue un accidente, no sé ni cómo…


    —Lo sé, y siento que ocurriera —le dijo para intentar tranquilizarla—. Seguramente no lo recordarás bien, pero lo que te pasó fue que te transformaste. Rebeca, eres una mujer lobo.


    La niña parpadeó varias veces antes de aventurarse a volver a hablar.


    —¿Qué soy qué? —exclamó incrédula.


    —Una mujer lobo —repitió Gonzalo—. Un licántropo, del mismo modo que tu padre lo es. Ayer por la noche hubo luna llena, así que creo que, debido a eso, sufriste tu primera transformación de manera involuntaria, la cual acabó bastante mal. Desde entonces tu padre te anda buscando, y ahora vamos a llevarte con él, ¿te parece bien?


    —¿Y vosotros también sois hombres lobo? —inquirió atemorizada ante aquella revelación.


    —No, nosotros somos vampiros —respondió Begoña.


    —¿Vampiros? —gimoteó la niña asustándose todavía más—. ¿Y… a donde me lleváis?


    —Vamos a la Casa de Campo, allí están tu padre y tus otros parientes —le explicó Gonzalo. Por lo que él sabía, la mayoría de hombres lobo de una manada eran parientes entre sí. Se reproducían precisamente de aquella forma, apareándose con humanos o lobos hasta que el cachorro era lo bastante mayor como para sufrir su primer cambio, momento en que se unía a la manada por fin. Ignoraba si este primer cambio siempre ocurría de forma tan violenta, pero le dio la impresión de que no; de lo contrario, incidentes como el de esa noche se producirían más a menudo, y en setenta años protegiendo el Secreto no habría tenido noticias de algún otro—. Ya deben estar esperándote. Ellos cuidarán de ti a partir de ahora.


    —Este lugar me trae malos recuerdos de la guerra —masculló Begoña unos minutos más tarde, cuando aparcaron en mitad de la Casa de Campo—. ¿Y ahora qué? ¿Dónde se esconden los licántropos?


    —Ni idea —admitió Gonzalo bajando del coche. Hacía tanto frío fuera que hasta él podía sentirlo—. Supongo que lo más lejos posible del zoológico y el parque de atracciones, no creo que les gusten esas cosas.


    Rebeca bajó también del vehículo, y en cuanto lo hizo, levantó la cabeza como si hubiera oído un sonido lejano que quisiera escuchar mejor e hizo un gesto como de olfatear el aire.


    —Por aquí —señaló dirigiéndose hacia un camino que se perdía en la oscuridad de la noche. Gonzalo intentó olfatear lo mismo que pudiera haber olido la niña, pero no percibió nada fuera de lo común.


    —¡Espera! —la llamó Begoña echando a correr tras ella. Gonzalo las siguió también, tenía la intuición de que la cría sabía lo que se hacía; los hombres lobo gozaban de un instinto animal mucho más desarrollado que el de cualquier humano, y desde luego que el de un vampiro. No era descabellado pensar que, en su interior, supiera de qué forma encontrarse con los suyos.


    —¿De verdad sabe hacia dónde vamos? —le preguntó su Hija cuando llevaban un rato corriendo entre el frío y la oscuridad de aquel parque. Cualquier humano habría comenzado a mostrar síntomas de agotamiento después de semejante carrera, pero ninguno de los tres era un humano cualquiera.


    —Me parece que sí —respondió al tiempo que entraban al puente de la Culebra, un puente de estilo barroco fabricado con ladrillo rojo y granito, con unos pequeños pináculos de piedra, que pasaba sobre el arroyo de Meaques, afluente del Manzanares. Allí Rebeca se detuvo, obligando a los vampiros a imitarla y detenerse también.


    —¿Va todo bien? —preguntó Begoña preocupada por ese repentino parón.


    —Y yo que pensaba que los vampiros no podían cruzar sobre el agua corriente… —exclamó una voz masculina con tono burlón surgida de entre los árboles, voz que no coincidía con la del licántropo que les atacó en la casa de la niña.


    —Esta agua más que correr, camina —replicó Gonzalo agudizando sus sentidos para encontrar a su interlocutor entre la oscuridad, aunque fue del todo innecesario porque éste surgió de entre un grupo de plantas en el otro lado del puente… al tiempo que otros dos lo hacían detrás de ellos, por el lado por el que entraron, dejándoles completamente rodeados.


    —Esto me da mala espina… —murmuró su Hija al verles acorralados.


    —Muy agudo, chupasangres —gruñó el solitario, que no era el padre de Rebeca. Menos corpulento y más joven que él, lucía una melenita rubia, como muchos jóvenes de la época. Por su sonrisa de suficiencia, Gonzalo supo que tenía más de bocazas que de matón—. ¿Qué hacen dos de los vuestros en tan buena compañía?


    Rebeca se había quedado paralizada en el sitio. En su interior debía estar produciéndose una lucha entre su parte lobuna, que le decía que aquel hombre era de los suyos, y su parte humana, que le recordaba que era una niña en un parque, de noche y siendo halagada por un completo desconocido.


    —Encontramos a vuestro cachorro perdido en la ciudad —les explicó Gonzalo, que ignoraba hasta qué punto un licántropo podría ser hostil con un vampiro que apareciera en su territorio, pero que no quería arriesgarse tontamente con más bromitas—. Sabemos que su padre la está buscando, nos hemos topado con él antes, así que la hemos encontrado por él y la hemos traído.


    —¡Huelo su sangre! —rugió uno de los hombres del otro lado del puente, uno corpulento y con cara de bestia—. El cachorro ha sido herido.


    —No más de lo que me hirió ella —se defendió el vampiro mostrándoles las marcas de los garrazos, que ya no sangraban y habían comenzado a cerrarse, pero a los que todavía les llevaría unas cuantas horas curarse del todo—. Se había transformado en un ataque de rabia, era necesario pararla antes de que hiriera a alguien, no obstante, no sufrió ningún daño permanente.


    —Déjalo, está bien —dijo un cuarto hombre, que emergió en completo silencio de entre las sombras de los árboles cercanos. Por sus duros rasgos y su pelo largo, fue sencillo reconocerle como el padre de la criatura—. ¿Cuál es tu nombre, vampiro?


    —Gonzalo Villanueva —le respondió—. ¿Y el tuyo?


    —Mi nombre es Mauricio Martín, soy el aullador lunar de esta manada, y por tanto el miembro de más rango presente, de modo que te dirigirás a mí en adelante —exigió. Gonzalo no tenía ni idea de cuáles eran los rangos de una manada de licántropos, mucho menos qué era un “aullador lunar”, así que no sabía si esa era la forma habitual de parlamento o una excepción… sin embargo, eso le daba igual; no iba a discutir cuando les ganaban en número—. ¿Por qué perseguíais a mi hija?


    —Entre los de mi raza, mi propia Hija, aquí presente, y yo nos dedicamos a eliminar las evidencias que podrían hacer que los humanos descubrieran nuestra existencia —le explicó tratando de parecer calmado… como si la superioridad de los licántropos no le intimidara—. Ejerciendo nuestra profesión, investigamos a Rebeca creyendo que era una de los nuestros, y en cuanto reconocimos su naturaleza real la trajimos aquí como muestra de buena voluntad. No buscamos ningún conflicto con los vuestros.


    —No deseamos tampoco ningún conflicto con los vampiros —declaró Mauricio tras unos intensos segundos, aunque con esas palabras pareció desagradar profundamente al licántropo rubio—. Os agradezco que encontrarais a mi hija y la trajerais sana y salva. Ahora ven conmigo, hija, es hora de que estés por fin entre los tuyos.


    —Adelante —le indicó Begoña al ver titubear a la niña, que al final obedeció y comenzó a caminar hacia su padre.


    —Podéis ir en paz, vampiros —dijo el aullador lunar cuando ella llegó a su lado y la cogió de la mano. Acto seguido, los cinco monstruos se perdieron entre los árboles, aunque el rubio se retrasó lo suficiente como para dedicar a los dos vampiros una mirada desdeñosa antes de seguir a los demás.


    —Vámonos de aquí —propuso Gonzalo—. Ahora está en sus manos, todo ha acabado.


    —Cómo me alegra no poder mearme encima—se estremeció su Hija—. No me gustaría verlos enfadados después de comprobar lo que puede hacer sólo una cría de catorce años.


    Con el deber cumplido, volvieron al coche y regresaron a la ciudad. Todavía quedaban unas horas hasta el amanecer, de modo que tenían el resto de la noche libre. Una noche distinta, Gonzalo se habría puesto un disco de los Beatles a un volumen bajo y habría seguido leyéndose los libros de biología que acababa de adquirir, y que comenzaban a parecerle muy interesantes, pero esa noche había cosas importantes que escuchar música.


    —Creo que está hablando León Herrera —murmuró Begoña toqueteando la radio del coche hasta que encontró una emisión nítida—. Sí, a ver qué ha pasado.


    “…día veinte de Noviembre de mil novecientos setenta y cinco. Las casas civil y militar informan a las cinco y veinticinco horas que, según comunican los médicos de turno, su excelencia el generalísimo acaba de fallecer por parada cardíaca, como final del curso de su shock tóxico por peritonitis…”


    Finalmente, tras tantos días de agonía, Franco había muerto. No es que la vida de Gonzalo fuera a cambiar demasiado por ese motivo… salvo que comenzara otra guerra, por supuesto, pero no podía dejar de sentirse tan inquieto como debían sentirse también todos los que hubieran madrugado o trasnochado lo suficiente para escuchar la noticia. Había desarrollado casi toda su carrera profesional adaptándose a las reglas del franquismo, y no sabía qué iba a pasar a continuación, qué cambios le esperaban.


    —No voy a seguir con esto —anunció Begoña apagando la radio.


    —¿Seguir con qué? —le preguntó Gonzalo.


    —Con esto, haciendo este trabajo contigo —se explicó—. Las cosas han cambiado.


    —¿Qué ha cambiado? —inquirió su Padre sin comprender qué quería decir.


    —Franco ha muerto —señaló ella—. La dictadura se acabó, esto ya no tiene sentido.


    —Nunca le ocultamos nuestra existencia al franquismo, lo hicimos a toda la humanidad, dictaduras o democracias —le recordó.


    —Ya sabes cuáles son mis opiniones políticas, y sabes que, por mucho que te empeñes, no voy a renunciar a ellas sólo porque mi corazón ya no bombee sangre. ¡Seguimos siendo parte de este mundo, por amor de Dios! Hacer este trabajo mientras la dictadura existía era algo que podía asumir, pero Franco ha muerto, pronto aquí habrá una democracia lo quieran unos cuantos o no, y no quiero perdérmelo por estar ocupada protegiendo el Secreto… tengo la intención de independizarme, he estado hablando con don Fausto Sandoval, quedó muy impresionado después de que me infiltrara entre los grises hace año y medio, cuando tuvimos que hacer desaparecer los informes de su Hijo por lo del Comité, y cree que puedo ayudarle de un asunto.


    Gonzalo habría querido decirle algo que la convenciera para cambiar de opinión. Sabía que cuando se fuera la echaría de menos… pero Begoña llevaba más de treinta y cinco años bajo su ala, estaba en el momento de comenzar a volar ella sola y encontrar su lugar en la sociedad vampírica.


    —Bien —consintió asintiendo con la cabeza. Su Hija era una vampira capaz, le iría bien por su cuenta, y ya era hora de que llegaran cambios… igual que iban a llegar en el país a partir de ese mismo día.


    

  


  
    CAPÍTULO 5: Marionetas de sangre


    


    


    Si la luz de la luna no es más que la luz del sol reflejada, ¿por qué no mata a los vampiros? Una pregunta cuanto menos interesante. Seguro que el primer vampiro que se la planteó sintió un pinchazo de aprensión en su seco corazón cuando volvía a pisar la calle y vio la luna sobre su cabeza. Es de suponer que el resultado depende de la intensidad, del grado en que las circunstancias incidan sobre el individuo. En una noche despejada de luna llena, si un vampiro se concentraba en ello, podía llegar a sentir un leve picor en la piel… o puede que sólo fuera debido a la sugestión, aquello Gonzalo lo ignoraba.


    Con el vampirismo pasaba lo mismo. Habitualmente se habla de vampiros en términos absolutos: o alguien es un vampiro o no lo es, sin embargo, existen circunstancias que obligan a replantear esas actitudes tan extremistas con respecto a esa inusual condición. Ser un vampiro no es sólo una cuestión física, sino también un estado mental; la mente humana no está preparada para la inmortalidad, está científicamente demostrado que un ser humano, alcanzada cierta edad, termina aburriéndose de vivir… quizá esa sea la forma que tiene la naturaleza de hacer más llevadero el paso a la inexistencia que supone la auténtica muerte, y aunque no son raras las historias de vampiros hastiados de su existencia que han acabado suicidándose, no es algo habitual en menores de doscientos o trescientos años. Ser vampiro también implica acostumbrarse a ver morir a los humanos, incluso a los más queridos, como la Hija de Gonzalo aprendió, y contemplar esa terrible verdad conlleva una progresiva erosión de la conciencia que termina transformando al humano en el horror nocturno que las leyendas dicen que es en realidad.


    Por esa razón, la pregunta de cuánto de vampiro hay en alguien que acaba de ser convertido es completamente legítima. Si ha sido un humano durante treinta años y apenas lleva dos días siendo un vampiro, ¿es de verdad un vampiro? Cuando es su segundo día como un muerto viviente y se ve bebiendo la sangre de un pobre desdichado en un callejón oscuro, piensa que sí, que es un monstruo surgido de una historia de terror… pero el tiempo acabará dándole una perspectiva distinta. Con cien años a sus espaldas, Gonzalo comprendió aquella noche mejor que nunca, que apenas había empezado a ser vampiro de verdad; su actitud era demasiado humana todavía, comparada con la de las frías criaturas que eran los vampiros más ancianos.


    Cien años era la edad en que un vampiro comenzaba a sentirse viejo, pero sólo en términos humanos. Cualquier familiar que tuviera había muerto, muy posiblemente ya hubiera perdido el rastro de sus nietos y bisnietos, toda la gente a la que conoció en vida murió mucho tiempo atrás, e incluso gente que nació cuando ya era un vampiro también había muerto de vieja… y no pasaba nada, el mundo seguía adelante con gente nueva, que a su vez era reemplazada por otra una y otra vez, en un ciclo eterno. ¿Cómo de terrible podía ser matar a alguien cuando una muerte tenía tan poco impacto en lo único que hay constante en la vida eterna: el paso del tiempo?


    Un vampiro podía no convertirse en un asesino en serie, la mayoría, de hecho, no lo eran, pero la muerte de los que tanto tiempo atrás dejaron de ser sus semejantes empezaba a importarle bien poco, algo que siempre horrorizó a los vampiros más jóvenes, empeñados en aferrarse a su conciencia como la última reliquia del tesoro que fue su humanidad perdida tras la transformación.


    Por ese mismo motivo, ¿cuánto puede quedar de humano en alguien que lo fue durante sólo, pongamos, veinte años, pero que lleva siendo un vampiro medio milenio? Gonzalo siempre abordó su inmortalidad creyendo que, pasara el tiempo que pasara, conservaría algún vestigio de humanidad que le redimiera frente al Gonzalo Villanueva que murió para dar paso a lo que era ahora, aunque hubiera perdido mucho del entusiasmo e idealismo del que disfrutaba antaño. Él tenía como ejemplo de ello a su Padre, que tras ochocientos años era capaz de relacionarse con normalidad entre los mortales, como si fuera uno más… ¿cómo iba a imaginarse el inocente vampiro que don Alonso era la proverbial excepción que confirma la regla?


    Las historias solían relacionar de alguna manera a los vampiros con los murciélagos del mismo modo que a los licántropos se les relaciona con los lobos, sin embargo, los vampiros nunca tuvieron ninguna similitud con los mamíferos voladores, salvo por los hábitos nocturnos… o eso creía Gonzalo, hasta que tuvo por primera vez a los miembros del Consejo frente a él. “Murciélagos” fue la primera palabra que se le vino a la cabeza tras ver a unos seres tan ancianos que habían olvidado por completo la humanidad a la que una vez pertenecieron. Ese distanciamiento con la raza que los vio nacer también tenía sus repercusiones físicas, y al joven vampiro no le habría extrañado que aquellas oscuras levitas que la mayoría de ellos vestían hubieran resultado ser en realidad alas negras con las que alzar el vuelo.


    El paso del tiempo y el distanciamiento emocional con su antigua raza había afilado hasta el extremo las facciones los consejeros más ancianos. Sus orejas se habían vuelto grandes y puntiagudas, sus ojos parecían hundidos en sus caras, cenicientas como las de un cadáver reciente, y los iris de éstos eran completamente negros, siendo imposible diferenciarlos de las pupilas… o tal vez el problema fuera que éstas estaban completamente dilatadas, incluso ante la tenue luz de las antorchas que iluminaban la estancia donde se encontraban. Sus colmillos, del todo retráctiles en un vampiro normal, parecían haber perdido esa facultad en ellos, y sus dentaduras mostraban a la perfección unos hiperdesarrollados caninos, y sus uñas eran más semejantes a las garras de una bestia que unas uñas humanas.


    ¿Qué hacía un vampiro tan joven como Gonzalo entre esas bestias milenarias? Caminar entre humanos siempre le había hecho sentir poderoso en cierto modo, después de todo, disponía de habilidades muy superiores a las de cualquier mortal… pero rodeado de seres tan antiguos como aquellos, hasta éstas quedaban empequeñecidas en comparación. Si las glándulas que controlaban la salivación hubieran funcionado en él como antaño, habría necesitado tragar saliva antes de comenzar su exposición frente a aquellos monstruos de otra era.


    


    La centésima nonagésima tercera asamblea del Consejo, celebrada en Marzo del año dos mil diez, se realizó en un castillo abandonado de los Cárpatos, en el voivodato de Transilvania. ¿Qué otro lugar si no podía acoger a una reunión de vampiros? Pues muchos, en realidad; las asambleas se realizaban cada década en un lugar distinto, y sólo la casualidad había querido que aquella en concreto se realizara en un lugar tan relacionado con los vampiros en la ficción.


    El pasillo del castillo por el que Gonzalo y don Alonso paseaban disfrutaba de una exposición con los retratos de todos los príncipes de Transilvania de la historia del principado, desde Juan Segismundo Szapolyai, pasando por Miguel el Valiente y Catalina de Bandeburgo hasta Francisco Rákóczi II.


    —¿Recuerdas la primera vez que te hablé sobre el Consejo? —le preguntó don Alonso a su Hijo tras un cuarto de hora de silencio durante el cual, el vampiro más anciano se había detenido delante de cada retrato para observarlo con detenimiento, antes de pasar al siguiente. Gonzalo no pudo evitar preguntarse si su Padre habría llegado a conocer a alguno de ellos en persona; creía recordar que le había contado alguna historia sobre Transilvania en el pasado.


    —Perfectamente —respondió. Todavía faltaban unas horas para el ocaso, momento en que comenzaría la reunión, pero al llevar el castillo preparado para la visita del Consejo desde un mes antes, había sido preparado para que ni un rayo de sol pudiera entrar dentro durante el día. Gracias a eso, Gonzalo y su Padre pudieron permitirse hacer el equivalente vampírico a madrugar—. Me obligaste a memorizar sus nombres, su linaje y un montón de tonterías sin importancia más.


    —No son tonterías sin importancia —le corrigió—. Contexto, Gonzalo, contexto… no todos los vampiros están tan bien adaptados a los nuevos tiempos como yo. —Su Hijo no sabía aún cuánta razón tenía al decir eso—. Muéstrales el respeto que le mostrarías a un rey medieval o sólo conseguirás ofenderlos. No serías el primer vampiro que recibe la estaca o un baño de sol por faltar el respeto a un consejero.


    —No tenía intención de faltar el respeto a nadie, pero siguen siendo tonterías —se empecinó él—. Puede que sea el momento de revisar esa información, tengo entendido que ahora hay consejeros que no ostentaban tal rango hace cien años.


    —Sólo un par en realidad —replicó don Alonso captando la ironía. Uno de los consejeros nombrados en los últimos cien años había sido precisamente él mismo… el más reciente, de hecho; sólo ocupaba ese cargo desde hacía diez años.


    Su historia de aspiración a formar parte del Consejo era toda una muestra de la paciencia que da la vida eterna. Se remontaba al año mil novecientos diez, cuando Gonzalo todavía era un recién llegado al mundo vampírico; en aquel entonces, el voivoda Solovióv anunció que se retiraba de su cargo como consejero tras la reunión de ese año para sumirse en el Largo Sueño, de modo que tuvieron que buscarle un sustituto porque, por tradición, el Consejo siempre debía estar formado por nueve vampiros. Don Alonso se postuló para sustituir a Solovióv en el dos mil veinte, y contaba con muchos apoyos al ser un vampiro anciano y bien relacionado… pero llegó la revolución rusa y lo cambió todo. Solovióv fue asesinado por una turba exaltada que no tardó en aliarse con el Comité, diezmando así la posición del Consejo en Rusia. Como muestra de su disconformidad con todo aquello, el Consejo nombró como sustituto del fallecido a un joven vampiro convertido recientemente, el gran duque Jorge Aleksándrovich Románov, hijo del zar Alejandro III y hermano de Nicolás II, en mil novecientos veinte. Esto dejó a don Alonso fuera del Consejo, aunque, como compensación, le nombraron Regente de Madrid en el treinta y seis para que se hiciera cargo de la ciudad durante y tras la guerra civil, puesto que ocupó hasta el año mil novecientos noventa y nueve, cuando el consejero Acaualxochitl acabó con su propia vida exponiéndose a la luz del amanecer, convencido de que se aproximaba el fin de la existencia con la llegada del nuevo milenio.


    Tras aquella baja, don Alonso consiguió su ansiado puesto durante en la reunión del año dos mil, y gracias a eso logró que éste recibiera a Gonzalo en la siguiente, la de dos mil diez, en la que Padre e Hijo se encontraban. No había sido nada sencillo conseguirlo; al ser el único organismo de control mundial, y reunirse sólo cada diez años, la posibilidad de hablar frente a ellos estaba muy solicitada, y Gonzalo tenía la sensación de que, tras leer el informe que les envió para hacer posible su recepción en el dos mil, la mayoría se oponía a su presencia.


    No obstante, en los diez años que habían pasado desde entonces, todas sus predicciones se habían cumplido. Estaba convencido de que, a ese ritmo, el Secreto no iba a llegar al año dos mil veinte, y por lo tanto aquella era la última oportunidad que tenía para impresionarles.


    —Que no te engañe que se denomine “Consejo de los Diez” —le advirtió don Alonso momentos más tarde, cuando dejaron los cuadros atrás y tomaron asiento en unos mullidos y anticuados sillones frente a una chimenea. Alguno de los muchos esclavos de sangre que rondaban por el castillo debía haberla encendido para caldear el ambiente, y a su luz, aquel lugar resultaba un tanto tétrico, puede que lo suficiente como para inspirar las historias de terror que sobre lugares como ese se contaban—. No es ni de lejos la reunión entre iguales que dicen que es, el verdadero poder lo ostenta el Triunvirato.


    —¿El triunvirato? —inquirió Gonzalo confundido. Era la primera vez que escuchaba ese término referido a la política vampírica.


    —No es un nombre oficial, pero es así como llamamos a la coalición de Salonius, Irene y von Richthofen —le respondió su Padre agarrando la copa llena de sangre que un criado le acercó. Gonzalo hizo lo propio con la que otro mortal le trajo a él—. Sangre de doncella, vaya, creía que esto ya no se estilaba… ¿ves lo que te digo cuando intento demostrarte lo anticuados que están? ¿Quién sigue considerando la sangre de doncella un manjar? La pureza está bien para el oro, las impurezas son las que le dan sabor a la sangre.


    —¿Volvemos al tema del triunvirato? —le pidió Gonzalo, más interesado en eso que en sus preferencias con respecto a la sangre… la cual, pese a todo, le supo deliciosa después de probarla.


    —Oh sí —exclamó don Alonso retomando el hilo de la conversación—. Verás, la voz cantante en el Consejo la lleva Tiberius Salonius Mergus, el primus inter pares elegido por su Padre y fundador del Consejo para dirigirlo en su ausencia. Su Padre fue un gran admirador de la época imperial romana, pero Salonius siempre ha sido un amante de la república… mira, como tu Hija.


    —Sin bromas, me estoy jugando mucho esta noche —le rogó poniendo los ojos en blanco.


    —Está bien, vale —concedió el otro vampiro—. Cuando el Padre y fundador cayó junto con su amado imperio, Salonius vio la oportunidad de adaptar el funcionamiento del Consejo a sus gustos personales, y realizó una coalición con los otros dos vampiros más poderosos del momento, a saber: Ludwig von Richthofer, quien fuera un oficial mayor durante el sacro imperio romano germánico, o primer Reich, y que casualmente también es Hijo de Salonius, y con Irene Sarantapechaina, también conocida como Irene de Atenas, de quien seguro que ya has oído hablar porque fue la basilissa de Bizancio hasta su destierro en Lesbos.


    —Creía que lo de convertir a “celebridades” no estaba bien visto —comentó Gonzalo, a quien le parecía curioso que una figura histórica relativamente conocida hubiera acabado convertida en una vampira. Hacer esas cosas nunca se estiló demasiado, el vampirismo es algo difícil de esconder cuando se es alguien en quien todo el mundo tiene un ojo puesto, entre otros muchos problemas de la fama y la posición.


    —Cosas que pasan —respondió don Alonso encogiéndose de hombros—. Los otros consejeros son: Jorge Aleksándrovich Románov, de quien ya te he hablado muchas veces porque retrasó mi ascenso a consejero casi un siglo; Mousnier Jean-Baptiste Colbert, quien fuera ministro de Luís XVI en el siglo XVII, y que curiosamente, y al igual que Románov, fue ascendido a consejero para oponerse al Comité, aunque en su caso fue durante la revolución francesa; Hiraki del Clan Minamoto, o Minamoto no Hikari, el que fuera un miembro del clan Minamoto durante el período Heian y las guerras Genpei, en el antiguo Japón, y que tiene más poder del que pudiera parecer en Asia… por cierto, también fue samurái.


    —He oído que está detrás de importantes empresas orientales muy extendidas en Europa y América —compartió con él Gonzalo. Había escuchado varias veces ese rumor en el pasado.


    —Es de mala educación fisgar demasiado en los asuntos de un consejero, pero sí, no me extrañaría que fuese cierto, son cosas de la globalización —asintió él dando un trago a la copa de sangre—. Yo tardé trescientos años en oír la primera referencia a Japón. Ahora los críos crecen con esos horribles comics suyos y desde bien pequeños sueñan con decapitar zombis con una de esas katanas… ¡Bah! Te garantizo que, si en mi juventud me hubiera topado con uno de sus samuráis, habría sido su cabeza la que hubiera rodado por el suelo.


    —Creo que te faltan cuatro consejeros —señaló Gonzalo.


    —Tres, en realidad —le corrigió él—. Aunque se denomine “El Consejo de los Diez”, sólo está formado por nueve vampiros. Una de las sillas permanece siempre vacía en honor del legendario primer vampiro, quien se espera que un día despierte de su largo sueño y asuma su papel al frente de nuestra raza para llevarnos a un tiempo de gloria. Es una leyenda bonita, nadie la cree, pero todos mantienen la silla vacía porque, a efectos prácticos, con eso se consigue que el número de consejeros sea impar y que no haya empates en las votaciones.


    —Muy práctico —coincidió Gonzalo, quien hizo memoria para recordar todo lo que sabía de la leyenda del primer vampiro por si volvían a hacer mención a ella esa noche… después de todo, le habían dedicado una silla en el Consejo.


    En el mundo no existía algo como una “escuela para vampiros”, de modo que todo lo que sabía de la cultura e historia de su raza lo había aprendido de otros miembros de ella, y esa historia en concreto nunca fue del gusto de su Padre, su principal tutor, quien sólo le habló de ella superficialmente. Al parecer, la tradición cuenta que, a la sombra de Adán y Eva, y por culpa del pecado original, Dios creó al Primer Vampiro para atormentar a la raza de los vivos por toda la eternidad. Cuando se descubrió que la historia de Adán y Eva no era cierta de forma literal, esa leyenda perdió todo su sentido, y ya pocos vampiros jóvenes la creían, pero a ver quién tenía el valor de explicarles a los más ancianos que todo eso no eran más que cuentos…


    La visión del papel de la raza vampírica en la Creación basada en los dogmas cristianos siempre le había parecido un poco blasfema, pero conociendo la naturaleza de los suyos, comprendía que muchos se aferraran a esas creencias del mismo modo que los mortales lo hacían con las tradicionales. La interpretación del vampirismo como una prueba mayor del Todopoderoso hacia sus hijos más queridos, doctrina de la iglesia de la Biblia Roja, nunca encajó con él, que aunque siempre fue creyente, prefería no profundizar demasiado en los asuntos de fe… quizá por miedo a plantearse dónde encajaba su condición de asesino bebedor de sangre en el orden divino de las cosas.


    —Los otros tres consejeros son: Don Alonso Martínez de Angulo, noble leonés del reino de Castilla, veterano de la sexta y séptima cruzadas, caballero de…


    —A ti ya te conozco —le interrumpió su Hijo—. Demasiado bien incluso, ¿qué hay de los otros dos?


    —Lord Byron y lady Melisenda —concluyó sin que le importara la interrupción de la enumeración de sus títulos—. Ambos presuntamente nobles ingleses del siglo XII. No sabemos nada de lady Melisenda, pero se creer que Lord Byron puede ser en realidad Juan I de Inglaterra, o Juan sin Tierra. Los dos son algo así como pareja, aunque no me preguntes cómo funciona eso, dada nuestra condición, pero sí debes tener en cuenta que siempre votan juntos.


    —¿Y los observadores? —inquirió Gonzalo, que había oído hablar de ellos, pero no conocía a ninguno en persona, o al menos no los conocería hasta unos minutos más tarde—. He oído que no tienen voto.


    —No tienen voto, pero tienen voz, y eso es mucho teniendo en cuenta quiénes son —le advirtió su Padre—. Abdel Fattâh, refutado vidente y lector del destino, y el Primer Patriarca Marcus MacFinnegan, líder espiritual de la iglesia de la Biblia Roja; ambos influyentes líderes espirituales de la sociedad vampírica, así que no subestimes sus palabras, aunque en realidad Abdel Fattâh no habla demasiado.


    —Es bueno saberlo —admitió Gonzalo antes de dar otro trago de la sangre de la copa.


    —Te veo algo nervioso, Hijo. Pidamos otra copa, estás muy pálido —bromeó don Alonso haciendo un gesto en el aire para que se acercara un criado—. Aún quedan unas horas hasta que empiece, y no me gustaría tener la boca seca para entonces.


    —No para mí —dijo Gonzalo levantándose del sillón cuando la esclava de sangre trajo dos copas más sobre una bandeja de plata—. Prefiero prepararme para la reunión.


    —Muy bien —consintió su Padre, que agarró la suya y probó la sangre—. ¡Agh! Más insípida sangre de virgen, ¿acaso estás rellenando las botellas, querida?


    La esclava de sangre enrojeció antes de retirarse y dejar al anciano vampiro sonriendo ante su propia ocurrencia. Gonzalo, por su parte, se dirigió hacia las mazmorras del castillo, donde le esperaba una nueva conversación mucho más trascendental que la que acababa de tener, pero seguramente también mucho menos útil.


    


    La presencia de Abdel Fattâh como observador en el Consejo era toda una muestra de tolerancia religiosa. La influencia cristiana en el órgano de poder, que afectaba en la práctica a todos sus miembros, complicaba el respeto que podían mostrarle a un hombre de origen turco unos seres que vivieron las cruzadas. Pero Fattâh, aunque en vida sólo fuera un guerrero del islam, fue mucho más tras su muerte y transformación en vampiro.


    Curioso por naturaleza, se adentró de manos de su creador en los cultos árabes pre-islámicos, cultos casi desconocidos para los humanos al no haber quedado constancia de buena parte de sus prácticas religiosas, pero que el creador de Fattâh conocía de primera mano. Prácticamente un ignorante de todas esas creencias antediluvianas, lo único que Gonzalo conocía del credo de Fattâh era que esos dioses pre-islámicos tenían mucha relación con los planetas, y por lo tanto sus seguidores creían que la posición de éstos en el firmamento revelaba la voluntad de los dioses, proporcionando consejo y orientación al ashipú, o sacerdote, que supiera leer esa voluntad escrita en el firmamento.


    Básicamente Abdel Fattâh era un astrólogo, pero Gonzalo supuso que debía tener cierto grado de éxito en sus predicciones si con ellas se había ganado el respeto del Consejo y su posición como vidente y lector del destino y por ese motivo fue a visitarle poco antes de que comenzara la reunión.


    Solía creerse que los vampiros son tan pálidos por estar muertos, y Gonzalo estuvo seguro de que eso era falso hasta que vio al primer vampiro de color. Tras leer sus libros de biología, dedujo que el motivo más probable de la generalizada palidez de su raza era que, sencillamente, no les daba el sol. La piel humana se defiende de los rayos UV-A del sol fabricando un pigmento conocido como melanina, que filtra esa radiación; como las quemaduras solares son un tema muy serio para un vampiro, supuso que la palidez se debía únicamente a la ausencia de esa reacción que da color a la piel… unido a una notable falta de pulso que le dé un aspecto de “viva”, por supuesto. Pero se equivocaba por completo, y Abdel Fattâh era una prueba de que la explicación convencional era la correcta. Su piel, de un natural tostado, había adquirido un tono ceniciento oscuro más propio de un cadáver que de alguien poco bronceado con el paso del tiempo, lo que le daba un aspecto de muerto tan pronunciado como el de cualquier otro miembro centenario del Consejo.


    Ataviado con una amplia suriyah de lana negra tan larga que le llegaba hasta los tobillos, además de un kafiyyeh rojo y blanco, el ashipú vestía de acuerdo con su herencia árabe, y sentado sobre un cojín, frente a una mesita redonda donde ardían velas y se quemaba incienso, tenía el aspecto que cabía esperar de un hombre sabio de oriente medio. Su cabello y su corta barba canosa acentuaban todavía más una apariencia de serenidad e ilustración, y el anillo de oro con un sello de alquimista que llevaba en el dedo corazón delataba que la astrología no era la única disciplina esotérica en la que participaba.


    —Siéntate —le ofreció en la lengua materna de Gonzalo señalándole un cojín frente a él, al otro lado de la pequeña mesa—. Has pedido una audiencia conmigo, así que deduzco que te preocupa el futuro.


    —Es cierto —admitió Gonzalo tomando asiento sobre el cojín. Se le ocurrió aspirar un poco de aire por la nariz para asegurarse de que era incienso lo que se quemaba en el incensario, pero descubrió también toda una gama de olores dulzones que impregnaban el ambiente y que no supo identificar—. Sin embargo, no es mi futuro el que me preocupa, sino el de nuestra raza. Se me había ocurrido pensar que quizás usted pudo contemplar algún presagio en ese sentido…


    —La lectura del firmamento requiere más de intuición que de cálculos —le explicó en un perfecto castellano. Por lo que Gonzalo tenía entendido, siendo ya un vampiro, Fattâh fue un destacado consejero de Muhámmad XII, también conocido como Boabdil el Chico, hasta que fueron expulsados de la península por los Reyes Católicos, así que debió familiarizarse con el idioma en su forma antigua y lo siguió practicando desde entonces—. Por ese motivo, los presagios suelen ser vagos y difusos.


    —Lo entiendo perfectamente —asintió. No esperaba ninguna adivinación concreta por su parte… de hecho, ni siquiera creía en esas cosas, pero su argumentación frente al Consejo era un mal augurio para el futuro de la raza, y si éste coincidía con la interpretación astrológica de Fattâh quizá alguien le prestara más atención.


    —Muchos planetas intentan ejercer su influencia sobre nosotros en este momento —afirmó el ashipú cerrando los ojos y concentrándose—. Marte trae la guerra, Saturno la muerte, Júpiter el valor… Marte también representa la ambición, la ambición traerá una guerra; Saturno la autoridad y la jerarquía, la muerte de un gran líder, tal vez… y Júpiter, la justicia y la moral, las cuales tendrán que pasar una prueba de valor


    —Eso no parece muy halagüeño —observó Gonzalo esperanzado ante la posibilidad de usar todo aquello a su favor… no se podía decir que mostrara un futuro muy prometedor.


    —No es nada que no haya visto antes, en realidad —le contradijo Fattâh volviendo a abrir los ojos y mirándole con gravedad—. La muerte, la guerra, el cuestionar a la autoridad… todas son constantes en los últimos siglos. ¿Cuántas guerras han ocurrido sólo en éste último?


    —Demasiadas —admitió Gonzalo poniéndose en pie con la intención a marcharse. Estaba claro que no había conseguido nada de nada con aquella visita; los astros no estaban de su parte, nunca mejor dicho—. Gracias de todas formas, gran vidente.


    —¡Espera! No me has preguntado por tu futuro —le detuvo éste cuando ya se disponía a irse.


    —Casi me da miedo hacerlo, visto lo visto —respondió él reacio a querer conocer de verdad lo que pudiera depararle el futuro.


    —Naciste dos veces bajo la influencia de Mercurio, una a la vida, y otra, a la muerte —exclamó el vidente concentrándose de nuevo—. Mercurio: racionalidad, razonamiento, pero también la comunicación y la recopilación de información… sí, estabas destinado a dedicarte a lo que te dedicas, sin duda.


    —Siempre es bueno saber que no me equivoqué de vocación —replicó Gonzalo con sarcasmo.


    —Ten mucho cuidado, Mercurio se muestra esquivo últimamente —le advirtió Fattât antes de volver a abrir los ojos.


    —Lo tendré, muchas gracias —se despidió Gonzalo.


    Fue un alivio para él abandonar ese sótano con un aire tan cargado y regresar a la primera planta del castillo. La reunión no tardaría en empezar, y las audiencias eran siempre lo primero en ser tratado, de modo que subió a los aposentos donde se alojaba para prepararse… si la racionalidad y el razonamiento no estaban en su mejor momento cósmico quizá no fuera tampoco el mejor momento para intentar hacer entrar en razón al Consejo, pero Gonzalo no iba a dejar que una disciplina tan desfasada y acientífica como la astrología le echara atrás, por muy antigua que fuera. Los astros no emitían ninguna energía que rigiera el destino de la gente, a lo único que iba a enfrentarse era a las endurecidas molleras de unos seres casi milenarios y demasiado acostumbrados a dar órdenes.


    


    La sala de reuniones era una amplia estancia de paredes oscuras, suelo de baldosas marrones recientemente restauradas, quizá incluso a propósito para ese día, y amplios ventanales con vistas al bosque transilvano del que el castillo estaba rodeado. Una única, rectangular y sobria mesa negra rodeada de diez sillas de estilo clásico presidía la habitación; todas las sillas habían sido colocadas en los lados más largos del rectángulo, cinco a cada uno, y sólo una, la central del lado derecho, permanecería vacía, mientras que frente a ella, el líder del Consejo, Tiberius Salonius Mergus, era quien había tomado asiento. Unas antorchas en las paredes iluminaban toda la sala con una suave penumbra.


    A la diestra del líder ocupaba su puesto Irene de Atenas, y a su siniestra, Ludwig von Richthofen. Finalmente, Minamoto no Hiraki y don Alonso llenaban los asientos de las dos esquinas de ese lado de la mesa. A un lado del hueco vacío reglamentario, lord Byron y lady Melisenda esperaban sentados y con gesto impasible a que la exposición comenzara, él mostrando orgulloso un escudo heráldico en la pechera de su traje, y ella, luciendo un elaborado peinado lleno de rizos pelirrojos, más propio del siglo XIX que del XXI y una máscara renacentista cubriéndole el rostro. Mousnier Jean-Baptiste Colbert, con un pañuelo blanco al cuello y gesto adusto, y el gran duque Jorge Aleksándrovich Románov, con aspecto solemne y mesándose el puntiagudo bigote, completaban el Consejo.


    Aquellos dos últimos eran los únicos que seguían pareciendo enteramente humanos, además de don Alonso. Si bien la famosa belleza de Irene de Atenas había perdurado a lo largo de los siglos, su semblante también había adquirido un carácter que Gonzalo sólo pudo definir como antinatural… como si ella ya no perteneciera a este mundo. De lady Melisenda era incapaz de opinar porque su rostro permanecía cubierto por una máscara, tal vez precisamente para encubrir esa inhumanidad que quedaba manifiesta en su consorte; aquél tipo de máscaras no eran ni de su época ni de su país de origen, de modo que no debía llevarla por nostalgia o tradición.


    —Excelentísimos miembros del Consejo —comenzó Gonzalo. De inmediato, el Patriarca Marcus MacFinnegan se inclinó desde su asiento, colocado a un lado de la mesa junto al de Abdel Fattâh, que permanecía meditabundo en el suyo—. Tal y como presenté en mi informe del doce de Enero de dos mil nueve, y cumpliéndose las previsiones a diez años que describí en el anterior del año dos mil, puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que nuestra sociedad se encuentra en un momento crítico que requiere la actuación precisa y contundente de los órganos directivos de ésta, como este Consejo.


    —¿”Como este Consejo”? —le interrumpió el consejero Románov—. No hay otro órgano de gobierno legítimo además de este Consejo, señor Villanueva.


    —Por supuesto —afirmó Gonzalo inmediatamente—. No he pretendido decir otra cosa.


    —No os exaltéis tan rápido por una referencia inexistente al Comité, Románov —añadió don Alonso dedicándole una sonrisa burlona—. Dejad que termine la exposición antes de buscar paranoicas referencias políticas.


    —¡Es suficiente! —exclamó Salonius imponiendo silencio con su potente voz antes de dirigirse a Gonzalo—. Continúa.


    El joven vampiro no sabía si con aquel comentario había empezado con mal pie, pero en ese momento comenzó a sentirse como un niño que no se sabe la lección en mitad de un examen oral… delante de once profesores demasiado estrictos.


    —Dichos informes contenían referencias tanto a futuros proyectos de las principales compañías de telecomunicaciones e informática en sus respectivos sectores, como las previsiones de ventas de éstos —continuó como si la interrupción nunca hubiera sucedido—. Ya en el año dos mil se podía prever el enorme ascenso de popularidad de la telefonía móvil, así como la evolución de ésta para incorporar otras aplicaciones, como la fotografía o el grabado de vídeos cortos… previsiones que incluso se quedaron cortas, pues era imposible adivinar por aquel entonces lo que llegaría a evolucionar la conectividad…


    —¿La conecqué…? —inquirió von Richthofen levantando una ceja. Por su mirada, parecía como si creyera que Gonzalo acababa de inventarse esa palabra.


    —Conectividad —repitió éste—. Es la capacidad de un dispositivo, como un ordenador o un teléfono móvil, de poder ser conectado a otro dispositivo distinto sin necesidad de una conexión real, sea por redes inalámbricas, Internet, etc. En la actualidad todo ciudadano del primer mundo dispone de un teléfono móvil, hasta el punto de haberse hecho imprescindible para la vida moderna, y eso representa un problema a la hora de salvaguardar el Secreto.


    Sólo al mencionar la más sagrada de las tradiciones consiguió la atención completa de los consejeros, poco interesados en general en los discursos sobre conectividad y alta tecnología. Aprovechándose de ello, Gonzalo sacó del bolsillo su Smartphone y lo mostró al Consejo.


    —Esto es un teléfono inteligente —les explicó—. Funcionan en la práctica como un ordenador personal, y llevan en nuestro mercado unos tres años. Las ventas de la principal compañía que los distribuye ascienden a casi nueve millones de ejemplares este último trimestre, pero si leen el anexo al informe añadido en dos mil nueve, verán que las previsiones para el próximo modelo que planean poner a la venta en el último trimestre fiscal ascienden a una cifra aproximada de catorce millones de ventas, ampliándose éstas a dieciséis millones para comienzos del próximo año.


    —Debí invertir en telefonía móvil —bromeó Jean-Baptiste Colbert mostrando una sonrisa de suficiencia.


    —Señor Villanueva —llamó su atención Minamoto no Hiraki—. He leído sus informes con detenimiento, pero sigo sin ver de qué forma esa “conectividad” puede poner tan el peligro al Secreto, como afirma tan categóricamente en ellos.


    —Lo hace de la siguiente manera —respondió Gonzalo girando el teléfono y sacando una foto a todo el Consejo con él. Al saltar el flash, algunos de los consejeros se sintieron molestos, pero la mirada expectante tanto de don Alonso como de MacFinnegan le animó a continuar—. Acabo de sacar una foto del Consejo. Gracias a esa conectividad, esta foto podría estar en internet en cuestión de segundos, a la vista de cualquiera. Si han leído la segunda parte de mi informe, sabrán que allí se habla también del crecimiento que tendrán las redes sociales en los próximos años.


    —¿Red social? ¿Qué es una red social? —inquirió von Richthofen, consiguiendo que Gonzalo fuera consciente del todo de lo anticuados que estaban aquellos seres.


    —Una red social es un medio de comunicación formado por personas interesadas en relacionarse en línea unas con otras —intentó explicarles—. A través de Internet, una persona crea un perfil con sus datos y contacta con gente afín, ya sean familiares, amigos o gente con sus mismos gustos. Son muy utilizadas hoy día en el ámbito de los negocios, la investigación, la educación y demás. Ya son parte cotidiana de la vida de los mortales y los vampiros más novatos… incluso yo tengo cuentas en varias de ellas.


    —Hemos entendido el concepto —afirmó don Alonso asintiendo con la cabeza.


    —Por sí solas no son un problema, pero con un teléfono móvil inteligente en cada bolsillo de cada ciudadano del mundo, con un riesgo que hay que considerar. Imaginen un testigo del ataque de un vampiro a un mortal, hay cientos de casos así a lo largo de la historia, los cazavampiros surgen de alguna parte después de todo, y yo, en mis labores de guardián del Secreto, lo he visto demasiadas veces. Ahora, ese testigo tiene en su bolsillo la posibilidad de grabar un vídeo del ataque, subirlo a internet y compartirlo con miles de personas en cuestión de segundos. Esto ya ha ocurrido con toda clase de delitos entre los mortales, y los guardianes del Secreto no estamos ni remotamente preparados para hacer frente a algo así si llegara a ocurrir. Un mínimo descuido podría acabar haciendo saltar por los aires la más sagrada de las tradiciones… de hecho, no existen medios humanos o vampíricos para detener una información que se convierta en viral, es decir, que la gente vea y comparta de forma masiva en la Red.


    —¿Y qué hay de los medios habituales para desmentir a los testigos? —señaló Jean-Baptiste, ya sin sonreír, mientras la mesa del Consejo se llenaba de murmullos nerviosos. Murmullos que trabajaban a favor de Gonzalo, y que delataban la inquietud que había despertado su exposición en ellos… aunque también delataban que en realidad nadie, salvo Minamoto al parecer, había leído sus informes, como ya se temía que ocurriera.


    —Esos medios ya son poco fiables ahora, y lo serán mucho menos en adelante —le contestó—. Eliminar declaraciones de testigos es relativamente fácil si tienes los medios e influencias adecuadas, pero no sirve de nada si la misma foto o el mismo vídeo han caído en miles de manos distintas. Y una primera violación del Secreto se puede hacer pasar por un montaje, pero habrá más… muchas más si hacemos caso a los augurios más realistas.


    —Este Consejo te ha escuchado, Gonzalo Villanueva, Hijo de don Alonso Martínez de Angulo, y reconoce el problema que estas nuevas tecnologías podrían provocar —declaró Salonius incorporándose y poniendo fin inmediato a los cuchicheos—. Dinos ahora cuáles son las recomendaciones que aconsejas y las tomaremos en consideración.


    Ahí fue cuando la bomba que marcó el futuro de Gonzalo cayó…


    —En estos últimos años he estudiado las muchas opciones que se nos presentaban para actuar en respuesta, y he llegado a la conclusión de que todas serían tan complicadas de llevar a cabo como inefectivas en la práctica —afirmó con rotundidad—. Por tanto, la única recomendación que puedo hacer es declarar la abolición completa del Secreto.


    El silencio que siguió a esas palabras fue tan sepulcral como si todos los cadáveres vivientes de aquella habitación hubieran estado muertos de verdad; ni siquiera el sonido de la respiración o los latidos de un corazón tenían cabida en ese lugar, y aquel incómodo mutismo de los consejeros sólo se vio roto cuando don Alonso se atrevió a soltar una tímida carcajada.


    —Por supuesto, mi Hijo está de broma —le aseguró al resto.


    —¿Qué significa eso de “abolición completa del Secreto”? —inquirió Minamoto no Hiraki ignorando las palabras de don Alonso.


    —Digo que la mejor forma de proteger a nuestra especie es mostrándonos a los mortales —le aclaró Gonzalo—. Sé cómo suena, pero...


    —¡Suena como un sacrilegio! —le interrumpió doña Irene, que tomó la palabra por primera vez desde que comenzara la reunión—. El Secreto es nuestra más importante tradición por una buena razón, aunque puede que seas demasiado joven para ser consciente de los verdaderos motivos, ya que no viviste la edad oscura, las cazas de brujas o la inquisición, cuando cualquier cosa considerara antinatural fue cazada y aniquilada por los mortales… precisamente ante los que quieres que nos mostremos.


    —No lo entiendo —exclamó von Richthofen anonadado—. ¿Propones que protejamos el Secreto destruyendo el Secreto? Es una contradicción en sí misma.


    —Mis recomendaciones no van dirigidas a proteger el Secreto, sino a proteger a nuestra raza —matizó Gonzalo—. Lo que trato de decirles, consejeros, es que el Secreto no va a sobrevivir a las nuevas tecnologías… no existe forma de que pueda hacerlo. Sabiendo esto, debemos actuar antes de que ocurra por las malas.


    —¡Absurdo! —bramó lord Byron—. Habría esperado una idea así de un traidor del Comité, pero no de un vampiro supuestamente leal. ¡Sólo por proponer algo así este joven debería ser ajusticiado de inmediato!


    —Dejemos que el joven se explique —sugirió, en cambio, su consorte lady Melisenda cruzando sus largos dedos frente a su rostro cubierto por una máscara—. Dinos, ¿cómo exactamente protegerá la abolición del Secreto a nuestra raza?


    —Un descubrimiento fortuito por parte de los humanos tendría las consecuencias que describís. La humanidad tiene motivos de sobra para odiarnos y querer aniquilarnos, a fin de cuentas, nos alimentamos de ellos y los utilizamos como esclavos de sangre —afirmó Gonzalo—. Sin embargo, creo que una revelación, digamos, controlada, podría contener esa furia y evitar la hostilidad irracional. La humanidad ha cambiado desde la época de la inquisición, la gente es más abierta y menos supersticiosa, si nos mostramos abiertamente y por nuestra propia voluntad, podrían llegar a asimilar nuestra existencia, y juntos podríamos tomar las medidas conjuntas que permitan una convivencia pacífica entre ambas razas.


    Viendo el rostro de su Padre, inexpresivo y con la mirada clavada en la mesa sin atreverse siquiera a dirigir la vista hacia su Hijo, Gonzalo supo cuál iba a ser la respuesta del Consejo… ¿acaso había esperado otra cosa en realidad? Él sólo podía intentar que le escucharan, que se dieran cuenta de que tenía razón: la humanidad podía llegar a aceptarles si “colaboraban de forma pacífica”, pero nunca lo harían si, de repente, descubrieran que entre ellos había escondidas sanguinarias bestias asesinas y sedientas de sangre.


    —¡Basta! —bramó Salonius dirigiéndole a Gonzalo una mirada de ira que le aterrorizó como no le había aterrorizado nada en los últimos cien años. Por un segundo fue consciente de que tenía frente a él una criatura que ya era extremadamente anciana, incluso para un vampiro, cuando su extremadamente anciano Padre todavía era mortal—. ¡Esta audiencia ha terminado! ¡No toleraré seguir escuchando semejantes sugerencias en este Consejo que mi Padre y Creador fundó hace casi dos mil años! Te aseguro, Gonzalo Villanueva, que de haber estado él aquí ahora, ocupando el asiento que le corresponde, habrías pagado tus palabras con tu vida.


    —Aun así, sugiero tomar medidas ejemplarizantes con este joven advenedizo —indicó doña Irene con frialdad—. El problema de las nuevas tecnologías podría hacer que más como él pensaran de la misma forma, de modo que debemos mostrar nuestro tajante rechazo ante tan irreflexivo comportamiento a partir de este preciso momento. Que se sepa que seguiremos castigando a los infractores del Secreto con dureza.


    —Estoy de acuerdo —asintió Salonius sin apartar la vista de Gonzalo, quien había quedado tan paralizado que no podía ni pensar en el negro futuro que le esperaba… si es que le esperaba algún futuro—. Gonzalo Villanueva, desde este momento quedas relegado de tus labores como guardián del Secreto y tienes prohibido ocupar ningún cargo derivado del Consejo en el futuro y de por vida. Consejeros, comunicad esta decisión a vuestros apparitores y que el pópulus la conozca; yo Tiberius Salonius Mergus, Hijo de Octavio, declaro que la Infamia caiga sobre ti, Gonzalo Villanueva, Hijo de don Alonso Martínez de Angulo.


    El hechizo se rompió en cuanto el poderoso vampiro apartó su vista de él, y de repente todo el Consejo lo hizo también, como si Gonzalo ya no se encontrara allí, contemplándoles con una mezcla de rabia y decepción. Ni siquiera su Padre se dignó a dirigirle una mirada, aunque mantuvo el gesto tenso cuando dos esclavos de sangre del Consejo entraron y le acompañaron fuera de aquella cámara.


    Sólo después de que la puerta se cerrara tras él y se encontrara solo en mitad del pasillo de aquel antiguo castillo, Gonzalo fue consciente de lo que el castigo del Consejo suponía. Su trabajo como guardián del Secreto, que había desempeñado durante cien años, había acabado para siempre. La Infamia le había condenado al ostracismo… más de un vampiro bien relacionado habría preferido esperar al amanecer y acabar con todo a vivir bajo esa maldición en adelante.


    —¿Don Gonzalo? —le llamó una voz a su espalda. La puerta por la que acababa de salir se abrió y por ella entró un vampiro pelirrojo, bajito, de cara redonda y vestido como si fuera un obispo.


    —Primer Patriarca —saludó cuando Marcus MacFinnegan salió al pasillo.


    —Lamento cómo ha acabado todo —le compadeció. Aunque no habría sabido decir por qué, Gonzalo no le creyó… aquel tipo no le inspiraba demasiada confianza, quizá porque su institución siempre le pareció una burla a la verdadera iglesia, o quizá porque daba el perfil de una persona taimada y que siempre escondía una segunda intención—. Sólo quería decirle que admiro esa idea de convivencia entre humanos y vampiros que ha expuesto. Los hijos malditos de Dios deberían llevarse bien con la raza de Adán y Eva, que los vio nacer en su seno. Así lo dice la Biblia Roja, el texto más sagrado.


    —Gracias —dijo Gonzalo, aunque sus palabras en realidad no le consolaban nada porque solucionaban tan poco su problema, o al que se podía acabar enfrentando toda su raza, como solía hacer la religión con los problemas de verdad en el mundo mortal.


    —Tal vez debió escuchar a su Padre antes de acudir al Consejo con una propuesta así —añadió poniéndole una mano rechoncha en el hombro—. Pero la Infamia no evita que pueda ocupar algún día un cargo religioso. Si le interesa, algún día podría trabajar en una de nuestras congregaciones…


    Que le captase para su secta de vampiros, y así pudiera presumir delante de don Alonso de haberle robado a su propio Hijo, no le interesaba en lo más mínimo, él siempre se había cuidado mucho de no verse involucrado en aquel tipo de politiqueos, a veces sin éxito… sin embargo, había algo acerca de su Padre que el Primer Patriarca había dicho y que no había comprendido del todo.


    —¿Escuchar a mi Padre? —replicó con recelo.


    —Bueno, igual que hace diez años —le aclaró él—. El Consejo iba a recibirle, Miyamoto incluso parecía muy interesado en el asunto de la tecnología… pero don Alonso vetó su comparecencia en el último momento. Si sabía lo que iba a decir, no me extraña que intentara protegerle de esa manera; es lo menos que un Padre haría por su Hijo, ¿no cree?


    —¿Mi Padre me vetó en el dos mil? —exclamó Gonzalo anonadado.


    —¿No lo sabía? —contestó el Patriarca fingiendo sorpresa. La relación de su Padre con la iglesia no era demasiado buena desde hacía mucho tiempo, más o menos desde que acabaron con sus amigos templarios, y por tanto, aquella revelación debía ser algún tipo de mezquina venganza por parte del Patriarca hacia él… pero sus intenciones le daban igual cuando acababa de enterarse de que había sido traicionado, y además por su propio creador—. Bueno, piense en lo que le he dicho, necesitamos a gente como usted en la Obra del Señor.


    —Lo haré —mintió mientras sentía crecer la rabia en su interior.


    


    Todo esto tiene una explicación —trató de justificarse don Alonso una hora más tarde, cuando Gonzalo recogía las cosas de sus aposentos para abandonar los Cárpatos lo antes posible… esa misma noche, si podía ser.


    —¡Sí que la tiene! ¡Claro que la tiene! —le espetó realmente enfadado; no podía creer que fuera precisamente él quien se hubiera encargado de sabotear su trabajo—. Vetaste mi comparecencia en el dos mil porque coincidía con tu nombramiento como consejero y no querías que lo que ha pasado antes ocurriera cuando aún podían replanteárselo… a fin de cuentas, tú eres el creador del infame vampiro que ha osado proponer la abolición del Secreto delante de todo el Consejo.


    —En primer lugar, ni se me había pasado por la cabeza que pudieras llegar a ser tan estúpido como para sugerir el tomar una medida semejante —replicó don Alonso sin perder la paciencia. Gonzalo había llegado a odiar esa enervante tranquilidad que transmitía siempre su Padre en momentos como aquellos.


    —Todo este tiempo no has hecho más que advertirme de lo poco que les gustan los cambios, ¡y resulta que tú eras el primero que no quería hacer ninguno! —continuó protestando sin escucharle—. No sólo es que me vetaras y consiguieras con ello que nadie tomara en serio mis informes, ¡es que no me has estado escuchando en todos estos años!


    —He escuchado —le aseguró él frunciendo el ceño—. Pero no he llegado a las mismas conclusiones que tú. Estás demasiado seguro de lo que crees que va a pasar…


    —Si no creyera firmemente que tengo razón, no habría venido aquí a arriesgar todo lo que he perdido… pero en el fondo eres igual que ellos, finges estar más “en la onda” con la humanidad, y en realidad estas tan perdido como esos viejos murciélagos. ¿Cómo he podido tardar tanto en darme cuenta?


    —Ahora estás siendo irracional —le acusó.


    —Será que Mercurio está en horas bajas —contestó él cerrando la maleta de un golpe y cargando con ella.


    —¿Qué? —exclamó don Alonso confundido, pero en lugar de responderle, Gonzalo se dirigió hacia la puerta, frente a la cual su Padre todavía seguía plantado.


    —¿Me dejas pasar, por favor? —le pidió tenso, pero con educación.


    —Si hubieras dicho lo que has dicho delante del Consejo hace diez años habrías perdido algo más que tu rango y posición —arguyó su Padre—. Que no te hayan ajusticiado de inmediato se debe sólo a que eres el Hijo de un consejero, no a que el Padre de Salonius no esté… no sabes cómo se las gasta esta gente.


    —¿Cómo era aquello que me dijiste? “Lección número uno de cómo ser un vampiro: No te fíes de nadie, ni siquiera de tu creador”, ¿verdad? Si no me hubiera desacreditado mi propio Padre delante de ellos vetándome hace diez años, a lo mejor habrían escuchado —repuso Gonzalo sin dar su brazo a torcer—. ¿Me dejas pasar?


    —¿A dónde pretendes ir? —quiso saber él—. Deberías quedarte aquí, conmigo. Aún puedo encontrar algo para ti si te quedas a mi lado… soy miembro del Consejo, después de todo. En Madrid ya no tienes nada.


    —Tengo que avisar a mi Hija —respondió—. No sé lo que le puede pasar tras esto.


    —A ella no le va a pasar nada —le aseguró su Padre echándose a un lado y dejándole salir por fin de la habitación—. Me estoy encargando de que todo esto no le salpique.


    —Te doy las gracias por ello, pero por nada más —repuso Gonzalo, dando un paso fuera—. Adiós, Padre, disfruta de tu merecido lugar entre el Consejo, te has ganado a pulso ser un igual entre ellos, el cargo te viene que ni pintado.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6: Leal oposición


    


    


    Seis de Noviembre de dos mil nueve, cuatro y media de la mañana.


    —Siento las horas, comisario, he venido en cuanto me ha sido posible —se disculpó Gonzalo con el comisario García cuando ambos se dirigían hacia la morgue de la comisaría.


    —¡Ya era hora de que viniera alguien! —refunfuñó el comisario, un hombre alto, regordete y mostachudo que dirigía la comisaría donde había ido a parar un cadáver sumamente delicado. Por las ojeras y la fatiga generalizada que mostraba, el vampiro sabía que debía llevar todo el día trabajando, lo cual era una ventaja para él… un hombre cansado quiere terminar con el asunto que le mantiene en vela cuanto antes y por tanto es más receptivo a soluciones fáciles—. ¿Cuál ha dicho que es exactamente su cargo?


    —Soy agente del secretario de Estado de Seguridad —le repitió. La comisaría estaba inusualmente activa esa noche; había logrado que un amigo que le debía un par de favores organizara un pequeño tumulto que tuviera a los policías de a pie demasiado ocupados como para fijarse en ese agente del secretario de Estado que venía de visita—. Trabajo para la Europol y el Centro Nacional de Coordinación Antiterrorista.


    —¿Terrorista? —inquirió él levantado una ceja. A Gonzalo no dejaba de asombrarle la facilidad con la que esa palabra abría puertas desde los atentados del once de Septiembre de Nueva York; bastaba con mencionar al terrorismo para que los mortales se echaban a temblar. Era curioso que la estadística dijera que había ocho veces más posibilidades de morir a manos de un policía que a manos de un terrorista, pero las fobias de la gente nunca habían sido demasiado racionales—. ¿Creen que puede ser algo relacionado con el terrorismo?


    —Eso he venido a investigar —le respondió asintiendo—. Con el informe presentado, tenemos motivos para pensar que ese cadáver tenga relación con ciertas actividades que hemos detectado recientemente actuando en el país.


    —Esto no me hace ninguna gracia —gruñó—. Tengo dos inspectores preguntándose por qué les he apartado de la investigación. Creían estar tras una pista bastante buena.


    —Lo entiendo —dijo Gonzalo fingiendo comprensión. Lo último que necesitaba era ponerse al comisario en su contra—. Pero también nosotros tenemos hombres trabajando en esto desde hace tiempo, y si el cadáver tiene relación con nuestra investigación, me temo que tendremos que llevárnoslo. Nuestros forenses querrán examinarlo.


    —Seguro que sí —exclamó asintiendo con la cabeza—. Nuestro forense dice que es un caso muy curioso. ¡Je! Sólo un forense podría llamar “curioso” a lo que pueda estar ocurriendo dentro de un cadáver, ¿eh?


    —¿Ha examinado el cuerpo su forense? —replicó Gonzalo. Eso no le gustaba nada de nada, aquel hombre podría hacerse muchas preguntas peligrosas tras un examen a conciencia—. ¿Quién lo autorizó?


    —Yo mismo —admitió el comisario sin vergüenza alguna—. Autoricé su autopsia esta mañana… lo siento, no recibí orden alguna al respecto hasta primera hora de la noche; pero no se preocupe, el doctor Sotomayor es muy competente.


    —Es posible, aunque a mis chicos no les va a hacer ninguna gracia —repuso confiando en poder esquivar de manera adecuada cualquier duda que ese forense de la policía pudiera haber plasmado en su informe—. ¿Podría leer cuales han sido sus conclusiones?


    —Puede hablarlo con él en persona —afirmó el comisario al abrir la puerta de la morgue—. Ha decidido quedarse a esperarle. Al parecer, tiene algunas dudas...


    Gonzalo había estado en muchas morgues a lo largo de su vida, de modo que estaba acostumbrado a las paredes revestidas de azulejos, los refrigeradores de cadáveres, y las estanterías y mesas de acero inoxidable. Precisamente era sobre una de estas últimas donde se encontraba el cadáver de la discordia, cubierto por una sábana. Un hombre joven y delgado, de pelo largo y barba incipiente, se puso en pie desde una silla al verles llegar, y embudito todavía en una bata blanca, se acercó con presteza hacia Gonzalo. El olor a formol y fluidos humanos todavía persistía en la sala, por debajo de la peste de los productos desinfectantes de limpieza... en ocasiones, los agudizados sentidos de un vampiro eran una auténtica maldición.


    —Doctor Marcos Sotomayor —se presentó el joven tendiéndole una mano todavía enfundada en un guante de plástico verde; en cuanto se dio cuenta de ello la retiró, pero no tuvo importancia el gesto porque Gonzalo no tenía ninguna intención de darle la mano—. Espero que no le moleste que me haya quedado a esperarle, tenía algunas dudas sobre el cuerpo que creía que podría resolverme.


    —Así que ha sido usted quien ha estado trajinando con mi cadáver —le contestó el vampiro con dureza, determinado a ser él quien llevara la voz cantante en aquel encuentro, y no un doctor advenedizo e impertinente—. ¿Le importaría levantar la sábana? Me gustaría echarle un vistazo, si es posible.


    —Por supuesto —asintió apresurándose a obedecer.


    El cuerpo pertenecía a una mujer no muy alta y de piel morena que apenas debía tener dieciocho años. Durante la autopsia que el doctor Sotomayor le hiciera la había abierto en canal por completo, y ahora esas heridas permanecían cosidas en el cuerpo. Sin embargo, las marcas que llamaron la atención de Gonzalo fueron dos pequeños agujeros en el cuello separados entre sí tan sólo unos pocos centímetros.


    Resultaba muy tentador para un vampiro morder en la yugular a un humano y regodearse con el manantial de sangre que brotaba de allí… era un placer reservado a quienes eran capaces de deshacerse de la forma adecuada de un cuerpo, que al parecer no era el caso. Para los demás, solía ser más aconsejable morder cualquier otra parte del cuerpo que evocara menos a los vampiros clásicos, o incluso acceder a la sangre con algún objeto cortante. De lo contrario, le tocaba al guardián del Secreto solucionarlo.


    —Fátima Habib, dieciocho años, de origen marroquí y residente en España desde los cuatro años, cuando su familia llegó al país —comenzó a leer el doctor de sus papeles.


    —He leído el informe, gracias —le cortó Gonzalo. El origen islámico de la susodicha le había puesto muy fácil la historia de la investigación terrorista, aunque seguramente su Hija le habría acusado de racista por ello—. Comisario, mis hombres vendrán enseguida para llevarnos el cadáver, aquí tiene la orden que autoriza el traslado.


    Aquello sí que le había costado mucho conseguirlo, sobre todo tan rápidamente. Pero el causante de que estuviera allí esa noche merecía la inversión, así que pudo tenderle al comisario una orden del todo legal con la que pensaba llevarse el cadáver donde jamás lo encontrara nadie.


    —Parece estar todo en orden —observó García tras ojear el documento—. Esto no les va a gustar nada a Gómez y a Peralta…


    —¿Van a llevarse el cuerpo? —exclamó el doctor incrédulo—. Pero… le he hecho la autopsia, y hay unos asuntos que me gustaría investigar más a fondo en él.


    —¡Marcos, no toques los cojones! —le reprendió su superior—. Las órdenes son las órdenes y no podemos hacer nada.


    —¡Es que esto no encaja en nada relacionado con el terrorismo! —se empecinó él sin hacer caso a su superior—. Las heridas del cuello fueron lo que la mataron por desangramiento, ya que no encontramos sangre en el cuerpo… pero el problema es que son muy pequeñas para haberla desangrado rápidamente, y no he encontrado marcas de ataduras ni restos de algún químico con el que hubieran podido tenerla retenida. Además, tampoco tiene restos de sangre, o de que se la hayan limpiado en la piel, salvo alrededor de la herida.


    —¿Y eso qué importa? —inquirió el comisario, frunciendo el ceño.


    —Es como si le hubieran… succionado la sangre con algún aparato —dedujo Sotomayor agachándose a observar más de cerca las heridas—. Las marcas indican que algo hizo ventosa contra la piel… como un extractor de sangre.


    “O un vampiro hambriento” se dijo Gonzalo maldiciendo la terrible práctica de dejar a los vampiros recién convertidos matar a su primera víctima. Cuando él fue sometido a ella era mucho más fácil ocultar ese tipo de detalles en un cuerpo.


    —¿Un extractor de sangre? —bufó el comisario—. ¿Qué tonterías estás diciendo?


    El forense pareció avergonzarse un poco, quizá por estar pensando en complicados artefactos drenadores de sangre, pero para Gonzalo se iba aproximando demasiado a la realidad, y lo mejor era cortarlo por lo sano. Un forense con la palabra “vampiro” en la cabeza, aunque lo considerara al principio una idea loca o infantil, podía ser muy peligroso. Nunca se sabía cuándo le podía tocar vérselas con otro cuerpo desangrado por un vampiro que le hiciera dejar de creer en las casualidades.


    —Streptococcus pyogenes —pronunció en voz alta captando de inmediato la atención de los dos policías—. También denominada “bacteria come carne”. ¿La conocen?


    —Puede provocar fascitis necrotizante en casos graves y raros —asintió el doctor.


    —Esperen un momento —pidió el comisario, que no tenía formación médica—. ¿Qué es eso de fascitis y bacterias devoradoras de carne?


    —Es la relación con el terrorismo internacional, más en concreto con la guerra bacteriológica —le explicó Gonzalo—. No estoy autorizado a contarles esto, pero estando en petit comité, puedo decirles que sospechamos de la creación por parte de un grupo terrorista yihadista de una bacteria hematófaga a raíz de experimentos con la Streptococcus pyogenes detectados en laboratorios de Daguestán.


    —¿Hemaqué? —preguntó García.


    —Hematófaga —repitió el vampiro—. Que se alimenta de sangre, vamos. Utilizando como base a la bacteria devoradora de carne, han creado una nueva bacteria que devora la sangre de su víctima desangrándola hasta causarle la muerte, como es el caso.


    —¡Joder! —exclamó el comisario dando un salto a un lado para apartarse del cuerpo—. No será contagioso, ¿verdad?


    —Por suerte, no; todavía no han alcanzado ese punto, y confiamos en poder atraparles antes de que lo hagan —les tranquilizó—. Las punciones en el cuello es por donde administraron las bacterias… al parecer, fueron necesarias dos dosis para matarla.


    —Eso es… raro —replicó el forense, perplejo—. Como sacado de un libro, o una serie de televisión.


    —La realidad a veces supera la ficción, doctor —afirmó Gonzalo echando un vistazo a su reloj—. Mi gente estará a punto de llegar; deberíamos esperarles fuera, me gustaría informarle de lo que hay antes de que entren aquí… eso sí, cuando nos hayamos ido, será mejor que desinfecten a fondo este lugar. Teóricamente no hay peligro, pero nunca se sabe con estas cosas.


    —Descuide —le aseguró Sotomayor mirando a su alrededor con aprensión.


    —Y por supuesto, ni una palabra de esto a la prensa —les advirtió—. No queremos que cunda un pánico innecesario al descubrirse que yihadistas están realizando experimentos en nuestro país, ¿entienden?


    —Por supuesto —asintió el comisario—. ¿La familia de la chica está involucrada en esto?


    —Por el momento lo ignoramos, pero está siendo investigada, de modo que mantenga a sus hombres lejos de ella, ¿de acuerdo? No queremos que se levante la liebre antes de tiempo y tengamos esa bacteria diseminada en algún parque o en un colegio.


    —Desde luego que no —afirmó García volviéndose para lanzarle una severa mirada a su subordinado, el cual asintió vehementemente también.


    


    *****


    


    —Ni siquiera preguntaron qué relación tenía el muerto con el terrorismo —le recordó Gonzalo casi divertido a don Pablo Ruíz, progenitor del vampiro recién creado que había causado los problemas de aquel día, unos años más tarde, cuando fue a visitarle a su casa… casa de la que pronto se mudaría; no soportaba la música del adolescente en que se había convertido el crío del piso de abajo. Además, una vecina ya le había comentado en el portal que parecía como si por él no pasara el tiempo. Era hora de abandonar a Luís García y obtener otra identidad, y aunque iba a echar de menos su apartamento, quizá lo más adecuado fuera cambiar de nombre y casa mientras todavía pudiera hacerlo…


    —El asunto del terrorismo es un auténtico chollo —admitió don Pablo con una sonrisa nostálgica en la boca—. Mi gente se deshizo del cadáver como es debido después de eso, pero de no ser por tu ayuda, nunca habría sabido cómo sacarlo de allí, lo reconozco.


    Pablo Ruíz era un vampiro tan sólo unos siglos más joven que el Padre de Gonzalo, y uno de los vampiros más importantes de la ciudad. Gonzalo nunca simpatizó demasiado con él porque fue su afición a las chicas jóvenes uno de los motivos por los que acabó convertido en lo que era entonces: un vampiro, condición que en los últimos años había llegado a odiar por culpa de lo ocurrido en la reunión del Consejo de dos mil diez.


    —Supongo que tu Hijo aprendió la lección: no morder en el cuello si es que tiene que matar a su presa. Las marcas de colmillos clavados en la yugular suscitan demasiadas preguntas.


    —Tranquilo, la aprendió, me aseguré de ello —le garantizó el anciano vampiro—. Matar para comer es algo que, por desgracia, parece causar muchos problemas hoy día, y aquello sólo fue un lamentable accidente. Por cierto… es posible que pueda devolverte el favor que me hiciste aquella noche. —añadió con una sonrisa enigmática.


    —¿Ah, sí? ¿De qué forma? —inquirió Gonzalo con suspicacia; era evidente que si había acudido a visitarle precisamente por ese motivo. Un vampiro listo procuraba librarse de los favores pendientes lo más pronto posible, antes de que se convirtieran en un lastre para él, de modo que no le sorprendió el intento de don Pablo por quitárselo de encima… solía pasar muy a menudo, y más aún después del resultado de la reunión con el Consejo tres años atrás. Los congéneres de Gonzalo ya sólo se acercaban a él cuando no les quedaba más remedio por miedo a que el rechazo se contagiara, lo que conllevó un renovado interés por librarse de cualquier favor que le debieran.


    Sin embargo, tampoco perdía nada por escuchar. Don Pablo Ruíz estaba muy bien relacionado en cuestiones de política vampírica, y era un buen amigo de su Padre, tal vez tuviera algo interesante que ofrecer a un vampiro condenado al ostracismo como Gonzalo. No se esperaba una reparación del prestigio destruido por el Consejo, pero una ayuda en ese ámbito podría resultarle muy útil de cara al futuro.


    —El quince de Marzo de este año, los líderes del Comité realizan en un Chicago un congreso para sus partidarios, y es posible que pueda colar tu nombre en la lista de invitados.


    —¿El Comité? ¿Te mueves en ese ámbito? —replicó Gonzalo asombrado.


    —En los tiempos que corren hay que tener amigos hasta en el infierno —contestó don Pablo.


    Gonzalo nunca habría definido al Comité como “el infierno”, pero sin duda era allí donde podías acabar si el Consejo descubría que tenías tratos con lo que ellos denominaban “la oposición desleal”.


    —Entonces, ¿te interesa? —le tentó—. Puedo conseguir una invitación también para tu Hija, por supuesto. Conociéndola, seguro que le gustará ese ambiente, y quizá ellos te hagan más caso. Después de todo, el enemigo de mi enemigo…


    El vampiro más joven valoró muy seriamente la opción que don Pablo le ofrecía. Exponer sus argumentos frente al Comité era un paso arriesgado, de eso no había duda, pero habiendo sido menospreciado y castigado por el Consejo quizá tuvieran en cuenta sus ideas, aunque sólo fuera por llevarles la contra. “A fin de cuentas, ¿no han estado haciendo eso mismo desde la revolución francesa?” pensó.


    —Acepto —accedió. Era su última oportunidad para advertir al mundo vampírico de lo que se avecinaba, y posiblemente unos vampiros más jóvenes tuvieran la mente más abierta a nuevas ideas, por radicales que éstas pudieran ser.


    


    La verdad era que Gonzalo ignoraba por completo de dónde sacaba su Hija el dinero desde que se independizó de él, pero sus ingresos debían ser cuantiosos si podía permitirse un apartamento de alquiler en el Paseo de la Castellana. El estilo del antiguo guardián del Secreto siempre fue pasar desapercibido en barrios de clase media, sitios donde las noches eran tranquilas, vivía demasiada gente para que nadie se fijara en nadie y serían el último lugar donde alguien buscaría un vampiro… pero Begoña siempre había preferido ocultarse a simple vista, en zonas transitadas las veinticuatro horas del día y cerca de organismos oficiales, donde llevaba a cabo la mayor parte del trabajo que, suponía su Padre, le permitía pagarse la vivienda. Estaba seguro de que la presencia de la embajada estadounidense a menos de cien metros de su apartamento no era ninguna coincidencia, sobre todo desde que la tuvo trabajando para él espiando a las multinacionales más importantes del sector de las telecomunicaciones unos años antes.


    En condiciones normales, Gonzalo jamás habría podido pagar por sus servicios de espionaje, pero consciente de la importancia de la labor de su progenitor, le hacía un precio más familiar… aunque a él no le cabía duda de que la información que le entregaba luego la vendía al mejor postor si le convenía, que solía ser alguna multinacional rival. Si su ostracismo no le perjudicaba demasiado, en unas décadas podría acabar siendo una de las vampiras mejor relacionadas de la ciudad, sobre todo desde que la muerte de don Fausto y doña Isabel había descabezado el gobierno vampírico de Madrid, hasta el punto de que don Alonso tuvo que adoptar la posición de Regente en funciones mientras se buscaba un nuevo Regente, algo que también iba para largo porque el Consejo no lograba dar con uno que contentase a todos.


    Gonzalo llamó al timbre de la puerta. Sabía que su Hija se encontraba en casa gracias a una tenue música chillout que podía escucharse a través de ella, y sin embargo, quien le abrió fue un humano, un chico de unos veintipocos años, musculoso, rubio, de rasgos anglosajones y vestido únicamente con unos calzoncillos negros bastante ajustados. Nada más verle pudo reconocer el olor del cannabis, y sus efectos sobre él manifestados en unos ojos enrojecidos.


    —Buenas noches —saludó Gonzalo extrañado por aquel recibimiento. Por un momento temió haberse equivocado de piso, pero tras mirar el número sobre el ascensor en el que había subido supo que el lugar era el correcto—. Busco a… —Se interrumpió al no saber qué nombre decirle a aquel hombre; desconocía la falsa identidad que utilizaba Begoña con… lo que fuera ese tipo para ella.


    —Pasa, pasa —le ofreció el desconocido, con un fuerte acento inglés americano, haciendo una exagerada floritura con la mano.


    —Gracias —dijo el vampiro con educación dando un paso dentro. El olor a marihuana era muy intenso, y congestionaba tanto el ambiente que prefirió dejar de respirar… en el estado en que se encontraba, ese chico no iba a notarlo.


    La casa había sido decorada de forma elegante y moderna, haciendo ostentación de dinero por parte del propietario para que resultara atractiva al ricachón que la alquilara. Si Gonzalo conocía bien a su propia Hija, estaba seguro de que no había aportado ni un sólo mueble o adorno al apartamento desde que llegó. No dejar ninguna seña personal en los lugares que se hospedaba era su modus operandi habitual, así, sin ninguna personalidad que alguien avispado pudiera deducir de su entorno, podía ser quien quisiera para quien quisiera.


    No pudo evitar preguntarse quién era ella para aquel colgado cuando éste cerró la puerta y se dejó caer con pereza sobre el sofá, pero obtuvo la respuesta rápidamente.


    —¡Nena, tienes visita! —la llamó a voz en grito antes de quedarse mirando el techo como si hubiera algo interesante en él, además de una lámpara bastante cara.


    —¿Visita? —respondió la voz de Begoña desde el pasillo. Se acercó con pasos que a Gonzalo le sonaron rápidos y nerviosos, por lo que intuyó que no sólo no esperaba visita a esas horas, sino que además ésta le resultaba de lo más de inoportuna—. ¿Quién?


    Por un momento, el vampiro creyó que aparecería de la misma guisa que su amiguito, pero ella iba completamente vestida.


    El pudor era una de las muchas normas morales en las que Gonzalo había sido educando cuando era un mortal que se disolvía poco a poco. El nudismo ya no escandalizaba a nadie, las fotos de desnudos tampoco, la pornografía era el pan de cada día en los ordenadores personales, e incluso la homosexualidad era cada vez más aceptada… o al menos lo fue hasta que la crisis económica comenzó a devolver a los europeos a los valores morales que quedaron obsoletos décadas antes, en todo un alarde de ceguera y de no haber aprendido nada de la propia historia. Eso último era un defecto muy humano contra el que su Padre ya le había advertido que ocurría de vez en cuando.


    Como vampiro, había aprendido muy bien que el mundo de los mortales ya no era el suyo; ambas razas eran tan distintas que pararse a juzgar sus valores habría sido una tarea movida más por prejuicios de cuando él también era mortal que porque le afectaran en modo alguno, así que simplemente se adaptaba a cómo las modas y valores iban evolucionando. Como el parásito que era, no entraba a juzgar las decisiones de su anfitrión.


    Gracias a sus libros de biología, había aprendido muchas cosas interesantes sobre la naturaleza, y la más importante de todas fue que ésta era sabia, como solía rezar el dicho popular. El sexo era algo omnipresente en la vida de los mortales, era la forma en que se canalizaba el instinto reproductor… pero los vampiros no se reproducían de esa manera. Por muchas leyendas o historias de ficción que hubiera sobre semivampiros que se dedican a cazar a sus progenitores muertos vivientes, no dejaban de ser eso, ficción, y por tanto, el sexo no cumplía ninguna función biológica para ellos. La consecuencia inmediata de esto era que el mundo del morbo, el erotismo y la sensualidad les estaba completamente vedado. Cualquier insinuación de ese tipo por parte de ellos sólo cumplía la función de seducir a una presa viva, todavía vulnerable a ese tipo de menesteres, para disfrutar con ella del único placer que los vampiros como especie conocían: el de la sangre.


    —Hola —la saludó. Si ella se sorprendió al verle, lo disimuló muy bien… aunque lo cierto era que la vampira solía ser muy buena disimulando, como recordó Gonzalo; de lo contrario, no podría haberse dedicado a lo que se dedicaba.


    —Vaya, no esperaba una visita por tu parte hoy —replicó entrando en el comedor y apagando la música.


    —¡Eh! —protestó el hombre desde el sofá con una sonrisa tonta en la cara.


    —¿Podemos hablar en privado? —solicitó Gonzalo. Lo que tenía que contarle no estaba hecho para oídos humanos.


    —Mark, ¿por qué no me esperas en la habitación? —le pidió Begoña a su acompañante, que levantó las manos como si se rindiera antes de ponerse en pie y encaminarse hacia el dormitorio.


    Hasta que Gonzalo no escuchó la puerta cerrarse y los torpes pasos del muchacho en el interior de la habitación no se atrevió a hablar, probablemente por deformación profesional.


    —¿Jugando con la comida? —le preguntó a su Hija sentándose en el lugar donde un momento antes había estado restregándose su amiguito, no sin ciertas reticencias.


    —No es comida —le aseguró ella—. Y tampoco es lo que piensas —añadió al verle levantar una ceja con escepticismo. Una cosa era no tener instinto sexual, y otra muy distinta olvidar lo que fueron cuando eran humanos… no habría sido ella el primer vampiro que se encaprichaba de un mortal que le recordaba a algún amor que tuviera en vida, o que tan sólo disfrutaba de la compañía de una pareja ocasional. Ella ya tenía antecedentes de esa clase de sentimentalismo debido al asunto de su hijo—. Es sólo trabajo.


    —¿Has cambiado de profesión sin decirme nada? —inquirió Gonzalo, tratando de bromear, pero el tiro le salió por la culata.


    —Ese comentario se podría considerar muy machista, ¿sabes? —le reprendió Begoña abanicándose delante de la cara para apartar el humo de los porros—. La marihuana deja un agradable saborcillo en la sangre, pero no soporto respirarla.


    Cuando un vampiro fingía respirar tan sólo absorbía oxígeno y exhalaba oxígeno también. Sus pulmones estaban tan muertos como sus corazones, de modo que no realizaban función alguna y no absorbían nada de lo que les entraba. Por lo tanto, fumarse un porro era incapaz de colocarles.


    —¿Y qué es? Si puede saberse, claro —insistió su Padre con curiosidad.


    —Es el hijo de vacaciones en España de un importante directivo de… —comenzó a contarle, pero se cortó ella misma al creer que podía decir algo que el vampiro más viejo no debería conocer—. Bueno, eso no importa ahora mismo, sólo tienes que saber que hay agentes de la embajada americana velando por su bienestar en secreto, así que ten cuidado.


    —¡Siempre me haces lo mismo! —resopló Gonzalo al recordar un episodio parecido treinta y ocho años atrás—. Los medios ya no son los que había antes, ¿y si te investigan?


    —¡Oh! Espero que lo hagan —afirmó ella muy tranquila, aunque no le dio más explicaciones.


    —Un momento, ¿éste es el mismo Mark del que sacaste los datos que presenté al Consejo? —le preguntó él al caer en la cuenta de por qué le sonaba aquel nombre.


    —No exactamente, este Mark es el hijo del otro Mark —replicó su Hija.


    —Con el padre y ahora con el hijo, ¿pretendes destruir esa familia o qué? —exclamó mostrando una leve sonrisa.


    —Esa familia estaba muerta mucho antes de que me conocieran —le garantizó Begoña—. Yo sólo saqueo su tumba… bueno, ¿qué ocurre? ¿A qué has venido? No recibo muchas visitas tuyas desde…


    —He venido con una invitación —anunció Gonzalo interrumpiéndola. No quería que le recordara lo que le había hecho el Consejo y su propio creador, bastante se lo recordaba él mismo todos los días—. ¿Sabes lo que se celebra en Marzo?


    —¿El día del padre? —dejó caer ella para hacer la gracia—. ¿Quieres que te haga un regalo?


    —Casi, en realidad es cuatro días antes —repuso él ignorando la bromita—. El quince de marzo, los líderes del Comité dan una conferencia en Chicago. Tengo dos invitaciones para ir.


    —El Comité —repitió pensativa—. ¿Pretendes hacer un cambio de alianza?


    —Tras el fracaso con el Consejo, pretendo que alguien me escuche —le explicó—. Ellos no tienen tanto poder, pero podrían servir igual.


    —Supongo que no pretendes ir allí con muchas esperanzas, ¿verdad? —dijo lanzándole a su Padre una mirada dubitativa.


    —Con ninguna —confesó—. Pero tengo que intentarlo. ¿Vas a venir?


    —¿A conocer por fin a los líderes de lo más parecido a una democracia entre los vampiros? No me lo perdería por nada del mundo.


    


    *****


    


    Empaquetarse en un ataúd, como en las leyendas, y enviarse por correo nunca fue tan tentador como a la hora de planificar un viaje si eres un vampiro. Recorrer grandes distancias seguía siendo un engorro para ellos como lo fue década atrás… o peor aún, puesto que en los tiempos modernos se había vuelto mucho más necesario que antaño. La forma más cómoda de atravesar el mar seguía siendo el barco. Encerrado en un camarote el tiempo que hiciera falta, el único problema que un vampiro podía tener era que el barco llegara durante el día y tuviera que esperar a la noche para desembarcar, aunque la cuestión de la alimentación a bordo sin duda llegó a inspirar algunas historias por culpa de unos cuantos inconscientes. El avión tenía el problema de los tiempos, que estaban muy ajustados; un trayecto duraba varias horas, y un mínimo retraso podía hacer que el desdichado vampiro disfrutara de su último amanecer a kilómetros de altura sobre el suelo.


    En el caso de Gonzalo, su rechazo a volar no se debía tanto a ese miedo sino a que, al haber vivido el nacimiento de ese medio de transporte, también había vivido todos los accidentes que éste había sufrido a lo largo de su historia. Quizá para muchos jóvenes aquello sonara a manía de viejo vampiro, pero no confiaba en los aviones… desde su punto de vista, si los vampiros hubieran estado hechos para volar, podrían transformarse en murciélagos, como en las novelas.


    —La gente normalmente no se queja cuando la llevan en jet privado, ¿sabes? —le recriminó su Hija cuando alcanzaron la puerta del hotel que acogía la conferencia del Comité. Gracias a ese avión, que Gonzalo ignoraba quién le había dejado para hacer el viaje, se habían ahorrado una semana de travesía en barco, pero eso no hacía que al viejo vampiro hubieran empezado a gustarle más esos infernales aparatos.


    —Entremos al hotel —dijo por no entrar en polémicas. Bastante habían tenido de eso durante el trayecto.


    Como profesional en la materia, Gonzalo sabía muy bien que haber organizado un evento como aquel, que atraería a tantos vampiros de todo el mundo, en la sala de conferencias de un hotel lleno de mortales debió ser un auténtico infierno, de modo que no envidió a la persona que hubiera logrado llevar a cabo semejante hazaña. Si algo tenía claro era que, de haber recaído sobre él esa responsabilidad, probablemente la conferencia se habría acabado celebrando en algún almacén de un polígono industrial, lejos de la vista de cualquiera… lo que habría supuesto la indignación de los vampiros más refinados y acostumbrados al lujo.


    Una mujer vestida de azafata custodiaba las puertas de la sala de conferencias que, por lo que les habían explicado al llegar, también incluía algunas salas secundarias para reuniones privadas. Unas pequeñas y casi invisibles marcas en el cuello de la joven delataban que había sido utilizada para la alimentación de algún vampiro, de modo que debía ser una esclava de sangre.


    —Buenas noches, señor Bradstreet —saludó Gonzalo en su oxidado inglés mientras la azafata comprobaba su pase. El vampiro ofuscado entre las sombras que acechaba desde una esquina se mostró.


    Aquél no era su primer viaje a América; había pisado suelo estadounidense en dos ocasiones antes. Una con su Padre en los años veinte, cuando el Creador de Bradstreet, Charles Cooper, que casualmente o no era uno de los representantes del Comité, todavía era un mortal que luchaba por salvaguardar la ciudad de Nueva York de perniciosas bebidas espirituosas durante la ley seca. Más tarde, Gonzalo supo que su gran trabajo contra el crimen organizado sirvió para que un vampiro se fijara en él, y así acabó transformado en uno y convirtiéndose el quebradero de cabeza para la sociedad vampírica más tradicional que era en esos momentos.


    En su segundo viaje, durante la Transición y dominando ya el idioma, conoció a Bradstreet porque fue el sustituto de su Cooper en las labores de guardián del Secreto de la ciudad… o, como el Comité solía llamar a ese cargo, Inquisidor.


    —Buenas noches, Villanueva —le saludó él también con su tranquila voz tras emerger de entre las sombras. Era un hombre grande, corpulento y de color, y su talento para parecer invisible era considerable, pero no podía rivalizar con el del Padre de Gonzalo, que casi siempre lograba engañarle—. Cuando vi tu nombre en la lista pensé que debía tratarse de un error, no te hacía simpatizante de los nuestros.


    —Nunca digas “de esta agua no beberé” ni “este cura no es mi padre” —le respondió él volviéndose hacia Begoña, a quien la aparición del robusto vampiro sí había cogido desprevenida—. Te presento a mi Hija, Begoña Altamira.


    —Es un placer —afirmó Bradstreet agachando la cabeza en una reverencia—. Ya había oído hablar de ella, por supuesto, la hija bolchevique de la guerra civil.


    —No sabía que tenía esa fama —replicó ella lanzando una mirada acusadora a su Padre.


    —Tranquila, ser un poco roja no tiene nada de malo aquí —le aseguró Bradstreet—. Sobre todo desde que Ivannova fue elegida como una de los representantes.


    Por lo poco que Gonzalo sabía, la Anya Ivannova mortal fue parte importante del comité central del partido comunista de la Unión Soviética, hasta que éste fue ilegalizado. Resultaba cuanto menos curioso que fuera una gran aliada de Cooper, teniendo en cuenta que éste era estadounidense. Definitivamente, el muro de Berlín había caído.


    —Seguro que ella y yo nos llevaríamos bien —le aseguró Begoña, que también conocía su historia.


    —¿Pero tú no te hiciste eurocomunista en los setenta? —le recordó Gonzalo.


    —Quizá —reconoció un poco avergonzada—. Pero no es fácil olvidar por lo que luché en la guerra civil.


    —La política moderna me supera a veces —reconoció el viejo vampiro negando con la cabeza—. En mis tiempos se era de quien mandaba en ese momento, y punto.


    —Los tiempos cambian —dijo Bradstreet encogiéndose de hombros.


    —Y tanto, hace sólo unos años un acto como éste habría sido prohibido por ser potencialmente peligroso para el Secreto —señaló Gonzalo—. Por no hablar de los riesgos de juntar tanto vampiro, o de que alguien del Consejo intente acabar de un plumazo con toda la oposición con un atentado.


    —Tenemos más medidas de seguridad que las evidentes, el Comité no ha reparado en gastos en ese sentido. Además, la ridícula fobia de este país al terrorismo hace que tengamos a nuestro favor las propias infraestructuras mortales —presumió—. Y en cuanto a la alimentación, tampoco hay problema. Hace tan sólo dos días terminó una campaña que llamaba a la donación de sangre, así que estamos bien surtidos para recibir visitas.


    —Imagino que el hotel es propiedad de algún vampiro local —dedujo Gonzalo.


    —Pues sí, del Gobernador, que también es nada más y nada menos que del Nieto de Joseph DuBois —le confirmó Bradstreet.


    Los cambios de líderes eran habituales según sus votantes eligieran a unos u otros, y DuBois era el tercero de los representantes del Comité en esos momentos. En vida fue un diplomático francés que formó parte del Consejo de la Sociedad de Naciones, un organismo creado para establecer las bases de la paz y las relaciones internacionales tras la primera guerra mundial.


    Los representantes restantes eran Orlando Millas, miembro del ministerio de justicia chileno durante el gobierno de Allende, y Friedrich von Stauffer, destacado participante en la operación Valkiria contra Hitler.


    Para Gonzalo, no dejaba de tener su gracia que los vampiros siguieran presumiendo de quiénes fueron cuando eran mortales, al tiempo que pretendían alejarse lo más posible de esa humanidad perdida. Al menos los votantes de territorios controlados con el Comité lo habían tenido muy en cuenta a la hora de elegir a sus representantes.


    —Vamos a tener que dejar la charla para otro momento, la conferencia está a punto de empezar —anunció Bradstreet—. Supongo que querréis escucharla, ¿verdad?


    —No he venido a escuchar, sino a hablar —declaró Gonzalo—. Necesito que me ayudes: tengo que hablar con Cooper, o con cualquier otro representante del Comité; si he venido desde España ha sido sólo para eso. ¿Me harás ese favor?


    —Hablaré con él —le prometió—. Desde luego, le interesará saber por qué has venido.


    —Yo sí me voy a quedar a la escuchar la conferencia —afirmó Begoña—. Me interesa mucho todo lo que tengan que decir.


    —En ese caso, será mejor que vayamos entrando —le ofreció Bradstreet con un gesto de su mano antes de volverse hacia Gonzalo—. Amigo, será mejor que entres también. Si te ven quedarte en la puerta mirando pasar a todo el mundo pensarán que eres un observador del Consejo que está apuntando nombres, no sé si me explico.


    —Perfectamente —respondió Gonzalo torciendo el gesto y siguiendo a los dos vampiros dentro. Bradstreet tenía razón en eso. Por mucho que el Consejo le hubiera rechazado, el resto del mundo seguramente le seguía viendo como partidario de ellos… después de todo, había sido un vampiro bueno y obediente durante cien años.


    


    —Sólo estando unidos seremos fuertes y podremos presentar una oposición organizada y real al Consejo. No podemos seguir permitiendo que la mayor parte de los vampiros del mundo sigan viviendo bajo las opresivas reglas de una caduca aristocracia que ya no tiene sentido en estos tiempos. Ellos son producto de una época pasada, y el tener cientos de años de vida no les otorga ningún derecho a regir nuestra sociedad. Sólo un organismo de carácter democrático, participativo e igualitario debería regir nuestros destinos, y ese organismo existe, se llama Comité, y los que estamos hoy día al frente de él no lo estamos por nuestra edad, nuestra ascendencia, la voluntad divina o por los favores comprados a otros vampiros. ¡Estamos aquí porque fuimos elegidos por nuestros hermanos y hermanas para hacerlo!


    Todos los asistentes aplaudieron la intervención de Anya Ivannova con entusiasmo, aunque a Gonzalo le llamó más la atención la juventud de los vampiros presentes. No era de extrañar, después de todo, el Comité era un movimiento político relativamente reciente, y no atraía en absoluto a los vampiros más ancianos, que durante mucho tiempo vivieron bajo unos valores muy distintos a los que regían en los territorios controlados por aquel organismo.


    Los vampiros parecían estar destinados a vivir a la sombra de los humanos a los que parasitaban, y tras la revolución francesa, cuando las cabezas de los nobles rodaron por el suelo gracias a las guillotinas, algunos de ellos se dieron cuenta de que el antiguo régimen estaba tan obsoleto en el mundo vampírico como en el mortal. Durante siglos, toda la sociedad vampírica había estado sometida al orden representado por el Consejo, la asamblea compuesta por los vampiros más ancianos y poderosos que también era la guardiana de sus tradiciones, y cuyo deber era salvaguardarlas y asegurarse de que éstas se cumplían en todo el mundo. El orden organizativo del Consejo dictaba que cada ciudad con una población vampírica relevante sería gobernada por un Regente, el cual, por similitudes, era prácticamente un señor feudal que se encargaba de ejercer la justicia y compartir los privilegios que deseara con la plebe, es decir, el resto de vampiros rasos.


    El Comité rompió con eso, determinó que los vampiros eran tan libres como cualquiera para elegir a sus propios líderes, y durante años, Consejo y Comité desarrollaron una intensa y mortal guerra fría que la mayoría de veces estuvo a punto de perder el Comité. Europa, Asia y el norte de África fueron la cuna de las civilizaciones, vampiros centenarios e incluso milenarios que habitan en ella no estuvieron dispuestos a perder sus privilegios porque lo exigieran unos advenedizos que no habían cumplido ni un siglo de edad, y tampoco iban a dejar que nadie bajo su control lo hiciera, de modo que esos territorios se convirtieron en sus principales bastiones. El Comité, por su parte, tuvo que exiliarse a América, donde fue gratamente acogido por parte de la sangre joven que habita allí. Los nativos americanos fueron el único pueblo conocido, además de los aborígenes australianos, que nunca tuvo vampiros entre ellos, de modo que todos los que habitaban allí llegaron tras el descubrimiento del continente en el siglo XV. Los ancianos, demasiado acostumbrados a sus vidas en la vieja Europa, no tuvieron ningún interés en desplazarse al nuevo mundo, pero no así sus descendientes, sangre fresca que buscaba nuevos lugares en los que expandirse y prosperar.


    Esa situación cambió de golpe tras la revolución rusa. De repente, miles de vampiros se levantaron con sus compatriotas mortales contra el gobierno de los ancianos, provocando unos problemas que el Consejo ni esperaba ni supo solucionar. La tierra de los voivodas vampíricos fue tomada por revolucionarios, que de inmediato se aliaron con el Comité.


    Contaban las leyendas que fue esa alianza la que evitó que la guerra fría de los mortales acabara en una guerra de verdad, pues bajo la hostilidad entre el capitalismo y el comunismo subyacía una alianza entre vampiros contra su común enemigo: el Consejo. Gonzalo, sin embargo, jamás las creyó; las actividades vampíricas nunca habían tenido demasiada relevancia a nivel mortal, y no creía que aquello fuera la excepción.


    La caída del telón de acero no hizo sino dar más fuerza al Comité, que a esas alturas ya se había convertido en el mayor problema al que el Consejo se había enfrentado en sus dos mil años de historia, incluso por delante de la caída del imperio romano que destruyó a su fundador.


    —¿Qué te ha parecido? —le preguntó a Begoña. Después de casi tres horas de conferencia los asistentes a ella por fin comenzaron a salir; Gonzalo intentó contarlos mientras lo hacían, y calculó que allí debían haberse reunido por lo menos setenta vampiros… nunca había visto a tantos de los suyos juntos.


    —Interesante —afirmó—. Desde luego, han dicho unas cuantas verdades. Me he dado cuenta de que me iría mucho mejor si viviera bajo las reglas de Comité que ahora mismo.


    —Cuidado con lo que dices —replicó Gonzalo—. Seguramente habrá más de un espía del Consejo entre esta gente con los sentidos agudizados tratando de escuchar lo que se comenta.


    —Otro motivo más para renegar de ellos —bufó indignada—. El Comité resuelve las discrepancias de opinión con debates, asambleas y votaciones, no con amenazas.


    —El Comité y el Consejo están en guerra —le señaló—. Ya luchaste en una, así que espero que no seas tan ingenua como para pensar que uno de los dos bandos es el “bueno”.


    —En la que yo luché sí que había buenos y malos, aunque la historia prefiera decir que no —le contradijo ofendida frunciéndole el ceño. Las heridas de la guerra civil seguían muy abiertas en ella, y eso era algo que Gonzalo no podía explicarse; no sólo a su edad la mayoría de las pasiones de ese estilo ya deberían haber muerto en su corazón, sino que él no guardaba ningún rencor al país en el que se encontraba en esos momentos debido a la guerra de Cuba… nunca lo hizo, en realidad, y no entendía que su Hija sí lo hiciera con sus enemigos con tanto ahínco—. No pretendas darme lecciones sobre la guerra, te recuerdo que yo la viví como mortal y tú como un vampiro que no deja de repetir que los conflictos humanos no le afectan en lo más mínimo.


    —Como quieras —se rindió Gonzalo. No tenía sentido discutir sobre eso allí, y ella ya era lo bastante mayorcita como para saber lo que se hacía—. ¿Has visto a Bradstreet?


    —No, lo siento… oye, he estado hablando antes con otros asistentes y un pequeño grupo va a ir a un bar bastante discreto que conocen para seguir debatiendo algunos asuntos. Me gustaría ir con ellos. No te importa quedarte solo, ¿verdad?


    —No, ve tranquila —le dijo. Casi prefería estar solo y no involucrarla demasiado en aquello, que ya le había causado a él la caída en desgracia; cuanto menos le salpicara, mejor—. Pero pórtate bien.


    —Vale, yo soy la hija que quiere salir de noche con sus amigos y tú eres mi padre…ya pillo el chiste —exclamó sonriendo antes de darse la vuelta y marcharse… sin embargo, antes de hacerlo del todo se volvió hacia su Padre una última vez—. Suerte.


    “Sin duda la voy a necesitar” pensó éste.


    —¿Villanueva? —le llamó Bradstreet unos segundos después asomándose fuera de la sala de conferencias—. Cooper te recibirá ahora en su suite.


    


    La suite de Cooper era una habitación de treinta metros cuadrados, decorada en tonos cálidos que disponía de cocina propia y un televisor de plasma. Cuando Bradstreet le abrió la puerta, Gonzalo encontró al vampiro sentado frente a una mesita baja ojeando un periódico local, pero en cuanto le vio entrar, dobló el periódico, lo dejó sobre la mesa, se puso en pie y se colocó bien la corbata.


    De aspecto pulcro y aseado, aquel vampiro destacaba únicamente por poseer una voz ronca y áspera no muy agradable al oído… lo cual resultaba paradójico, teniendo en cuenta lo aficionados a los discursos que eran los miembros del Comité.


    —Gracias, puedes dejarnos a solas —le indicó a su Hijo, que de inmediato se marchó por donde había venido y cerró la puerta al salir—. ¡Gonzalo Villanueva! —exclamó acercándose y tendiéndole la mano—. No me sorprende verte por aquí.


    —Mi nombre estaba en la lista de invitados, no creo que nadie se sorprendiera —le recordó él apretándosela también, tras lo cual fue invitado a tomar asiento en un sillón frente al del otro vampiro.


    —Y no me sorprende que tu nombre acabara en esa lista —replicó él volviendo a sentarse en su sillón—. De hecho, siendo sinceros, le pedí a Ruíz que te invitara a venir.


    —Pues aprovechó la oportunidad para fingir que me devolvía un favor que me debía desde hace tiempo —gruñó Gonzalo molesto. Aquello era una confirmación más de que los vampiros de la ciudad ya no le respetaban… unos años atrás, alguien como don Pablo Ruíz no le habría hecho esa jugarreta, aunque sólo fuera por su amistad con don Alonso.


    —Bueno, ya sabes cómo son estas cosas —dijo Cooper sonriendo sin darle mayor importancia—. Todos quieren acumular en su haber tantos favores como puedan y librarse de los que les deben a los demás en ese nido de víboras, ¿verdad?


    —Muy cierto —asintió—. He de confesar yo también que me sorprende que me quisieras aquí… la mayoría de la gente ya no me quiere en ninguna parte, en realidad.


    —Sé la propuesta que le hiciste al Consejo —exclamó él adoptando un gesto más duro—. Sé lo que te respondieron, sé lo que has sufrido desde entonces y también sé que, si el Consejo deniega algo, la tendencia natural de cualquiera es planteárselo al Comité… a fin de cuentas, a base de pequeñas concesiones hemos ganado un poder que el Consejo no podía ni imaginar que alcanzaríamos a tener jamás.


    —Sin embargo, me traes a hablar contigo a una habitación privada, y sin ningún otro miembro del Comité presente —observó Gonzalo—. ¿Temes que mi propuesta pueda convencer a los vampiros más jóvenes si la planteo delante de todos los representantes, como corresponde?


    Cooper sonrió de tal forma que a Gonzalo le recordó mucho a su Padre, y en aquellos momentos no sentía ninguna simpatía hacia él… no después de lo que le había hecho, así que no le gustó nada el gesto.


    —Como corresponde a los afiliados al Comité, no a cualquiera —matizó su interlocutor—. Pero en realidad te he traído aquí para darte la respuesta que te daríamos si llegaras a plantearlo en asamblea, sólo que ahorrándote la humillación y la ignominia entre los nuestros a la que te sometió el Consejo.


    —Muy amable por tu parte —le respondió Gonzalo—. Parece que la gente no deja de hacerme favores, pero raramente redundan en mi beneficio.


    —De antiguo inquisidor a antiguo inquisidor, o guardián del Secreto —dijo con un tono más serio—. Sé lo que temes, he temido lo mismo que tú cuando ejercía mi trabajo constantemente, preguntándome noche tras noche cómo íbamos a mantener el Secreto cuando a veces las pruebas de nuestra existencia eran tan irrefutables que habría que ser muy estúpido para no darse cuenta de ello. Pero eso temores eran infundados por completo, y nuestro error residía en que sobreestimamos a la humanidad; están tan convencidos de que lo que creen es cierto que no creerán otra cosa aunque la tengan delante de las narices. Te lo digo yo, que soy consciente de los años que tardaron en darse cuenta de que la Ley Seca provocaba más crímenes y alcoholismo que la legalización del alcohol.


    —Yo pienso que nuestro error es subestimar a la humanidad —objetó Gonzalo—. Quizá el grueso de los mortales no esté dispuesto a creer en vampiros, pero hay mortales que saben a ciencia cierta que existimos…


    —Temes a los cazavampiros —resumió él—. Por supuesto, supongo que hablas de los verdaderos cazadores, los que saben qué están haciendo, no los idiotas que se rodean de ajos y te atacan con una cruz en las manos… cazavampiros como Antoine Sauvage.


    Gonzalo no pudo evitar sentirse tenso con sólo escuchar ese nombre.


    —En efecto —le confirmó—. Él no es de los que te ataca con una estaca.


    —Sauvage no actúa desde que asesinó a quien fue su ama —le recordó el otro vampiro—. Posiblemente su sed de sangre de vampiro se haya apagado tras vengarse de la persona que le esclavizó durante tanto tiempo.


    Su sed de sangre vampiro, literalmente, era lo que en realidad preocupaba a Gonzalo. Un adicto nunca dejaba de serlo…


    —No es el único, ¿lo sabías? —continuó—. Mónica Elbridge cazaba vampiros en Nueva York con cierto éxito, el suficiente como para que algunos comenzaran a temer su nombre. Atacaba a sus enemigos con una ballesta, y se decía que decía que podía atravesar el corazón de un vampiro con una flecha de madera de tejo desde más de veinte metros. ¿Pues sabes qué? Comenzó a matar menos y menos, hasta que nadie volvió a saber de ella desde hace más de dos años, y te aseguro que, de haber sido asesinada por una de sus víctimas en potencia, ésta habría alardeado de su logro. Llegó a ofrecerse una cuantiosa recompensa por su cabeza.


    —Los vampiros no son lo único que puede matar a un mortal —replicó Gonzalo—. La enfermedad, las obligaciones, un accidente de coche…


    —¡Los cazavampiros se están extinguiendo! —insistió Cooper—. No sólo son esos dos, tampoco se ha vuelto a saber nada de Heinrich Bachmann, por ejemplo… no hay una actividad real de los suyos desde hace tres años, y eso es gracias a la tecnología.


    —No veo por qué iban a abandonar su lucha ahora que revelar la verdad al mundo es más fácil que nunca —objetó a su teoría.


    —Desde tu punto de vista, las nuevas tecnologías son nuestro peor enemigo —afirmó asintiendo con la cabeza—. Toda esa conectividad, humanos hablando unos con otros de un lado a otro del planeta a tiempo real, es una amenaza para el Secreto… un mínimo descuido puede tener unas repercusiones inimaginables. ¿No es cierto?


    —Yo no la definiría como enemiga, pero sí, es cierto —corroboró Gonzalo.


    —Yo, en cambio, creo que esa tecnología, los móviles, las redes sociales, internet… son nuestro mayor aliado para proteger el secreto —le contradijo con cierta satisfacción por su parte—. ¿Conoces el caso de Elisa Lam? Seguramente sí, te hospedas en el hotel donde ocurrió hace poco más de un mes, y eres una persona a la que le gusta saber dónde se mete.


    —Conozco el caso, aunque ignoraba que hubiera sido cosa nuestra —confesó.


    —¡Exacto! —exclamó Cooper señalándole con el dedo—. ¿Y sabes qué? Su muerte no fue ningún secreto, todo internet la conoce y es mundialmente famosa. Sin embargo, la palabra “vampiro” no la verás relacionada con la noticia en ningún momento… ¿no lo ves? Una muerte rocambolesca e inexplicable, un cadáver encontrado en circunstancias imposibles y todo el globo teorizando sobre ello ¿Te das cuenta? Es como esconderse a simple vista. Un misterio sin resolver y la propia humanidad enterrará la verdad bajo toneladas de teorías ridículas. Dime, ¿quién puede encubrir mejor el primer vuelo de un prototipo experimental de avión del ejército que un ufólogo diciendo que, en realidad, las luces que se vieron la noche anterior sobre la ciudad fueron provocadas por una nave espacial venida de Urano?


    —No digo que no tengas razón —admitió Gonzalo, muy a su pesar—. Pero no veo ninguna seguridad en lo que dices. Un vídeo de un vampiro bebiéndose a alguien en un callejón no tiene muchas lecturas distintas, y podrían estar subiendo uno a Internet ahora mismo sin que nos diéramos ni cuenta.


    —Me parece que padeces la típica fobia de un vampiro anciano a la tecnología —se atrevió a recriminarle, a él, que no se separaba de su móvil jamás—. Vale, te concedo que los dos sigamos al mismo grupo fans de los Beatles, pero en realidad te da miedo… y hazme caso, amigo mío, con todos los idiotas del mundo opinando al respecto, la verdad está más oculta y más a salvo que nunca, la diga un teórico de la conspiración chalado o un cazavampiros con pruebas irrefutables, y por tanto, el Secreto sigue a salvo.


    Tras esa última declaración, Gonzalo supo que el Comité tampoco estaba dispuesto a escucharle, por lo que la suerte estaba echada, sería lo que tuviera que ser y el tiempo daría la razón a quien la tuviera… que deseaba no ser él, por su propio bien y el de su raza.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7: Hashtag


    


    


    —De paredes rojas, suelo beige con alfombra marrón claro y muebles de estilo clásico, la mansión de don Alonso Martínez de Angulo siempre fue una de las más lujosas de la Moraleja, en Madrid. Eran mil setecientos metros cuadrados distribuidos en tres plantas, con amplios salones, siete suites y hasta un baño turco… pero la habitación que más disfrutaba el anciano vampiro era sin duda el salón. Sentado frente a la gran chimenea que lo presidía, se pasaba las horas enfrascado en la lectura de algún antiguo libro o escuchando música en su antiguo gramófono, recordando tiempos en los que era más joven.


    —Esa descripción no le pega nada, señor —objetó Sofía, una mujer de casi treinta años, pero con el aspecto de una de veinte, de pelo rubio y pechos generosos. Se encontraba sentada en el regazo del venerable vampiro, con los brazos alrededor de su cuello, y vestida únicamente con una escueta lencería negra—. Creo que no le he visto leer jamás, ¿no será que en realidad no sabe?


    —Leer —bufó don Alonso con desprecio—. En mis tiempos eso era cosa de curas, y ahora cada vez hay más idiomas.


    —Pero ha pasado mucho tiempo desde entonces —insistió la mujer—. Hoy día los libros ya no se escriben en piedra.


    —Vaya, qué graciosa —sonrió él—. Dime, ¿por qué no te he desangrado todavía?


    —Porque ya es de día y da mala suerte beber de día —respondió ella sin inmutarse—. Y porque ha invertido mucha sangre en mí, y no le gusta perder una buena inversión.


    —¡Oh sí! Los millones que gano contigo —exclamó el vampiro haciendo como si cayera en la cuenta de repente—. ¿Sabes? Hace diez años, poco después de que entraras a mi servicio y comenzara a alimentarte con mi sangre, fui de visita al castillo donde nací.


    —¿Nostalgia, política o negocios? —inquirió Sofía.


    —Una cosa no quita las otras —respondió—. No quedaba nada, al menos nada que pudiera seguir sirviendo como la construcción defensiva que fue antaño. Ni siquiera la roca dura eternamente, así que el dinero mucho menos.


    —Es posible, señor, pero el dinero le da estas comodidades de las que disfruta —apuntó ella—. Algo de valor tendrá.


    —Oh, sí, querida, algo de valor tiene —le concedió el vampiro—. Pero ni por asomo te creas que tiene tanto valor como la sociedad actual le da. Los imperios caen, incluso los económicos; todavía recuerdo con dolor todo lo que perdí cuando se disolvió la Compañía Británica de las Indias Orientales. ¿Te he contado esa historia y la de los dos siglos que estuve en las islas británicas? Creo que no… tal vez lo haga algún día, pero el caso es que el dinero sólo es poder temporal, poder que no significa nada para un inmortal vampiro. Por eso, querida, sólo eres mi esclava de sangre.


    —Podría ser mucho más, si me dejara —sugirió la mujer acercándose lo suficiente a él como para ponerle los pechos a escasos centímetros de la cara. Al haber sido convertido cuando apenas había alcanzado la veintena de años, don Alonso se encontraba en una forma física excelente y todavía conservaba cierto atractivo que atraía a las mujeres… en sus buenos tiempos no había noble o campesina que se le resistiera, pero el vampirismo había acabado con aquellos placeres hacía tanto que apenas los recordaba—. Ya sabe lo dispuesta que estaría…


    —Te consiento esa actitud sólo porque soy consciente de lo que la sangre hace con vuestros cerebros —replicó don Alonso, sin dejarse seducir—. Incluso te permito que te restriegues contra mí en paños menores como una fulana de burdel porque, después de todo, y como bien has señalado, gracias a tu trabajo gano millones… pero no tientes a la suerte, jovencita, tus favores carnales no podrían interesarme menos. Ahora sé una buena chica y sube de la bodega un caldo joven, me apetece algo fresco antes de irme a dormir; es verano y hace calor.


    Decepcionada, pero pese a todo obediente, la esclava de sangre se levantó del regazo de su amo y salió de la habitación presta a realizar el encargo. Don Alonso la esperó apurando el sangriento contenido de su copa, paladeando en el contundente sabor de la sangre morisca, un sabor no apreciado por todos, pero al que le había cogido el gusto durante la Reconquista, y rememorando aquellos tiempos tan lejanos en los que sentía otras necesidades distintas a saciar su sed del rojo líquido vital.


    Fue en el momento en que Sofía volvió a la habitación con una botella de cristal verde en las manos cuando lo sintió, y al hacerlo, tuvo que sujetar con fuerza la copa para evitar que ésta resbalara desde su mano hasta el suelo. Tal fue el impacto en su psique que incluso la esclava de sangre se dio cuenta de que algo iba mal.


    —¿Qué ocurre, señor? —le preguntó asustada al verle incluso más pálido de lo habitual.


    —Quiero que envíes un coche seguro a la casa de mi Hijo —respondió don Alonso con la mirada perdida en el vacío—. Creo que está en problemas, o posiblemente muerto.


    —¿Su hijo? —se extrañó ella—. Creía que no se hablaban desde hacía años.


    —Sí, pero no me gusta perder una inversión… —replicó crípticamente—. ¿A qué esperas? ¡Haz lo que te he dicho, mujer!


    


    *****


    


    Domingo, nueve de agosto de dos mil quince. La señora Hernández lanzó una severa mirada de reprobación a Gonzalo cuando le vio entrar en casa a última hora de la noche en un estado quizá no embriagado, pero sí achispado. Un vampiro tenía que beber mucha sangre de borracho para llegar a igualar esa condición, y él tan sólo había dado un par de sorbitos. Sin embargo, y a diferencia de la gente joven que se divertía bebiendo, Gonzalo regresó a su hogar más abatido que contento.


    No era para menos, habían pasado ya más de cinco años desde que el Consejo le retirara de su cargo como guardián del Secreto, y hasta la gente del Comité había comenzado a considerarle un paranoico sin credibilidad en los últimos tiempos. Con los favores que se ganara de sus congéneres en el pasado ya agotados, sus ahorros iban menguando poco a poco, y aunque apenas llevaba un año viviendo en aquel primero de mala muerte, propiedad de la amargada señora Hernández, comenzaba a plantearse muy seriamente la posibilidad de marcharse de Madrid y buscar fortuna en otro lugar. Aunque la gente del Comité no compartiera sus tesis, la Infamia a la que le tenía sometido el Consejo no se aplicaba en sus territorios, y pese a que nadie le apreciaría por cambiar de bando más debido a la comodidad que a la ideología, al menos allí tendría una oportunidad de prosperar.


    Apesadumbrado, se dejó caer sobre el sillón, el único mueble que conservaba de su anterior casa, y puso en marcha la música. Lo que hasta entonces fuera un tocadiscos donde reproducir sus vinilos había quedado reducido a un moderno equipo de música, y los vinilos a discos compactos. Su Padre tenía razón en una cosa: con el paso del tiempo, la tecnología había terminado perdiendo toda su alma… pero Gonzalo prefería no pensar en don Alonso en esos momentos.


    Era verano, y las horas de oscuridad escaseaban, de modo que bajó por completo las persianas del comedor para evitar que el sol le alcanzara cuando comenzara a salir, algo para lo que no faltaba ya demasiado, y se volvió a sentar para trastear con el móvil. Sin oficio ni beneficio, pasaba mucho tiempo perdido en las realidades virtuales a las que podía acceder a través de aquel pequeño dispositivo; su actividad favorita seguía siendo intercambiar opiniones con otros fans de los Beatles, un tema con el que se sentía identificado porque, al igual que él, no envejecía con los años. Siempre había nuevos fans con los que discutir.


    Absorto en disputas, comentarios y recomendaciones, no fue consciente de que el día acabó llegando hasta que escuchó cómo la entrada del portal se cerraba de golpe. Por las horas que eran, supuso que la señora Hernández debía estar saliendo hacia la parroquia, como cada domingo, para ayudar al párroco a preparar la misa de doce… señal de que ya era el momento de que se fuera a dormir.


    El abatido vampiro no tenía forma de saber cuándo se dirigió hacia su dormitorio que su casa iba a saltar por los aires por una explosión, pero así fue. Se encontraba todavía en el pasillo cuando sintió como si el mundo se diera la vuelta, y durante unos segundos lo único que reinó en su cabeza fue la confusión mientras veía pasar por delante de él llamaradas y cascotes; pero inmediatamente le siguió el dolor, un dolor inhumano producto de verse golpeado por las paredes de su propia casa, que colapsaron y cayeron sobre él… algo que con toda probabilidad le salvó la vida, aunque en ese momento aún no fuera consciente de ello.


    Una nube de polvo lo cubría todo cuando pudo volver a centrar la mirada. Tenía rocas suficientes encima como para haber machacado a un humano normal, pero, por suerte, Gonzalo estaba lejos de serlo, y seguía vivo… aunque no por eso menos atrapado entre ellas. Ignoraba por completo qué acababa de ocurrir, sólo había sido capaz de escuchar una terrible explosión que le hizo estallar los tímpanos antes de que una tonelada de escombros cayera sobre su cabeza.


    Haciendo acopio de las fuerzas que pudo mientras sus heridas comenzaban a curarse, empujó hacia arriba el trozo de techo que le cubría, consiguiendo levantarlo sólo tras un gran esfuerzo. Sin embargo, en cuanto un mínimo rayo de luz se filtró a través del hueco que dejó al hacerlo comenzó a sentir que se quemaba, de modo que tuvo que soltarlo y dejar que la piedra cayera sobre él aplastándole de nuevo.


    —¡Diablos! —exclamó apretando los dientes para sobreponerse al momentáneo dolor de las quemaduras. Sabía que tenía que salir de allí como fuera y por sus propios medios; si esperaba un rescate por parte de los servicios de emergencias, acabaría hecho un montón de cenizas al sol de agosto cuando intentaran liberarle. No obstante, decirlo era mucho más fácil que hacerlo…


    Como escapar levantando los escombros que le cubrían se le antojó imposible, se volvió hacia los que tenía debajo, y a base de apartar ladrillos rotos fue abriéndose paso en dirección contraria a la luz… sin embargo, por allí empezó a filtrarse claridad también. La piel comenzó a picarle, pero el vampiro sabía que no le quedaba más remedio que seguir adelante si quería salir vivo de aquello, de modo que continuó escarbando hasta despellejarse los dedos a base de arañar escombros.


    Cuando ya creía que todo aquello no iba a ninguna parte, el suelo se acabó por derrumbar bajo su cuerpo y cayó en plancha al piso de abajo, y sólo entonces supo dónde se encontraba con exactitud: había estado sepultado en su propia casa, en el primer piso, y aplastado por su propio techo; pero la explosión había sucedido debajo, en la planta baja, concretamente en la casa de la señora Hernández, donde acababa de caer. Parte de su techo, que también era el suelo de la casa de Gonzalo, se había derrumbado… no era un arquitecto, y por tanto no podía estar seguro de ello, pero creyó que lo más probable era que todo el edificio acabara dañado y tuviera que ser demolido. Dudaba que alguna estructura pudiera aguantar una explosión así.


    Aplastó un televisor, que saltó en pedazos y comenzó a lanzar chispas por todas partes cuando el vampiro le cayó encima, no obstante, no fueron las chispas lo que preocuparon a Gonzalo, sino la luz del exterior que entraba por el hueco que se había formado en las paredes.


    Gritando al sentir su piel quemándose por la llamarada solar, se lanzó de un salto contra la primera puerta que encontró al tiempo que el olor de su propia carne churrascándose impregnaba el ambiente. Por suerte para él, la habitación en la que se metió resultó ser un cuarto de baño, y sus paredes habían resistido en pie.


    Cerró la puerta rápidamente y agarró con unas manos enrojecidas y llenas de ampollas una toalla blanca y vieja que encontró colgada en una percha tras ella. La luz que entraba por la ventana del baño seguía quemándole, de modo que, sin perder un segundo, pegó la toalla a la única entrada de luz y sumió a la estancia en una agradable oscuridad casi completa.


    Contuvo un gemido de dolor cuando, encontrándose temporalmente a salvo, pudo permitirse echar un vistazo a la gravedad de sus heridas. En el espejo roto del cuarto de baño le devolvió la mirada un rostro quemado que apenas se parecía al suyo. Aunque ya lo había tenido así de mal por gajes del oficio, nunca, en toda su vida como vampiro, Gonzalo había sentido tanto dolor. La naturaleza era sabia, el dolor de los cortes y balazos era menor para un vampiro porque tales heridas no resultaban mortales para ellos, pero las quemaduras por luz solar eran terribles de soportar justo por el motivo contrario.


    El vampiro ignoraba a qué podía haberse debido esa explosión. No creía que hubiera sido una explosión de gas, pero nadie tenía ya motivos para querer matarle; todos sus favores estaban cobrados y su poder político era nulo… ningún vampiro tendría una razón de peso para intentarlo, y no tenía mortales conocidos. Por un instante se le ocurrió pensar que tal vez aquello no fuera dirigido contra él, sino contra alguien que también viviera en el edificio, pero además de Gonzalo y de la señora Hernández no vivía allí nadie, y no creía tampoco que alguien pudiera tener motivos para atentar contra ella, que además acababa de marcharse a misa y por tanto la explosión no le había afectado.


    Aquel pensamiento hizo que se planteara la posibilidad de que la señora Hernández fuera quien había intentado matarle, pero no era capaz de ver a esa venerable mujer con conocimientos suficientes como para poner una bomba, además de que habría volado por los aires su propia casa… sin embargo, la explosión se había producido en su piso.


    Aquello sólo era especular por especular, Gonzalo no tenía forma de salir a buscar pruebas al no tener tampoco forma de salir sin acabar churrascado, de modo que desechó esos pensamientos y se concentró en encontrar la forma sobrevivir a lo ocurrido, cosa que le pareció todavía más difícil cuando escuchó con sus tímpanos a medio regenerar las primeras sirenas de los servicios de emergencias acercándose.


    Era consciente de que tenía que escapar de ese lugar y desaparecer; no podía permitir que los humanos entraran a por él y que el sol le acabara matando, así que comenzó a plantearse opciones más arriesgadas… como la que tenía justo delante. Estando distribuidas las habitaciones en aquella planta baja exactamente igual que en su primero, la ventana del cuarto de baño daba también al callejón de la parte trasera del edificio, donde había una entrada a las alcantarillas. Si se daba la suficiente prisa, podría saltar por allí y colarse bajo tierra, donde reinaría la oscuridad, antes de que el sol le calcinara. Pero también podía fallar y acabar su vida de vampiro en un callejón apestoso, igual que donde acabó su vida mortal.


    Intentó apurar su tiempo todo lo que pudo antes de decidirse a hacerlo, sin embargo, al escuchar los primeros pasos sobre los escombros del exterior, se vio obligado a actuar. Sin un buen surtido de sangre, las heridas que padecía tardarían en sanar, y eso le debilitaba mucho, pero no tenía otra opción, y armándose de valor, se cubrió con la toalla al tiempo que abría la ventana. Su mano derecha, la única parte de su cuerpo que no estaba cubierta por algo, le dolió como si la hubiera metido en ácido, y apenas pudo contener un gemido de dolor.


    Haciendo un supremo esfuerzo de voluntad se forzó a saltar al exterior, donde la situación fue mucho peor si cabía. Pese a estar en un callejón más bien oscuro, la luz que entraba en él seguía siendo igual de mortal para el vampiro, y cuando soportando los pinchazos que ésta le provocaba al filtrarse a través de la toalla logró palpar la tapa de la alcantarilla, la mano expuesta dejó de dolerle de repente, pero también de responderle. Al mirarla, descubrió que el motivo de ambas cosas era que ésta había quedado prácticamente carbonizada por culpa de la luz… igual que acabaría el resto de su cuerpo si no se daba prisa.


    Con la única mano sana, por decir algo, que le restaba, tiró de la tapa empleando toda su fuerza y consiguió no sólo apartarla, sino también lanzarla por los aires. Para cuando ésta se estrelló en el suelo, causando un gran estruendo en el proceso, Gonzalo ya se había dejado caer al oscuro y húmedo agujero lleno de ratas y cucarachas que le salvó la vida.


    —¡Dios! ¡Dios! ¡Dios! —gimió agarrando su mano calcinada cuando por fin estuvo lo bastante lejos de la entrada a la alcantarilla como para que reinara una oscuridad completa. Aquél debía ser uno de los canales más hediondos de todas las cloacas de la ciudad, a su lado corría un rio que olía tan fuerte que habría hecho desmayarse a un mortal, pero por suerte, él no tenía la necesidad de olerlo al no tener tampoco que respirar… aunque en realidad la peste era la menor de sus preocupaciones.


    Gonzalo había recibido quemaduras que probablemente matarían a un humano normal sin poder de regeneración para recuperarse de ellas. Toda su mano derecha había quedado convertida en un miembro ceniciento y quebradizo, mientras que la izquierda estaba hinchada por las ampollas. No necesitó palparse la cara para suponer que su rostro debía mostrar una imagen parecida. Incapaz de articular la mano calcinada y sin sensibilidad en ella, la golpeó con fuerza para obligarla a sentir algo, aunque fuera dolor… pero ésta acabó desprendiéndose de su brazo y cayendo al suelo, donde se rompió como si estuviera hecha de porcelana y se disolvió en un montón de cenizas, dejando al final de su brazo un quemado y dolorido muñón.


    Como no podía hacer más en su estado, se sentó allí mismo y esperó. Hasta que no cayera la noche no iba a poder salir, y si no se daba un buen atracón de sangre, su mano no se regeneraría del todo jamás… aquello, sin embargo, tardaría todavía unas cuantas horas. Se palpó el bolsillo del pantalón con la mano que aún le quedaba, allí había dejado el móvil pero, aunque éste seguía en su sitio, los golpes y la explosión lo habían destrozado por completo, al igual que la ropa hecha girones que llevaba puesta. No pudo evitar pensar que, cuando cayera la noche, iba a parecer un auténtico monstruo, vestido con harapos y terriblemente desfigurado.


    Aún más inesperados que la explosión causante de aquellos problemas fue que alguien apareciera por allí abajo un minuto más tarde. Sin embargo, contra todo pronóstico, unos pasos que no podían ser de insecto ni de rata, lo que más abundaba por allí y que se mantenían a una distancia prudencial de su lado al no apreciar demasiado la compañía de los muertos, indicaron a Gonzalo que, en efecto, un humano, o tal vez dos, no podía estar seguro con los tímpanos aún sin curar del todo, se acercaban.


    Movido por la necesidad, su primer pensamiento fue comérselos… toda la sangre que tuvieran dos adultos en sus organismos le curarían casi al instante, pero apenas se sentía capaz de volver a levantarse y esconderse para que no le vieran, de modo que muchas menos para saltar sobre ellos y reducirlos. En su estado, estaba tan desvalido que hasta un mortal podría con él.


    —¡Está aquí! —dijo una voz grave al tiempo que una linterna iluminaba su rostro. Por un segundo temió que fueran policías, que alguien, probablemente la señora Hernández, les hubiera dicho que él se encontraba en casa en el momento de la explosión, y al no encontrar su cuerpo en la superficie y ver la tapa de la alcantarilla arrancada hubieran atado cabos… pero cuando pudo verles mejor se fijó en que no llevaban uniformes, sino unos monos negros y pañuelos alrededor de nariz y boca para protegerse del olor.


    —¿Quiénes sois vosotros? —les preguntó. Tampoco parecían poceros, de hecho, ambos tenían pistolas enfundadas y colgadas de sus cinturones.


    —Nos envía don Alonso a recogerle —respondió el de la linterna, que cogió de su espalda algo parecido a una sábana de plástico—. Póngase esto.


    Gonzalo ignoraba cómo su Padre se había enterado tan rápido de lo que había ocurrido, pero si les había dado a esos dos su verdadero nombre era una señal dirigida hacia él, una prueba de que decían la verdad, de modo que no tenía nada que temer de ellos… salvo que su Padre fuera quien había intentado asesinarle, por supuesto. Un Hijo sometido a la Infamia no era bonito de ver en el currículum de un consejero, y Gonzalo era consciente de ello. Sin embargo, pensó que de perdidos al río y siguió las instrucciones de aquellos hombres.


    La sábana resultó ser una manta térmica de las que se utilizan para trasladar heridos, que en cierta forma era exactamente la labor que estaban realizando cuando Gonzalo se cubrió con ella. Era también del todo opaca, lo que significaba que la luz no podía alcanzarle mientras estuviera tapado por ella, así que se dejó llevar como si fuera un cadáver por los hombres de su Padre de vuelta al exterior.


    Sintió cómo le arrastraban a la calle y luego le subían a un coche, y fue cuando éste se puso en marcha el momento en que uno de los hombres le quitó la manta de encima. El vehículo tenía cristales oscurecidos y la luz de fuera no podía entrar… don Alonso era un hombre precavido.


    —¡Dios Santo! —exclamó el que le había quitado la manta al ver su estado; el otro era quien conducía. Gonzalo podía entender su sorpresa, contemplar su cara chamuscada debía ser un espectáculo dantesco, pero al no saber si eran humanos o esclavos de sangre prefirió no decir nada… bastante tenía con el dolor y la sensación de desfallecimiento que le invadía por momentos conforme su cuerpo luchaba por curarse—. Deberíamos… creo que deberíamos llevarle a un hospital.


    —Tenemos órdenes —replicó el otro sin dejarse amedrentar por una cara calcinada.


    —¡A un hospital no! Llevadme con don Alonso —gimió Gonzalo, zanjando la cuestión. Comenzaba a sentirse muy mareado, tanto que creía que iba a desmayarse—. Aunque muera, llevadme con él… él sabrá qué… hacer… qué…


    Perdió las consciencia por completo debido al shock mientras el esbirro de su Padre seguía mirándole con el horror reflejado en su cara, y cuando volvió a despertar, la escena se había convertido en una mucho más familiar para él. Tenía entre sus brazos el cadáver de una chica, una mujer rubia de unos veinte años, vestida con lencería negra y manchada de la sangre que había salpicado después de que la vaciara por completo.


    —¿Dónde…? —preguntó todavía aturdido.


    —Estás en mi casa —respondió la voz de don Alonso a su espalda—. Tienes mucho mejor aspecto.


    Antes que nada, Gonzalo miró su mano derecha. Ésta había vuelto a crecer, aunque sentía la piel tirante y frágil. La otra se había recuperado por completo de sus ampollas también… no había nada más revitalizante que la sangre humana, pero para conseguir aquel prodigio debía haber necesitado mucha...


    —¿Cuántos…? —quiso saber.


    —Te has bebido ya a dos de mis criados —contestó su Padre con total indiferencia, como si se hubiera bebido dos refrescos de su nevera—. Esa es la tercera… es una lástima, me era muy útil, pero a veces hay que sacrificar las buenas inversiones.


    —Ya sabes que no me gusta matar de esta manera —protestó el joven vampiro, aunque sabía que no serviría para nada porque don Alonso le respondería con alguna réplica cortante… la mujer todavía tenía los ojos azules muy abiertos, con una expresión de pánico en el rostro.


    —Da gracias que aún puedes matar —replicó él con un tono más sombrío acercándose a su Hijo—. Llegaste en un estado lamentable, he tenido que pagarle el doble a esos dos auténticos chupasangres para asegurarme de que no dijeran nada.


    —Debiste dejar entonces que me los bebiera a ellos —afirmó Gonzalo depositando el cadáver en el suelo y limpiándose la boca de sangre con la manga de la camisa. La ropa tampoco era la suya, pero era de su talla.


    Sería moralmente reprobable, pero tras semejante atracón de sangre se sentía como nuevo, y eso no era decir poco después de cómo había acabado.


    —Tienes razón —reconoció él asintiendo levemente con la cabeza—. No se me ocurrió… será que me hago viejo.


    —¿Cómo supiste lo que pasaba? —inquirió Gonzalo sin olvidar la sospecha que tenía de que su propio Padre pudiera ser el asesino. Que le hubiera rescatado y alimentado después era irrelevante, podía tratarse de algún plan retorcido… le pegaban ese tipo de cosas—. ¿Cómo sabían dónde buscarme?


    —Sufrías tanto que debió sentirlo hasta tu Abuelo —contestó don Alonso mirándose las uñas con indiferencia—. Y los hombres sabían dónde buscar por indicación mía. El alcantarillado era el lugar más lógico en el que esconderse a pleno día… bueno, he de confesar que, por segunda vez en ciento quince años, me has sorprendido. No sabía que tenías enemigos tan dispuestos a acabar contigo.


    —Yo tampoco —masculló él—. Por segunda vez, también en ciento quince años, eres tú quien no logra sorprenderme. Pensaba que a estas alturas ya sabrías quién está detrás de esto.


    —Me temo que no, aunque lo estoy investigando; sigo siendo Regente en funciones hasta que los malditos vejestorios del Consejo nos pongamos de acuerdo en nombrar un sustituto para doña Isabel, y por tanto, tengo unas obligaciones.


    —Y yo que pensaba que debía al amor paternofilial… —murmuró Gonzalo fijándose por fin en la habitación en la que se encontraba. Gracias a ello logró deducir que debían estar en su mansión de la Moraleja… había estado allí muchas veces en el pasado, aunque la había redecorado desde la última—. De todas formas, también tengo intención de averiguarlo en cuanto logre ponerme en contacto con mi Hija.


    —Deberías hacerlo cuanto antes, si ha sentido lo mismo que sentí yo, debe estar preocupada. Tienes un teléfono de esos que tanto te gustan sobre la mesita —dijo, para acto seguido retirarse de la habitación.


    Gonzalo se sintió un poco incómodo por el hecho de que lo que había padecido se hubiera notado tanto entre sus ascendientes y descendientes, pero no muchos vampiros se enfrentaban a la luz del sol y vivían para contarlo. También estaba el asunto de que no había vuelto a hablar con su Padre desde dos mil diez, tras la reunión del Consejo… aunque aquel tema prefería no tocarlo por el momento, tenía asuntos más graves que atender.


    El teléfono que tanto le gustaba, según don Alonso, era un Smartphone, y tras introducir su correo electrónico y las contraseñas pudo conectarlo a sus cuentas y ponerse en contacto con Begoña, quien ya le había enviado varios mensajes preocupada por la situación. Por lo visto, la explosión incluso había salido en la televisión.


    —Oh, no… —se dijo Gonzalo sabiendo lo que eso significaba. Más pronto que tarde tendría una indeseable visita a la que atender…


    


    Fue a primera hora de la noche cuando la esperada, que no deseada, visita llegó a la casa de don Alonso, donde dedujo con buen tino que Gonzalo debía encontrarse. Aquel largo día resultó ser muy duro para él, que apenas pudo dormir debido a la preocupación. Advirtió a su Hija de que estuviera alerta por si iban a por ella también; todavía no sabía quién había causado la explosión e ignoraba cuánta gente más, si es que la había, podía estar en peligro.


    —Problemas, sólo me dais problemas —masculló Martin Gil, el actual guardián del Secreto de la ciudad de Madrid; un vampiro más bien bajito, medio calvo y un poco regordete, que compartía con don Alonso el don de parecer desdeñoso con su interlocutor cada vez que abría la boca. Aunque no tan bueno como él, Gonzalo tenía que reconocer que era competente y que se merecía el cargo, pero por alguna razón le tenía cierta manía a su predecesor… quizá porque éste había sido elegido como guardián hacía casi cien años y Martín aspiraba al puesto antes de que él lo consiguiera—. Logré que encontraran un cadáver calcinado, por supuesto, y que la autopsia certificara que era tu alter ego, así que legalmente estás muerto. Enhorabuena.


    Gonzalo supuso que la felicitación debía ser sarcástica, porque el que su falsa identidad hubiera desaparecido era una noticia pésima; no tenía otra con qué sustituirla, ni medios para conseguirla… tendría que pedirle el favor a alguien para que se la crease, y con ello daría el paso definitivo al abismo que es dejar de ser acreedor de favores a ser el deudor de ellos. Muchos vampiros condenados a la Infamia se endeudaron tanto sólo para sobrevivir que acabaron prefiriendo quedarse a esperar el amanecer a tener que hacer frente a esas deudas.


    Pero Gonzalo ya había probado la luz solar, y no estaba dispuesto a probarla de nuevo…


    —Supongo que no tienes una identidad con la que moverte por ahí, ¿verdad? —inquirió Martín, a lo que tuvo que negar con la cabeza—. Entonces te prohíbo salir de aquí.


    —¡Pero necesito salir ahí fuera y averiguar quién quiere matarme! —protestó Gonzalo.


    —Es peligroso para el Secreto —respondió él, indiferente—. Lo sabes perfectamente, has hecho este mismo trabajo durante muchas décadas.


    “¡Cómo debe estar disfrutando esta mezquina venganza por haber tenido que esperar tanto tiempo para poder ocupar mi cargo!” pensó Gonzalo. Por suerte para él, disponía de unas influencias a las que el actual guardián del Secreto no podía recurrir.


    —Vamos, Gil —intervino don Alonso con fingida cordialidad—. No seamos tan estrictos en un caso excepcional como éste, no me gustaría tener que recordarle al Consejo aquel pequeño asunto con el Comité.


    —No… no creo que haga falta tal cosa… —exclamó el vampiro abriendo mucho los ojos. Si hubiera podido, el hombrecillo habría palidecido ante aquella amenaza—. Es… vale, tienes razón, es una situación excepcional, puedes salir. —rectificó de inmediato.


    Atemorizado durante el final de franquismo por los cambios políticos que se avecinaban, Martín dio un paso en falso y comenzó a establecer vínculos con miembros del Comité, que querían aprovechar el fin de la dictadura para ganar influencia en el país. La conspiración se acabó destapando, y Gil sólo se salvó porque no se encontró ninguna prueba directa de sus relaciones debido a que su Padre impidió que se investigara más… con la inestimable colaboración de Begoña en ello.


    “Pero ahora su creador está muerto” se dijo Gonzalo, “Antoine Sauvage se encargó de eso la noche que casi me vuela a por los aires con una bom…”


    —No… —murmuró para sí mismo.


    —¿No qué? —replicó don Alonso, que era ajeno a sus pensamientos pero le había escuchado.


    —Aclarado este asunto, debería irme —anunció Martín dando por terminada la reunión.


    —No, voy a necesitarte —le detuvo Gonzalo.


    —¿A mí? —se extrañó, y acto seguido mostró una maliciosa sonrisa—. ¿Por qué iba a querer ayudarte a ti precisamente?


    —No quieres, debes —le corrigió el antiguo guardián—. Tengo motivos para sospechar que esto podría haberlo provocado Antoine Sauvage.


    —¡Ridículo! —bufó Martín, pero don Alonso miró a su Hijo con mucho interés—. Sauvage no da señales de vida desde hace cinco años, posiblemente esté ya muerto, nunca estuvo demasiado bien de la cabeza.


    —Tal vez, pero fue así como mató a tu Padre —le recordó Gonzalo—. Vale, lo mató antes, pero también puso una bomba en su casa con la que intentó matarme. Reconoce que tiene sentido, ¿quién más podría intentar acabar conmigo poniéndome una bomba?


    —Reconoce que tiene sentido —repitió don Alonso dirigiéndole una mirada a Martín que llevaba implícita la amenaza que ya le había obligado a recular una vez.


    —¿Y qué quieres que haga? —resopló con resignación el nuevo guardián.


    —Averigua si el explosivo coincide con la de la explosión de la casa de don Fausto —le indicó Gonzalo—. Ese loco diseñaba sus propios compuestos, no creo que haya sido una bomba cualquiera la que ha detonado ahí.


    —Eso será fácil, dalo por hecho —afirmó Martín, que aliviado por no tener una carga más pesada que hacer, se dirigió hacia la puerta de la mansión para ponerse en marcha.


    Don Alonso esperó hasta que estuvo fuera para dirigirse a su Hijo.


    —¿Sauvage? ¿El cazavampiros? —exclamó levantado una ceja con escepticismo.


    —Lo dirá el explosivo —insistió Gonzalo—. Pero tiene sentido de verdad, nadie más tiene motivos para querer matarme. Antes ya no era un rival político para nadie, pero ahora lo soy aún menos… salvo que alguno de tus enemigos haya intentado enviarte un mensaje.


    —Mis enemigos están muertos —declaró él con indiferencia—. De lo contrario, sería yo el muerto, y ellos los vivos… ni la enemistad es eterna.


    —Entonces Sauvage es la opción más probable. No sé por qué ha vuelto después de cinco años desaparecido, pero no es la primera vez que aparece de repente para vengarse de alguien que le causara algún perjuicio, doña Isabel es la prueba de ello… por desgracia, no he vivido los siglos suficientes como para que mis enemigos estén también muertos.


    —Pues mátalos —le ordenó don Alonso—. La única forma de que la vida eterna sea eterna es eliminando a tus enemigos, a veces incluso antes de que ellos sepan que lo son.


    —Primero voy a conseguir una nueva identidad falsa —replicó Gonzalo, a lo que siguió un tenso silencio que duró por lo menos diez segundos—. Que me hayas salvado la vida no cambia nada. —añadió sabiendo cuál era la causa de esa repentina tensión ambiental.


    —¿Quién ha dicho lo contrario? —exclamó don Alonso dirigiéndole a su Hijo una mirada desganada—. Tan sólo procura que esta vez Sauvage no mate a ningún vampiro importante, como a Gil. Esas cosas sólo consiguen darme más trabajo.


    —Ningún vampiro importante morirá —le garantizó—. Parece que viene a por mí.


    


    —No lo entiendo, ¿cuántos años debe tener ya el cazavampiros ese? —le preguntó Begoña cuando ambos iban subidos en su coche en dirección al centro de la ciudad. Acababa de conseguirle a Gonzalo una nueva identidad empleando un favor que alguien le debía, gesto que el vampiro no olvidaría y que le agradeció enormemente. No terminaba de confiar en Martín Gil para eso mismo, había aprendido la lección de no confiar en nadie con su Padre.


    —Ni idea, tenemos su partida de nacimiento, pero no sé con exactitud cuándo comenzó a ser un esclavo de sangre —le respondió al tiempo que trataba de memorizar su nuevo falso nombre: Jordi Talavera, nacido en Lérida veintiséis años atrás—. Tampoco sé cómo ha encontrado mi casa después de mudarme, pero ese cabrón tiene recursos.


    —¿Y cómo piensas encontrarle? —quiso saber la vampira.


    —Tampoco lo sé —confesó Gonzalo—. Supongo que tendré que investigarlo al estilo policial, seguir la pista de los compuestos de los explosivos y eso.


    —¿Por qué? —replicó ella frunciendo el ceño—. Escóndete, desaparece una temporada… ese cazavampiros ya no es problema tuyo, no tienes que ir a cazarlo y hacerle el trabajo sucio al Consejo después de lo que te hicieron.


    —No lo hago por el Consejo —contestó, aunque no añadió nada más, y su Hija se abstuvo de preguntar hasta que llegaron al lugar acordado por Martín Gil para encontrarse, frente a un bar todavía abierto cerca de la Casa de Correos.


    —Este lugar me trae muy malos recuerdos… —murmuró Begoña después de salir del parking donde dejaron el coche y fijarse en el edificio que antaño fuera la Dirección General de Seguridad, lugar en el que fue torturada por los franquistas al final de la guerra, y donde la convirtió en vampira su Padre.


    —Ahora ahí dentro sólo hay cartas, y ya sólo envían cartas los bancos —le dijo Gonzalo mirando el edificio de reojo.


    —Más terrorífico aún —masculló ella—. Perdona que te lo pregunte pero, ¿cómo fue volver a ver la luz del sol?


    —Terriblemente doloroso —respondió… de haber podido tener escalofríos, habría sufrido uno en ese preciso momento; el recuerdo de aquella agonía estaba todavía demasiado reciente en su memoria—. Ni nostalgia, ni culpa, ni cualquier otro sentimiento de los que les gusta hablar a los nuestros con una vena más poética ante un hipotético reencuentro con la gloriosa luz solar. Sólo un dolor atroz.


    —Tú sí que eres un dolor atroz para mí —refunfuñó la voz de Martín Gil, que surgió de entre las sombras a la espalda de los dos vampiros. El truco había pillado desprevenido a Gonzalo, más atento a su propio trauma que a lo que le rodeaba… una mala táctica cuando sabía que uno de los cazavampiros más peligrosos del mundo iba a por él—. He conseguido lo que querías saber de la policía.


    —¿Y bien? —le preguntó ansioso—. ¿Ha sido Sauvage?


    —Sí y no —contestó tendiéndole una carpeta que al final recogió Begoña de sus manos—. Buenas noches, señora Altamira.


    —Buenas noches, Gil —respondió ella abriéndola.


    —¿Qué significa sí y no? —inquirió Gonzalo.


    —El explosivo coincide, pero la policía ya tiene un culpable, y no es él —aclaró Martín.


    —¿Tienen un culpable? —replicó incrédulo el antiguo guardián, era demasiada casualidad que el explosivo fuera el mismo pero no se tratara de él…


    —Nadia Habib, dieciséis años, sin antecedentes penales —leyó Begoña en los papeles de la carpeta—. ¿Dieciséis años? Un poco joven para andar poniendo bombas.


    —Pero de la etnia adecuada —apuntó Martín con una sonrisa de suficiencia. La vampira le dedicó una mirada de asco por aquel comentario—. Esa pequeña terrorista seguramente tenga relación con alguien que le suministró los explosivos, no creo que el cazavampiros sea el único que utiliza ese tipo de bombas.


    —¿Y han ido precisamente a por él? —objetó ella refiriéndose a su Padre—. Eso no tiene ningún sentido.


    —¿Cuál has dicho que era su apellido? —preguntó Gonzalo concentrándose en sus recuerdos, y no en la cháchara inútil de Martín y sus tontas teorías. Estaba seguro de haberlo oído antes.


    —Habib —leyó Begoña de nuevo—. ¿Por qué? ¿Conoces a esa cría?


    —Creo que conocí a su hermana —afirmó al caer en la cuenta de quién era.


    —Hermana, hermana… —La vampira buscó entre las hojas—. Ah, sí, aquí está: Fátima Habib. Murió en dos mil nueve en un crimen no resuelto.


    —Claro que está resuelto —exclamó Gonzalo—. La desangró un vampiro cuando Nadia tenía… ¿diez años? Yo encubrí su muerte para proteger el Secreto.


    —¿Y cómo iba a saber ella que la muerte de su hermana fue encubierta? —preguntó su Hija.


    —Porque alguien no haría del todo bien su trabajo cubriendo sus huellas, sin duda —replicó Martín aprovechando la oportunidad para pinchar a Gonzalo.


    —Esto no me gusta nada —dijo él, que ya elaboraba varias teorías en su cabeza—. Sauvage está implicado, los explosivos le delatan… debe haber investigado el crimen para llegar a la conclusión de que se trataba de un ataque vampírico. Tal vez me esté vigilando desde hace tiempo, eso también explicaría por qué sabía el lugar donde vivía. ¿Dónde está la casa de Nadia Habib?


    —Vallecas —leyó Begoña—. Pero ahora está detenida, claro.


    —No voy a colarte en la comisaría para que la interrogues —advirtió rápidamente Martín—. Y mucho menos si te conoce, ¡bastante trabajo me va a dar si esa niñata le ha dicho algo sobre vampiros a la policía!


    —No quiero hablar con ella —le tranquilizó Gonzalo—. Tiene que estar en contacto con Sauvage de alguna manera, y no creo que eso se lo vaya a contar a la policía. Ese loco francés no es estúpido, no quiere problemas con las autoridades. Si le detienen, sería un blanco demasiado fácil para nosotros.


    —Pues para no querer problemas con las autoridades, es demasiado aficionado a ir poniendo bombas —objetó Begoña—. Aunque no sea cierto, oficialmente ha matado a una persona, de modo que si le llegan a relacionar con esto se le va a caer el pelo.


    —Sí, ha sido bastante osado —corroboró Gonzalo—. Quizá su odio hacia mí le haya hecho dar un paso en falso que podamos aprovechar… ¿han requisado los ordenadores, teléfonos y demás cosas de la niña?


    —El teléfono sí, si lo llevaba encima, pero nadie ha ido a su casa todavía. La detención ocurrió hace menos de una hora —les explicó Martín—. Sin embargo, estamos hablando de una chica de origen marroquí poniendo una bomba: el terrorismo será su primera línea de investigación, y no se lo van a tomar a broma.


    —Iré a su casa ahora mismo —anunció—. Martín, tú asegúrate de que los padres se queden en la comisaría el tiempo que puedas mientras yo investigo.


    —Eso será sencillo, cuenta con ello —accedió, pero su predecesor como guardián sabía que no por altruismo, sino por cobardía. Cualquier otro en su misma situación habría llevado la investigación por su cuenta y le habría dejado al margen, sin embargo, Martín Gil era más bien cobarde, y no quería tener que vérselas con el hombre que había matado a su Padre. De algún modo, en su mente, debía considerarse un gran manipulador que había conseguido que fuera Gonzalo quien asumiera los riesgos de aquello, mientras que él tan sólo ofrecía una ayuda poco comprometedora.


    —¿Y qué hago yo? —se ofreció su Hija dispuesta a colaborar.


    —Tú vete a casa —le dijo su Padre—. Seguramente hablara con Sauvage a través de llamadas o por internet, lo que significa que tendré que localizar números o conseguir contraseñas.


    —Conozco a varias personas que pueden ayudarnos en eso —le aseguró la vampira—. Cuenta conmigo. ¡Vamos a pillar a ese hijo de puta!


    


    Gonzalo tenía ya cierta experiencia colándose en casas ajenas, y más cuando esas casas eran un primer piso de un barrio residencial de clase más bien baja en pleno agosto, de modo que le resultó bastante sencillo entrar por la ventana del comedor de aquel modesto apartamento.


    Sintió unos leves remordimientos al ver sobre el viejo televisor que reinaba en la sala una foto en la que aparecía toda la familia… cuando la familia estaba completa. De todos los que allí había retratados sólo reconoció a Fátima, cuyo cadáver había visto años atrás en la morgue. La niña a la que abrazaba debía ser Nadia.


    Era una casa humilde, de eso no había duda… tanto que Gonzalo temió acabar no encontrando nada de lo que andaba buscando. La habitación de la chica no era más que un cuarto estrecho con una pequeña ventana, amueblado únicamente con una mesita roja, una estantería también roja con algunos libros y un escritorio viejo, además de la cama. Sin embargo, sobre el escritorio acabó topándose con el único ordenador de la casa, un viejo aparato que casi se caía a pedazos, y que no tardó en lanzarse a poner en marcha.


    Una contraseña le impedía arrancarlo del todo, pero tras contemplar el único poster de un grupo de música que adornaba la habitación, no le costó imaginarme cuál sería ésta… y en efecto, logró acceder escribiendo el nombre del cantante guaperas del poster. “Todas las adolescentes son iguales” pensó, “sean de la etnia que sean y pase el tiempo que pase.”


    El resto de contraseñas, como la de su correo electrónico o sus cuentas en redes sociales, estaban automatizadas, así que Gonzalo pudo acceder a ellos sin ninguna complicación. En cierto modo, hacer aquello lograba que se sintiera más vivo, aunque quizá esa no fuera la palabra más adecuada para expresarlo… de alguna manera, fue como si volviera a ser el de antes de perder el cargo, colándose en las casas y persiguiendo cazavampiros. Hasta su Hija volvía a trabajar con él como si no hubieran pasado cuarenta años desde la última vez que lo hizo.


    —Estoy dentro —le dijo tras llamarla con el móvil que le había dado don Alonso. Tenían que ser muy cuidadosos con lo que decían a través de ellos; la propia Begoña le había advertido sobre los peligros de cualquier conversación a través de un aparato electrónico, ya que podían estar siendo escuchadas… o al menos eso creía posible tras obtener cierta información de sus contactos americanos. “Y pensar que el Consejo sigue creyendo que el Secreto resistirá eternamente” se dijo—. Me ha sido fácil entrar, voy a revisar su correo y sus conversaciones.


    —De acuerdo, estoy en contacto con alguien que puede ayudarnos por si es necesario —respondió ella—. ¿Has visto algo raro hasta el momento?


    —Nada, parece una cría normal —afirmó, aunque en ese momento se dio cuenta de que sobre la mesita de noche tenía una foto enmarcada de ella junto a su hermana mayor—. Me parece que no llevó demasiado bien la muerte de Fátima… a alguien como Sauvage le habría sido fácil captarla dándole la oportunidad de vengarse de quien encubrió su muerte.


    —Por eso nunca me gustó tu trabajo —gruñó su Hija al tiempo que él ponía en marcha el chat que, a juzgar por su presencia en el centro del escritorio, supuso que era el que más utilizaba la chica en sus conversaciones virtuales—. Al final esas cosas se acaban pagando, ¿te conté lo que me pasó con Mark padre en Silicon Valley tras encontrarte la información que buscabas?


    —Ahora no —le dijo Gonzalo, que comenzó a buscar entre los contactos y los mensajes antiguos de la niña cualquier rastro de Sauvage, la mención a los vampiros, las bombas o su hermana muerta.


    No necesitó investigar durante demasiado tiempo. Pasado tan sólo un minuto, alguien comenzó a hablar con él en una nueva ventana.


    “No esperaba volver a verte” decía, y sabiendo lo que Nadia había hecho, fue sencillo deducir por qué no esperaba volver a verla… o eso quería pensar Gonzalo, quien no le respondió, se limitó a buscar el correo electrónico del contacto, su IP y enviárselos en un mensaje a su Hija.


    —A ver qué puedes hacer con esto —dijo a través del teléfono.


    —Recibido, me pongo con ello —le respondió ella, pero en ese mismo instante llegó un nuevo mensaje.


    “Te hablo a ti, Gonzalo Villanueva, de verdad llegué a creer que estabas muerto.”


    El vampiro se quedó helado frente al teclado. No sólo era Sauvage, estaba seguro, sino que el cazavampiros también sabía que era él quien estaba al otro lado… ese último misterio resultó tener fácil solución: resultó que había una webcam sobre el ordenador en la que no había reparado antes. De un manotazo hizo que ésta dejara de enfocarle, sin embargo, el daño estaba hecho.


    Una notificación llegó a su móvil, pero al ver que no se trataba de la respuesta de Begoña la ignoró.


    “¿No quieres que te vea? Bien, mírame tú a mi” escribió, y junto a la conversación apareció el rostro de Sauvage cuando éste puso en marcha su propia webcam.


    Desde la última vez que Gonzalo le viera, hacía ya dieciséis años, había cambiado bastante. Su pelo rubio se había vuelto completamente cano, estaba más demacrado y la cicatriz que le hizo, que le llegaba desde la oreja hasta pocos centímetros del labio, le afeaba el rostro.


    —Es él, sin duda —le dijo Gonzalo a su Hija—. Tienes que localizar esa IP.


    —Ya me he encargado, dame un minuto —replicó apurada… pero él no sabía si tendría un minuto más. Sauvage no era estúpido y seguramente desaparecería enseguida; tenían que cogerle antes de que lo hiciera.


    —Mándale la dirección a Martín en cuanto la tengas, hay que atraparle mientras aún esté ahí —la apremió, aunque no sabía cuánto tiempo aguantaría el cazavampiros antes de volver a largarse.


    “Tienes mala cara” le escribió. Una nueva notificación le llegó al teléfono, pero volvió a ignorarla.


    “El paso del tiempo no afecta a todos por igual, me temo” respondió éste, “cuéntame, ¿cómo sobreviviste a la explosión? Creía que mis bombas eran infalibles.”


    “En realidad, la explosión no me hizo casi nada, fue la luz del sol lo que más me fastidió” respondió Gonzalo tratando de ganar tiempo.


    “Fascinante” escribió él sonriéndole a la cámara y cruzando las manos bajo su cara durante un segundo. En un dedo llevaba el anillo de alquimista de doña Isabel, la que fuera su ama antes de que la matara. “¿Sabes? Esa zorra a la que serví durante veinte años buscaba la forma de eliminar esa vulnerabilidad a la luz solar, y creía que la clave estaba en los esclavos de sangre. ¿Alguna vez fuiste esclavo de sangre?”


    “No” le dijo Gonzalo… de nuevo, su móvil volvió a sonar. No sabía qué estaba pasando en las redes sociales, pero parecían hervir de actividad, ¿habrían decidido reunirse los Beatles supervivientes?


    “Menuda suerte. Los esclavos tienen parte del poder de su amo, pero sin las debilidades intrínsecas a la condición vampírica. Según creía esa chupasangres despreciable, debía haber alguna forma de, digamos, corregir esas debilidades sin privarte de las ventajas de las que disfruta un vampiro completo.”


    “Una buena historia, ¿se la cuentas a las niñas antes de captarlas como terroristas urbanos?” le escribió Gonzalo.


    “No, les cuento la historia de cómo un vampiro mató a su hermana y otro vampiro lo encubrió, suele dar mejor resultado. Durante estos años he tenido tiempo para investigar varias muertes extrañas en la ciudad en los últimos tiempos, y te sorprendería cuántas de ellas incluyen la aparición de un tipo que más o menos encaja con tu descripción en algún momento de la investigación. En realidad, lo de matarte fue cosa suya, a mí sólo me pareció una noble respuesta y le proporcioné los medios, pero en el fondo prefiero que sigas vivo y puedas ver lo que va a ocurrir.”


    —Mierda, no podemos localizarlo, lo siento —le informó Begoña al tiempo que le llegaba un cuarto aviso al móvil—. No está hablando desde un cibercafé precisamente, su IP es indetectable con los medios que tenemos, podría estar en cualquier parte.


    “¿Y qué es lo que va a ocurrir?” le preguntó Gonzalo sin prestar demasiada atención a las palabras de su Hija.


    “Tu mayor temor.” afirmó el cazavampiros, y acto seguido se desconectó, aunque no sin antes enviar una última palabra, un hashtag en realidad, que rezaba: “#losvampirosexisten”.


    No lo comprendió al principio, pero al escuchar el quinto aviso en el teléfono, una sensación como de ahogo que Gonzalo no había sentido en ciento quince años hizo presa en él, que se apresuró a coger su móvil y ver a qué se debía tanto aviso.


    “¿Sabías que @Gonzalo_A es uno de esos asquerosos vampiros, y que #losvampirosexisten?” decía un mensaje en el que le mencionaban en su red social favorita.


    Con el corazón en un puño, buscó el hashtag #losvampirosexisten, que no paraba de recibir nuevos mensajes cada segundo… demasiados, valoró Gonzalo, y no sólo por parte de usuarios, también de grupos, grupos que contaban con miles, incluso cientos de miles, de seguidores.


    Dejando a un lado el móvil, abrió el navegador del ordenador de Nadia para comprobar cuál estaba siendo el alcance real de todo aquello… y lo que vio no le gustó nada. No era un experto en el tema, pero conocía lo suficiente el fenómeno como para saber que, en cuestión de minutos, aquello sería trending toppic mundial, y lo más preocupante de todo era que no sólo había frases o comentarios, también se estaban compartiendo links a fotografías, informes policiales de crímenes sin resolver, vídeos de ataques de vampiros… todo contra lo que Gonzalo había advertido al Consejo cinco años atrás se estaba produciendo allí, delante de sus narices.


    Realmente era su mayor temor cumplido, como había dicho Sauvage, y lo peor de todo era que no había forma de contener la debacle, puesto que no sólo las redes sociales habían sido invadidas, también páginas web de relevancia internacional, como los clubs de fans de algún actor famoso, grupos de música o equipos de futbol, compartían aquella información con cualquiera que estuviera en línea para recibirla.


    —¡Dios santo! —le llegó la voz de Begoña a través del móvil—. ¿Estás… estás viendo lo que está ocurriendo?


    Gonzalo no le hizo caso… de repente tuvo un muy mal presentimiento, uno que no tenía que ver con el hecho terrible de que el Secreto acabara de saltar por los aires, sino uno que le afecta más en lo personal.


    —Vosotros no, por favor… —murmuró, entrando con el móvil a su grupo de fans de los Beatles y comprobando que no sólo estaba pasando por lo mismo, sino que su administrador le había enviado un mensaje a él personalmente.


    “Espero que te guste lo que he hecho. Tu amigo, Antoine.”


    —¡La madre que te parió…! —exclamó llevándose las manos a la cabeza. El cazavampiros había sido el administrador de aquel grupo todo ese tiempo, y lo había aprovechado para divulgar la información que tenía sobre vampiros a los miles que eran parte de él.


    Utilizar a su grupo favorito en su contra fue algo demasiado personal para Gonzalo, más incluso que el intento de asesinato, y juró para sí mismo que se vengaría por ello. Sin embargo, aquel pequeño ataque contra su persona era sólo una gota en el maremoto que se acababa de desatar: el Secreto estaba acabado, en aquellos momentos millones de mortales estaban despertando a la terrible realidad de que los vampiros existían y estaban entre ellos… y cuando esa información increíble se acabara asentando en sus mentes, el mundo nunca volvería a ser el mismo.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    En el sótano de un chalet de las afueras de Madrid, iluminada por la tenue luz de una bombilla de sesenta vatios, Mónica Elbridge estiró los brazos, se soltó la coleta, dejando libres sus cabellos pelirrojos para que cayeran sobre sus hombros, y se frotó los ojos con cansancio. Tras toda la tarde y buena parte de la noche delante de la pantalla del ordenador, éstos le escocían como demonios… pero no podía evitar seguir pegada a ella, contemplando absorta cómo por fin el trabajo de cinco años daba sus frutos. ¡Y qué frutos! El mundo estaba sufriendo una conmoción como no la había sufrido nunca, y no sólo el mundo normal, sino también el de los vampiros, que en aquellos momentos debían estar aterrorizados.


    Ese pensamiento logró arrancarle una sonrisa de satisfacción; como la cazadora de vampiros que era, nunca había dejado de disfrutar del mágico momento en que las tornas se invertían, y era el chupasangre atrapado quien comenzaba a sentir el miedo de ver su hora tan próxima. “Seguramente Alice debió sentirse de igual manera cuando aquellas monstruosas criaturas la mataron después de aburrirse de jugar con ella” se dijo.


    —Me temo que soy un poco viejo para todo esto de Internet —lamentó el Padre Abel, que se paseaba entre los ordenadores como si fuera el supervisor. Mónica no estaba sola en aquel sótano, otros dos hombres además del Padre la acompañaban—. ¿Estáis seguros de que ha funcionado?


    —Por completo —le garantizó Antoine Sauvage incorporándose de su asiento.


    En un hombre tan determinado, rozando lo obsesivo, como él, no resultaba extraño que hubiera dejado atrás la calma y la frialdad que había mostrado durante la última semana en favor de la euforia que aquella noche histórica debía haber despertado en todos los cazadores de vampiros del mundo—. Me parece que no es consciente del alcance que tiene la Red hoy en día, Padre. En cuestión de minutos hemos conseguido que diez millones de personas tengan acceso a absolutamente todo el material que hemos ido recopilando estos cinco años con tanto esfuerzo y vidas perdidas.


    —¡Vampiros idiotas! —se carcajeó Heinrich Bachmann, el tercer hombre de la habitación, con un fuerte acento alemán. Por lo poco que Mónica le conocía, no le había parecido más que un niñato engreído de pelo rapado teñido de rubio platino, pero no podía negar su eficacia a la hora de enfrentarse al enemigo, a juzgar por las historias que se contaban de él—. ¿Se piensan que estos años hemos estado escondiéndonos de ellos como corderitos asustados?


    —En efecto, eso es lo que pensaban —corroboró Sauvage con satisfacción—. Os lo dije, su mayor debilidad no eran las estacas o la luz del sol, sino su incapacidad para adaptarse a los nuevos tiempos… ahora todo el mundo sabe que existen, que están ahí y que son un peligro. ¿Qué alcance ha tenido ya la revelación?


    —Alrededor de cien millones de personas en este momento, y aumentando —respondió Bachmann volviendo la vista hacia la pantalla—. No paran de compartirlo en todas partes, y nuestra gente sube más y más información cada minuto.


    —Excelente —valoró Sauvage asintiendo levemente—. Mónica, llegó el momento de la fase dos.


    —De acuerdo —dijo ella antes de volver al teclado del ordenador.


    La fase dos consistía en enviar todas las pruebas e información sobre casos sin resolver de las que disponían tras años de investigaciones a la policía y a la prensa. En esos casos había estado involucrado de una u otra manera un vampiro, y sólo en adelante, cuando la hipótesis del vampiro se convirtiera en creíble, cabía la posibilidad de que las autoridades hicieran algo con esa información.


    Y si no, daba igual; lo importante era que la gente supiera que los vampiros existían, que tuvieran acceso a esas pruebas, aportadas por cazadores de vampiros de todo el mundo, y que esas abominaciones nocturnas jamás volverían a utilizar el desconocimiento de sus víctimas para ocultarse… aquel era el mayor logro que los cazavampiros habían obtenido en toda su historia, y todo gracias al plan de un hombre que a veces rozaba la genialidad, y a veces, la locura.


    —Pensar a lo grande, Padre, esa es la clave, ya se lo dije a su gente —afirmó Sauvage apoyando sus huesudos dedos en el respaldo de la silla de Mónica, para así poder contemplar de primera mano el proceso de enviado—. ¿De qué sirve resolver el misterio de un asesinato perpetrado por un vampiro si tienen a gente metida en la policía? La unión hace la fuerza, y aunque puedan anular un poco de información, no tienen infraestructura para hacer frente a una ruptura del Secreto tan masiva como ésta.


    —¿Y la niña? —le increpó Mónica. Aquella parte del plan no la comprendía, y no le parecía nada bien cómo habían utilizado a la pobre chica—. Nadia. ¿Por qué le contaste lo de su hermana? ¿Por qué le diste explosivos y un plan para acabar con ese vampiro al que se la tienes jurada? ¿Para que acabara en la cárcel?


    —Mi querida Mónica, Nadia tiene un lugar privilegiado en todo esto —respondió él sin dar muestras de haberse sentido atacado por la mujer—. Ella será el rostro visible televisivo hasta que sea seguro mostrarnos… imagínatelo, una niña queriendo vengarse del vampiro que encubrió la muerte de su hermana; el público la adorará, y por tanto odiará a esos bastardos hijos de puta.


    —A mí me gusta —afirmó Bachmann—. Tiene gancho comercial, admitámoslo, y pondrá a la opinión pública de nuestra parte todavía más.


    —Todo eso está muy bien, pero creo que ha tenido más que ver en esto la vendetta personal que tienes con ese chupasangre —replicó Mónica sin dejarse engatusar por Sauvage—. A la gente no le gustan los que van por ahí poniendo bombas.


    —Si hubiera sido por ella, habría ido a por ese vampiro armada con una estaca… y entonces ahora sería una niña muerta. Reconozco que, si elegí ese caso en concreto, fue por un asunto personal —admitió él dedicándole a Mónica una sonrisa que afeó todavía más la cicatriz de su cara—, pero también porque es un vampiro al que he estado investigando durante años, y sobre el que sé casi todo. Es una lástima que no haya muerto, aunque casi es mejor así; si la cosa va bien, puede que lo veamos detenido y en un juicio. Eso sería todo un golpe de efecto para la causa.


    —Nuestra causa es ver a esos engendros de Satanás muertos —señaló el Padre Abel—. Recuerde, señor Sauvage, que mi organización lleva cazando a esas bestias desde su fundación hace doscientos años. Subvencionamos sus actividades con el único fin de exterminar esa raza surgida del mismísimo infierno.


    —Puede decirle a sus patrones de la Nueva Inquisición que los vampiros desaparecerán de la faz de la tierra —aseguró Sauvage con convicción, algo que jamás le había faltado—. Hablamos de seres que llevan matando miles de años, no hay posible redención o forma de convivencia entre nosotros con una raza de asesinos.


    —Confiamos en usted, señor Sauvage, por eso estoy yo aquí —le garantizó el sacerdote—. Sin embargo, nada podría molestar más al Inquisidor General que algún tipo de pacto de convivencia entre nosotros y esos vampiros. Cualquier movimiento en ese sentido debe ser cortado de raíz de inmediato; estamos en vías de llegar a algún tipo de acuerdo entre la Nueva Inquisición y la Santa Sede con judíos y musulmanes, y ninguno querrá paz.


    —Otro motivo para echar más mierda encima de Gonzalo Villanueva —apuntó el cazavampiros—. Los vampiros ahora recurrirán al único de ellos que vio venir lo que ha ocurrido para sacarles las castañas del fuego, de modo que lo necesitamos fuera de juego.


    —Matarlo habría estado mejor entonces —intervino Bachmann—. Ahora será imposible acercarse lo suficiente a cualquiera de esos chupópteros, estarán más que prevenidos.


    —Sí, ¿qué hay de eso? —preguntó Mónica tras acabar de hacer todos los envíos correspondientes a la policía—. Llevamos cinco años creando todas esas cuentas y grupos en webs y redes sociales de todo el globo para difundir el mensaje lo máximo posible el día de hoy, pero somos cazavampiros, no adolescentes enganchadas a sus teléfonos móviles, ¿cuándo vamos a empezar a matarlos a gran escala, como nos prometiste?


    —Para responder a eso, voy a tener que pediros que me acompañéis —les indicó Sauvage crípticamente—. Usted también, Padre, creo que a sus superiores les interesará este nuevo juguete.


    Intrigados, los tres cazadores de vampiros se aventuraron a la segunda habitación del sótano siguiendo a Sauvage, donde tan sólo encontraron una polvorienta estantería llena de libros viejos y una mesa de madera carcomida. Sobre la mesa había una pistola de dardos tranquilizantes, y Sauvage se apresuró a recogerla para mostrársela.


    —Mónica, se dice de ti que eres capaz de atravesar el corazón de un vampiro con una flecha de madera de tejo con tu ballesta desde más de veinte metros, ¿a qué distancia máxima puedes conseguir semejante precisión en realidad? —le preguntó.


    —A cinco metros —confesó ella frunciendo el ceño.


    —Sin embargo, una ballesta tiene mucho más alcance que eso, ¿por qué desde tan corta distancia? —inquirió el hombre apartándose de la cara un mechón de pelo blanco.


    —Porque a mayor distancia les da tiempo a esquivarla —respondió la mujer—. Son demasiado rápidos para atacarles desde más lejos con algo tan lento como un virote.


    —Exacto —corroboró Sauvage—. Por eso soy más partidario de las pistolas… ningún vampiro es tan rápido como para esquivar una bala.


    —Y ninguna bala podría matar a un vampiro —añadió Bachmann con desdén—. Al principio, con mi primera víctima, creía que las balas de plata podía matarles… casi me quedo sin cuello por culpa de eso.


    —Ni siquiera nuestras armas bendecidas han demostrado ser eficaces con esos seres —corroboró el Padre Abel.


    —¿Sabéis lo que representa este anillo? —les preguntó Sauvage mostrándoles el sello que llevaba en el dedo—. Es un símbolo de alquimista. La vampira que me esclavizó durante veinte años creía, como muchos otros vampiros antes que ella, que la fórmula de la inmortalidad estaba en su sangre, que de alguna manera podía extraerse de ella lo que hace que no envejezcan y mueran, y así alcanzar la vida eterna sin las contrapartidas que el vampirismo conlleva.


    —Conocemos esa creencia sacrílega —afirmó el Padre Abel con gravedad.


    —Durante veinte años experimenté con la sangre de vampiro para servir a mi ama, y si bien no conseguí la fórmula de la inmortalidad, sí que hice un interesante descubrimiento, un descubrimiento que me sirvió para escarpar de su yugo para siempre.


    —¿De qué se trata? —se interesó Mónica con curiosidad, pero también con recelos. Si bien había colaborado con Sauvage durante los últimos años, el cazador de vampiros nunca llegó a gustarle del todo… pero eso era algo que también le pasaba con el resto del mundo. Desde que Alice murió parecía tener algo personal con cualquier ser pensante.


    —Empleando sangre de vampiro, logré desarrollar un compuesto que anula la, digamos, estasis temporal a la que están sometidos sus cuerpos, imponiendo en ellos el rigor mortis correspondiente a su estado real de criaturas muertas —les aseguró mostrándoles la pistola casi con orgullo—. He incorporado el compuesto a unos dardos que pueden dispararse desde un arma como ésta, y estoy en condiciones de surtir a cazadores de vampiros de todo el mundo con él… incluso al ejército cuando llegue el momento, y con un poco de ayuda de su organización, Padre.


    —¿De dónde has sacado la sangre de vampiro para desarrollarlo? —preguntó Mónica con suspicacia. Bachmann contemplaba estupefacto la pistola, y el Padre Abel mostraba una sonrisa de satisfacción—. ¿Y cómo sabes que funciona?


    —Mi querida Mónica, la he conseguido de un vampiro, por supuesto —admitió él sin ningún tapujo acercándose a la estantería, el único mueble además de la mesa de aquella pequeña estancia. Tras tirar de uno de los libros allí expuestos la estantería crujió y se hundió, para luego hacerse a un lado y revelar la entrada a un pequeño zulo.


    Atado de manos y pies por unas cuerdas, allí se encontraba colgado el cuerpo inconsciente de una mujer muy pálida. Vestida con un camisón y con un catéter en un brazo parecía una enferma sacada de un hospital… pero Mónica sabía que no lo era.


    —Permitidme que os presente a doña Isabel Ruiz del Valle, Regente de la ciudad de Madrid hasta hace unos años... ha sido mi invitada desde entonces —anunció Sauvage.


    La grotesca imagen de aquella vampira convertida en conejillo de indias conmocionó a Mónica, que no se cortó a la hora de mostrar un gesto de asco. Sin embargo, tampoco pudo evitar sentirse satisfecha por el sufrimiento que debía estar padeciendo aquel monstruos paralizado durante tanto tiempo. Había visto con sus propios ojos lo que algunos de su raza hacían con los humanos esclavizados sólo para divertirse… lo había visto demasiado bien.


    —¿Ese suero es…? —se atrevió a preguntar, aunque no a terminar la pregunta.


    —El mismo que el de la pistola —respondió Sauvage asintiendo—. Las ataduras son sólo para mantenerla en posición vertical; en realidad es tan incapaz de moverse como el cadáver que debería ser hace muchos siglos.


    —Y ni siquiera ha hecho falta una estaca —exclamó Bachmann asombrado—. Increíble.


    —¿Cuánto tiempo dura el efecto? —quiso saber Mónica, tan sorprendida como el resto.


    —El contenido de un dardo puede durar unos diez minutos… imaginad poder dejar a un vampiro en este estado tan vulnerable con un arma casi tan rápida como una pistola —dijo Sauvage contemplando complacido a la vampira—. Señoras y señores, hoy hemos provocado una guerra, y ahora tenemos las armas para ganarla.


    —¡Esto me congratula enormemente! —afirmó el Padre Abel con jolgorio—. Voy a comunicarlo de inmediato al Santo Oficio; estoy seguro de que va a entusiasmarles la noticia.


    —Yo también debería irme, ahora que hemos acabado de chatear —anunció Bachmann estirando los brazos—. Tengo que asegurarme de que mi gente hace lo que tiene que hacer a continuación, todavía queda mucha noche por delante.


    —Entonces yo voy a acercarme a la comisaría, a ver cómo va lo de Nadia —se disculpó también Mónica, que se veía incapaz de apartar la vista del cuerpo inconsciente de doña Isabel—. Los vampiros encontrarán este lugar tarde o temprano, tú también deberías abandonarlo.


    —Lo tengo todo previsto —le aseguró Sauvage, que no salió a despedirles cuando los tres se marcharon, pero sí se volvió hacia la vampira paralizada en cuanto sus tres compañeros estuvieron por fin fuera del sótano—. Parece que nos han dejado solos, mi amor. —le dijo a su antigua ama acercándose a ella y acariciándole una fría mejilla, luego le clavó una gruesa jeringuilla en el cuello y comenzó a extraer sangre.


    Una vez llena, la observó casi con deleite antes de verter el contenido en su propia boca.


    —Deliciosa —se regodeó saboreándola como si fuera un manjar… y es que un adicto nunca deja de ser un adicto.


    


    *****


    


    Rebeca observaba la televisión de la caravana con recelos, a diferencia de Mauricio y Verónica, que parecían absortos frente a la caja tonta desde hacía cuarenta y ocho horas. El cachorro de lobo se revolvió inquieto en su regazo, quizá contagiado de la inquietud que su propia abuela sentía porque Guille no estuviera allí con ellos… pero él le había salido más humano que lobo, y seguía estudiando en la universidad, a diferencia de Mauricio, que era como su abuelo, con un lobo fuerte en su interior, y que ya le había dado tres camadas con tres hembras distintas. Verónica, la que siempre fuera su ojito derecho, parecía ser la única en su progenie que había comprendido del todo que era necesario encontrar el equilibrio entre la naturaleza humana y la lobuna.


    Contemplaba Rebeca la televisión con inquietud porque, por primera vez en sus cincuenta y cuatro años, se sintió muy vieja… habían pasado cuarenta desde que su vida cambiara para siempre la noche en que murió Franco, y no había vuelto a pensar en los vampiros que la reunieron con la que se convirtió en su verdadera familia desde entonces.


    Recordaba sus nombres como si acabara de escucharlos, y sus rostros como si los tuviera delante, pero ignoraba si seguían vivos. “La vida de un vampiro es solitaria” se dijo acariciándole el lomo al lobezno para tranquilizarle, “y nadie puede sobrevivir eternamente sin una manada a su lado, por muy inmortal que se crea”.


    —…lo que comenzara como un rumor en las redes sociales, se ha convertido en un fenómeno social jamás visto hasta el día de hoy —decía la presentadora del magazine, una mujer tan artificial como su sonrisa a la que admiraba la novia de Guille por su apoyo a nosequé causa feminista. Rebeca sólo pudo sentir desdén por aquella mujer… ¿qué sabría ella de feminismo, pintada como una puerta y mostrando escote por televisión para atraer a la audiencia, o sobre la igualdad de las mujeres? Ella no había tenido que arrancar la garganta de su propio padre de un mordisco en un combate a muerte por el liderazgo de la tribu cuando éste perdió la cabeza, ella no había tenido que unificar un clan dividido que consideraba el tener a una hembra como alfa poco menos que una abominación. Por supuesto, sus opiniones no habían gustado nada a la novia de Guille, que se marchó enfadada cuando Rebeca fue sincera con ella. Aquello enfadó mucho al menor de sus retoños, tanto que juró no volver a ver a la manada jamás. Pero su madre no estaba preocupada, al final el lobo siempre reclama el espacio que le pertenece… sólo deseaba que la chica no acabara como lo hiciera su propia madre años atrás—. Sin embargo, ¿existen o no existen los vampiros?


    —Rotundamente no —afirmó con seguridad uno de los invitados, un doctor en nosequé chorradas cuyo nombre Rebeca ni se molestó en leer—. Todas esas supuestas pruebas que circulan por internet, los rumores, los testigos que ahora hablan… no son más que un montaje orquestado para publicitar viralmente algo y que se les ha ido de las manos, provocando una histeria que tiene una explicación perfectamente científica…


    —No parece que se lo hayan creído —opinó Mauricio volviéndose hacia su madre con algunas dudas en la mirada.


    “Los lobos no entienden de psicología humana” se dijo ésta para disculpar a su poco espabilado vástago.


    —Hijos, recoged las cosas, nos vamos —anunció levantando al lobezno de su regazo y entregándoselo a su padre—. Vero, llama a tu hermano y avísale de que nos dirigimos al bosque.


    —No creo que vaya a venir, madre —respondió ella titubeante.


    —Lo sé, pero que al menos sepa dónde vamos a estar hasta que las cosas se calmen un poco… o salten por los aires del todo —dijo incorporándose del asiento y estirando los huesos, que comenzaba a sentir cada vez más cansados por la edad.


    Más pronto que tarde sería una vieja inútil, y un lobo más joven le disputaría el liderazgo de la manada. Le preocupaba que su hija Verónica no fuera lo bastante fuerte, que Mauricio no fuera lo bastante inteligente y que Guille no fuera lo bastante lobo como para que acabara siendo uno de ellos quien heredara tal honor, pero ese era un problema cuya solución podía esperar. Aquél día, los licántropos volverían al bosque… el mundo de los humanos ya no era seguro para las criaturas consideradas sobrenaturales.
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    —Acólito: Vampiro que dedica su vida eterna a los servicios religiosos, y a menudo también a propagar la fe, entre vampiros no creyentes.


    —Amo: Forma de referirse al vampiro de cuya propiedad es un Esclavo de sangre (ver más adelante) determinado.


    —Anciano: Vampiro de edad avanzada, a menudo con un gran poder personal.


    —Apparitor: (arcaico) Ayudante de un determinado consejero.


    —Biblia Roja: Texto sagrado de los vampiros cristianos que enseña el papel otorgado por Dios que le corresponde a su raza dentro de la Creación.


    —Cazadores de brujas: (coloquial) Cazavampiros (ver más adelante)


    —Cazavampiros: Una persona, habitualmente un mortal, especializado en cazar vampiros. Su existencia se considera una violación del Secreto (ver más adelante).


    —Comité: Órgano político mundial que defiende principios democráticos y de igualdad entre los vampiros, en contraposición al Consejo (ver más adelante).


    —Consejero: Un miembro del Consejo (ver más adelante)


    —Consejo: Asamblea compuesta por los nueve líderes del mundo vampírico que se otorga la autoridad basada en el derecho divino y de sangre de liderar a todos los vampiros.


    —Creador: Forma de referirse a quien transformó en vampiro a un vampiro determinado.


    —Esclavo de sangre: Mortal adicto a la sangre de vampiro, vinculado a un determinado amo que se la suministra, y que con frecuencia realiza labores de criado para su amo (ver más atrás).


    —Gobernador: Líder democráticamente elegido por los vampiros de una ciudad bajo la influencia del Comité (ver más atrás) para su gobierno.


    —Guardián del Secreto: Vampiro especialista en encubrir violaciones del Secreto (ver más adelante). También conocidos como limpiadores de forma coloquial.


    —Hijo/a: Forma de referirse a un vampiro que ha sido creado por otro vampiro determinado.


    —Infamia: (arcaico) Práctica del Consejo (ver más atrás) por la que se impide a un vampiro determinado ocupar cargos políticos de por vida.


    —Iniciación en la sangre: (arcaico) Transformación (ver más adelante).


    —Inquisidor: Vampiro especialista en encubrir violaciones del Secreto (ver más adelante) en territorios controlados por el Comité (ver más atrás).


    —Nueva Inquisición: Sociedad vinculada a la iglesia católica que en secreto caza y estudia a los vampiros con la intención de combatirlos.


    —Largo Sueño: Estado similar a la hibernación en el que suelen caer los vampiros más ancianos, agotados por el paso del tiempo. Puede durar de meses a décadas, o incluso siglos.


    —Licántropo: Un miembro perteneciente a la raza de los hombres lobo.


    —Madre/Padre: Forma de referirse a un vampiro creador de otro vampiro determinado. Padre si el creador es varón, Madre si es mujer.


    —Regente: Título otorgado por el Consejo al dirigente de la política vampírica de una ciudad determinada.


    —Secreto: La más importante de las tradiciones vampíricas, que obliga a todos los vampiros a evitar que los mortales conozcan la existencia de su raza.


    —Tradiciones: Directrices creadas por el Consejo (ver más atrás) que todos los vampiros del mundo deben seguir, siendo la mayoría de ellas de laxa aplicación, a excepción del Secreto (ver más atrás).


    —Transformación: Forma habitual de llamar a la conversión de un mortal en vampiro.


    —Vampiro: Muerto viviente que se alimenta de sangre y es destruido por la luz del sol, también considerados por ellos mismos una raza distinta a la humana.


    


    

  


  
    



    Índice


    


    PRÓLOGO


    CAPÍTULO 1: Señores de la noche


    CAPÍTULO 2: Sangre de mi sangre


    CAPÍTULO 3: El cazador cazado


    CAPÍTULO 4: Hijos de la oscuridad


    CAPÍTULO 5: Marionetas de sangre


    CAPÍTULO 6: Leal oposición


    CAPÍTULO 7: Hashtag


    EPÍLOGO


    LÉXICO


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
L
A

R S
Oonesa

!
s

ndro Arnaldss

N

- Aleja

:ouw_xOmow_\_,nEg\uo_&. L .
o y T

. " -/ 3 |





